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  Adoro tu nombre


  De Mary Calmes


   


  Los Centinelas 6


   


  Malic Sunden está en el infierno… aunque no literalmente. Aún. Como Guardián, está acostumbrado a luchar contra demonios y enfrentarse a toda clase de criaturas del abismo, pero este año tiene que vérselas con una nueva y aterradora perspectiva: pasar las Navidades junto a su novio, mucho más joven que él, y la familia de este.


  Malic ama a Dylan, su Hogar, pero los padres de Dylan, los Shaw, son otra historia. Lo consideran un asaltacunas, entre otras cosas. Al menos a su vecino Brad parece gustarle; aunque, por otro lado, puede que no sea así. Cuando Malic es entregado a un demonio que borra de su memoria todo excepto el nombre de Dylan, deberá utilizar todos sus recursos para escapar de su nueva vida en una dimensión infernal y regresar con el hombre al que considera su Hogar.




  


  Capítulo 1


   


   


  CREÍA QUE la gente se volvía loca en Navidad solo en las películas. Nunca se me había ocurrido que, en la vida real, había personas que colocaban enormes muñecos de nieve falsos en sus jardines, ponían figuras de Papá Noel de tamaño natural, con trineo y todo —Rudolf incluido—, en sus tejados, y envolvían con luces cada centímetro cuadrado de espacio disponible al que se pudiera acceder con una pistola de grapas. Incluso los árboles y arbustos acababan envueltos en esas luces. Era una locura, y yo ni me había enterado. Y eso era solo en el exterior.


  En el interior, el lugar parecía el taller de Papá Noel. Nunca había visto tanto kitsch1 junto en toda mi vida. Todo aquel rojo y blanco, era como estar de compras en los almacenes Target. Las velas hacían que toda la casa oliera a pastel de calabaza, y el nivel de decibelios de la familia reunida —tíos, tías, primos, niños y los padres de Dylan y sus amigos—, todos sentados por allí, charlando, socializando y compartiendo detalles de sus vidas… Nunca había sentido tantos deseos de irme a casa. Era como estar metido en una licuadora con el interruptor atascado en la opción de picar: me disponía a ser triturado y luego escupido.


  Se suponía que tenía que mostrarme alegre, amigable y poner algo de mi parte, pero iba a ser imposible. No me habían criado en un ambiente ruidoso; lo habían hecho en un ambiente tranquilo. Mi madre se quedaba en casa e impartía lecciones de piano para ayudar a pagar las facturas. Mi padre era profesor universitario y enseñaba Biología. Ambos ya eran mayores cuando me habían tenido: mi madre tenía cuarenta y tantos y mi padre cincuenta. Desde el fallecimiento de mi abuela, habíamos sido solo nosotros tres, y nuestras celebraciones, todas ellas, eran reducidas. Tras su muerte en un terrible accidente de coche cuando yo tenía diez años, me quedé completamente solo. Me llevó mucho tiempo llegar a interactuar con mi primera familia adoptiva, luego con la segunda y la novena… Durante una larga época había estado solo. Y entonces, un día, cuando tenía dieciséis años, al doblar una esquina en Fisherman’s Wharf, algo me impulsó a seguir avanzando, levantar una mano y rozar suavemente la espalda de un hombre para llamar su atención.


  Jael Ezran, mi Centinela, se había vuelto hacia mí y el peso de su mirada me produjo miedo y seguridad al mismo tiempo. Sentí que era allí donde debía estar y, cuando alargó una mano, me adelanté para dejar que me rodeara la nuca y me acercara más a él. Aquella noche conocí a los otros tres Guardianes de su patrulla y me convertí en el quinto; a partir de ese día, nunca más volví a estar solo… hasta ahora. Se suponía que tenía que socializar, pero eso no era lo que estaba pasando en absoluto.


  Para mi novio era importante que interactuara con su familia, así que lo intenté. El año anterior no había asistido debido a la desaparición de mi mejor amigo, y no podían esperar que fingiera alegría cuando me estaba muriendo de angustia. Pero ya que el rito de iniciación, que consiste en pasar las fiestas con la familia de tu pareja, no podía evitarse dos años seguidos, allí estaba yo, sonriendo, asintiendo y entrando silenciosamente en coma. Durante días, me pregunté cuánto ponche de huevo esperaban que fuera capaz de beber. Ni siquiera llevaba alcohol.


  —No seas cretino —me dijo Marcus por teléfono. Mi mejor amigo y compañero Guardián estaba en Lexington, Kentucky, con su novio y los padres de este.


  Él tampoco asistió el año anterior porque había estado luchando por su vida, tratando de no morir en una dimensión infernal. Le dije que eso habría sido preferible a estar donde me encontraba yo en ese momento.


  —¿No crees que estás exagerando un poco?


  Contesté con un gruñido.


  —La gente tiene historias y tradiciones. Deberías respetarlas.


  —Hay un enorme elfo de trapo en cada rincón de la casa.


  —Eso queda festivo.


  —Hacen guirnaldas de palomitas de maíz.


  —No deberías darte esos aires de superioridad en estos momentos.


  —Podría morirme por esto.


  Él se aclaró la garganta.


  —La familia es lo que importa.


  —Hay jabón en forma de muñeco de nieve en el cuarto de baño; toallas, alfombras y pegatinas de Papá Noel en el espejo; y una plaquita sobre el retrete que dice «Que se vaya lo malo y se quede lo bueno».


  Silencio.


  Solté una risilla.


  —¿En serio?


  —Ajá. —Alargué la palabra.


  —¿Qué puede haber de bueno en un retrete que no quieras que se vaya?


  —Eso digo yo.


  —Es igual —me espetó—. Deja de comportarte como un cretino.


  —¿Por qué la tomas conmigo?


  —Porque ni siquiera le estás dando una oportunidad.


  Y por eso lo intenté. Lo intenté de verdad.


  El problema era que lo mío no eran las cosas pequeñas. Si necesitabas mover algo pesado, yo era tu hombre. Si había que hacer recados, poner alfombras, pintar paredes, allí estaba yo. Pero quedarse sentado charlando, tomando refrigerios, viendo películas y, simplemente, pasando tiempo de calidad en familia, era algo que me superaba. No se me daba bien quedarme quieto; tenía que empezar a moverme o acabaría subiéndome por las paredes.


  Mi incapacidad para permanecer inactivo no cuadraba bien con los padres de Dylan, que pensaban que un hombre de treinta y un años era demasiado mayor para su hijo de veintiuno. Y probablemente tuvieran razón, pero no había nada que yo pudiera hacer al respecto. Ni siquiera el conocer a sus molestos amigos pudo hacerme cambiar de opinión.


  Dylan era joven y, por supuesto, tenía toda una pandilla de amigos que se habían graduado y marchado a la universidad al mismo tiempo que él. E igual que él, también volvían a casa cada año por Navidad, peregrinando desde diferentes universidades de todo el país para aparecer en casa de los Shaw, que Lily, la madre de Dylan, había convertido en un mini Polo Norte, incluido un Papá Noel de ciento veinte centímetros que se activaba con el movimiento y te gritaba «Ho—ho—ho, Feliz Navidad» constantemente. Ella los saludó calurosamente, con besos y abrazos, cosa que no había hecho conmigo. No me habría importado si no fuera porque Dylan me había ignorado completamente.


  No era culpa suya haberse olvidado de mí; aquellos eran su familia y sus amigos del instituto, y tenía que ponerse al día con ellos. El año anterior yo no había estado para entrometerme en su estilo de vida y, de repente, me veía arrojado a la ecuación. Pero yo era una constante, esa parte de su vida que podía dar por segura porque nunca cambiaba. Y al ser lo bastante inteligente para entenderlo, me dolía un poco, aunque no demasiado. No lo suficiente para que importara. Había sido un olvido: yo había sido un olvido; él nunca haría nada que me hiriera a propósito.


  Tenía fe en ello.


  La señora Shaw estaba comentando entre risas lo mucho que los chicos en edad de crecimiento podían comer. Los colegas de Dylan, Lance, Jason y Cole, tenían historias que contar, noticias que compartir con los demás y conquistas que comparar. Yo me quedé al fondo, olvidado hasta el punto de no ser ni siquiera presentado.


  Me marché al porche trasero en busca del frío.


  Habría sido egoísta por mi parte interferir y hacer que Dylan reconociera mi presencia, así que me abstuve de hacerlo. Me sorprendió que se fuera sin decir una palabra rumbo a alguna fiesta en casa de alguien. Su hermana Tina, diminutivo de Christina, dijo que había ido a visitar los viejos garitos, especialmente una cafetería donde seguro que conocía a todo el mundo.


  —No puedes esperar que se quede aquí contigo, con mis padres y sus amigos un viernes por la noche —dijo ella, sonriéndome con malicia.


  La acusación de que yo era viejo estaba allí, patente en su voz. Pude oírla alto y claro. Era incluso mayor que ella, treinta y uno frente a sus veinticuatro, y al ser la hermana mayor de Dylan, era evidente que para ella yo era un fósil. Me consideraba más próximo a sus padres que a ella, a Dylan y a sus muchos amigos.


  Si me hubiera parecido a uno de esos modelos de Abercrombie & Fitch, podría haber ido a la fiesta y hacer que todo el mundo cayera a mis pies, para demostrar a mi novio que, si me ignoraba, podía encontrarle un sustituto de inmediato. La diferencia estaba en que yo era un Guardián y Dylan era mi Hogar, así que no podía reemplazarlo: era el hombre en torno al cual estaba construyendo mi vida. Debía tener paciencia y esperar a que volviera cuando estuviera preparado. De haber estado en mi casa, no me habría importado, habría tenido otras cosas en las que ocupar el tiempo. Un Guardián siempre podía salir a patrullar.


  Cada ciudad tenía un Centinela que protegía a la población de demonios, espíritus malignos y otras criaturas del abismo, y cada Centinela tenía cinco Guardianes a sus órdenes. Yo vivía en San Francisco y era uno de los cinco que servían a Jael Ezran. Tenía la esperanza de que me llamara para volver a casa por alguna emergencia, pero no surgió ninguna, y estaba a punto de llamar yo para ver si me necesitaban en el trabajo cuando recordé que le había dado días libres a todo el mundo. Dirigir un club para caballeros —un club de striptease— suponía, por lo general, una actividad frenética; pero durante las fiestas navideñas nunca había demasiado trabajo. Se hacía raro ver a un grupo de hermosas mujeres con disfraces de elfo desnudándose, así que, como cada año, había cerrado el club. Sin absolutamente nadie que me necesitara para nada, decidí hacer lo que siempre hacía cuando me encontraba con demasiado tiempo libre en mis manos: ofrecerme voluntario para tareas domésticas.


  —¿Estás seguro, Malic? —me preguntó la señora Shaw cuando le dije el lunes que limpiaría los canalones.


  —Sí, señora.


  Su sonrisa casi alcanzó sus ojos.


  —No tienes por qué hacerlo —dijo el señor Shaw cuando el martes me ofrecí a limpiar el garaje por él.


  —Pero me gustaría.


  Él asintió, sin duda preocupado por mi cordura.


  —Pero Malic, es mucho trabajo. —La sarcástica hermana de Dylan me miró estrechando los ojos cuando el miércoles me puse a limpiar el jardín trasero con un rastrillo.


  —No importa —le aseguré. Ella solo se encogió de hombros con indiferencia y se marchó.


  Por la noche, Dylan siempre aparecía y me daba un beso antes de invitarme a salir con él.


  —No, vete tú —le sonreía yo—. Pásalo bien.


  —Vamos, vente —decía él mientras sus amigos esperaban al fondo.


  Yo sacudía la cabeza y él se marchaba con ellos a alguna otra fiesta, cafetería, centro comercial, cine, a la casa de alguien o, simplemente, a pasar el rato para renovar las viejas amistades. Volvía de madrugada y se quedaba dormido a mi lado en la cama, apestando a humo de tabaco, alcohol y aire viciado. También había otros olores, como colonia de hombre y sudor. Y, aunque sabía que no había estado besando a nadie salvo a mí, y mucho menos acostándose con nadie, seguía siendo difícil aceptar que había bailado con otros y dejado que le pusieran las manos encima.


  —No puedes culpar a nadie salvo a ti mismo —me dijo Marcus por teléfono—. Cuando tu hombre te invite a salir con él, acepta, idiota.


  Pero no quería. Me preocupaba un poco lo que podía significar que Dylan no hubiera frenado la marcha desde que llegáramos hacía cinco días a Marietta, Georgia, para nuestra visita de dos semanas a su familia. Tal vez en casa también quería pasar más tiempo lejos de mí, pero yo le estaba impidiendo divertirse. Mi persistente preocupación sobre nuestra diferencia de edad aumentaba más y más con cada día que pasaba.


  —Fue un error sucumbir a mi deseo egoísta por él —le dije a la única persona con la que no me sentía un idiota confesándole mis inseguridades.


  —Pero mira que eres idiota —me dijo Claudia Duran, mi amiga y gerente—. Ojalá estuviera allí para meterte algo de sentido común a golpes.


  —Es más feliz cuando está con sus amigos —insistí.


  —Él te invita y tú no vas —replicó ella.


  —Si fuera, le estaría estorbando.


  —O no se apartaría de tu lado.


  Pero, una vez más, yo no era sexy, no poseía su belleza; era grande, aterrador y arisco, no alguien que pudiera encandilar a otros chicos. Era un hombre adulto y no bailaba ni salía de juerga ni llevaba vaqueros que eran demasiado grandes y camisetas demasiado pequeñas.


  El viernes —terminar con el patio me había llevado dos días— me encontraba recortando el seto junto a la valla del camino de entrada cuando levanté la mirada y me topé con un hombre que me tendía una gran botella de agua.


  Le sonreí.


  —Gracias.


  Él levantó el brazo derecho, envuelto en escayola y sujeto con un cabestrillo, y me preguntó si podía hacerle un enorme favor.


  —Claro.


  —Te he visto aquí fuera trabajando como un esclavo —dijo con una risilla y el sonido me resultó tranquilizador—. Y ya que parece que te gusta bastante y que, de repente, me he quedado en el banquillo, me estaba preguntando si, pagándote, podrías ayudarme con algunas tareas en mi casa.


  Era un hombre guapo, mayor que yo, tal vez a mediados de los treinta o a principios de los cuarenta, con un rostro agradable: nariz recta, labios carnosos, líneas de expresión en los extremos de sus cálidos ojos azules y una sonrisa descarada que fue lo que más me gustó. Medía algo menos de mi metro noventa y cinco, tal vez un metro noventa, y era más delgado que yo pero muy musculoso, con anchos hombros y largas piernas.


  —Te prometo que soy inofensivo —dijo, sin dejar de sonreír—. Solo estoy lesionado.


  —¿A qué te dedicas?


  —Trabajo en la construcción y ya sabes cómo va eso. Siempre hay un idiota que acaba haciéndose daño a menos que intervengas y lo evites.


  Me reí entre dientes.


  —Conozco a ese tipo de gente.


  Él asintió.


  —Lo suponía.


  —Te estrecharía la mano —señalé su escayola con un movimiento de cabeza—, pero no parece que puedas.


  Él asintió.


  —Malic —dije.


  —Brad.


  —Encantado.


  Él me observó durante un largo minuto.


  —Bien, tengo una televisión que instalar, un triturador de basura que reemplazar y un árbol que recoger y traer a casa antes de que mi familia caiga sobre mí dentro de tres días.


  Sonaba genial. Me tendría muy ocupado.


  —Soy tu hombre. Cuenta conmigo.


  Sonrió ampliamente.


  —¿Qué va a costarme?


  —¿Pizza? ¿Cerveza?


  —¿Me tomas el pelo?


  —No.


  —Oh, demonios, sí. Acepto. —Sus ojos destilaban calidez.


  —Déjame terminar aquí y voy enseguida.


  —Gracias —dijo con sinceridad.


  —Oh, no, gracias a ti.


  Soltó un resoplido risueño.


  —¿Ya te estabas subiendo por las paredes?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Sé reconocer a un lobo atrapado en una trampa.


  —Te parezco un lobo, ¿eh?


  —Uno a punto de arrancarse la pata a bocados, sí.


  Me eché a reír y la mirada que me dirigió, como si le gustara el sonido, me hizo sentir muy bien. Nadie me había mirado como si no fuera otra cosa más que una molestia durante casi una semana, así que fue un cambio bienvenido.


  Devolví las tijeras de podar al cobertizo de las herramientas y casi choqué con el padre de Dylan al salir.


  —Lo siento —me disculpé de forma automática mientras le rodeaba.


  —¿Sabes? —comenzó él, haciendo que me detuviera—. No tienes que trabajar en la casa para impresionarme, Malic. Las cosas que hagas no van a influenciarme. La forma en la que trates a Dylan es todo lo que importa.


  Asentí.


  —Parece feliz cuando está con amigos de su edad y me pregunto si tiene alguno allí, en San Francisco.


  —Sí, señor, tiene muchos.


  Él gruñó.


  —No pretendo juzgarte, Malic, pareces un buen hombre, pero Dylan y tú estáis en diferentes momentos de vuestras vidas.


  —Estoy de acuerdo.


  Él pareció sorprendido.


  —Venga ya. —Me encogí de hombros, cansado de ignorar al elefante en la habitación—. La verdad del asunto es que probablemente no vuelva a verme después de esto, señor, así que yo no le daría demasiada importancia.


  —Malic…


  —Discúlpeme —dije, pasando junto a él de vuelta a la valla trasera. Salté por encima con facilidad y me encontré admirando el diseño del jardín de Brad. El labrador dorado que vino a recibirme, meneando el rabo a pesar de los ladridos, fue una agradable sorpresa.


  Me hinqué sobre una rodilla y el perro se me echó encima.


  —Oh, le gustas —se rió Brad—. Pero siempre ha tenido buen gusto.


  —¿Cómo se llama? —pregunté mientras el perro me lamía un ojo y trazaba círculos a mi alrededor, pegándose a mí en busca de toda la atención que pudiera obtener.


  —Rita.


  —Es preciosa.


  —Y lo sabe.


  Me puse en pie y, al hacerlo, vi el marco arcoíris de la matrícula de su todoterreno Lexus. Desvié la mirada hacia él y le vi contener el aliento.


  —No necesitas una de esas en San Francisco —bromée—. Resulta redundante.


  Su sonrisa, que antes había sido fantástica, se convirtió en deslumbrante cuando alcanzó sus ojos.


  —Dios mío, Malic, ¿dónde has estado toda mi vida?


  Señalé hacia su casa con un movimiento de cabeza.


  —Enséñame el fregadero.


  Brad Darby era director de obra y tenía un buen equipo, excepto por el nuevo empleado que estaba tratando de matarle.


  —El muy hijo de perra no escucha —me dijo mientras se sentaba en el suelo a mi lado, dándome conversación mientras yo instalaba el nuevo triturador de basuras.


  Me reí entre dientes mientras él contaba una historia tras otra. Cuando terminé, preparó el almuerzo y me dijo que tenía que acompañarle a buscar la tele.


  —Creía que la tenías aquí —me reí mientras salíamos en dirección a su coche.


  Me miró fijamente.


  —¿Y cómo iba a meterla en casa?


  Me caía realmente bien. Era muy fácil hablar con él, como si hubiéramos sido amigos durante años.


  —¿Quieres que conduzca yo? —pregunté con una sonrisa—. Ya que tienes un ala rota y eso.


  —Puedo arreglármelas —me aseguró encogiéndose de hombros—. Solo me duele un poco.


  Tendí la mano hacia él.


  —Déjame conducir. Por favor.


  Me entregó las llaves.


  —Estás cometiendo un error. Vas a hacer que me acostumbre a ti.


  Pero eso no me importaba. Me caía bien.


  Mientras estábamos fuera, nos topamos con uno de sus amigos en Best Buy y, cuando Jason nos invitó a ambos a su club privado más tarde para jugar al póker, le dije que dependía de Brad.


  —Es posible que esté harto de compadecerse de un sin techo.


  —Si eres un sin techo, te puedes quedar conmigo. —Jason me dirigió una amplia sonrisa.


  —Yo lo vi primero —dijo Brad, haciéndome dar media vuelta y dándome un pequeño empujón para que echara a andar—. Estaremos allí sobre… ¿las siete?


  —Las siete está bien.


  Mientras nos encaminábamos hacia el departamento de electrónica de la tienda, le dirigí una sonrisa a mi nuevo amigo.


  —¿Qué?


  Pero él sabía cómo había reaccionado.


  —Es solo que no quiero que te acosen, eso es todo.


  —Gracias —dije.


  —No tiene importancia.


  —Parece que tienes amigos que podrían haberte ayudado —dije suavemente—. Realmente no me necesitabas.


  —La mayoría de mis amigos están ocupados a diario y tienen sus propios asuntos que atender los fines de semana. Créeme —dijo, riendo por lo bajo—, te necesito.


  Al menos alguien lo hacía.


  Brad eligió el televisor que quería y dio las instrucciones precisas para la entrega a domicilio. En el aparcamiento, me preguntó qué me apetecía cenar.


  —Demonios, ¿es que también vas a darme de cenar? —bromeé.


  —Te daré todo lo que quieras.


  Pero no lo tomé en serio. Yo no era la clase de hombre que todos deseaban. Era la segunda opción.


  Tuve que correr de vuelta a la casa de los Shaw para ducharme y cambiarme para la cena. Cuando llegué, la señora Shaw me informó que ellos —todos ellos, incluida ella misma— iban a salir a cenar. Dijo «nosotros», lo que abarcaba a todos excepto a mí, así que entendí, ya que no era estúpido, en qué posición exacta me dejaba eso. Todos se habían esforzado en hacerme saber que no era bienvenido, que era un extraño. Recibí el mensaje alto y claro. Pero ella no tenía por qué preocuparse: me quedaba perfectamente claro que la familia de Dylan no me aceptaba y, como le había explicado a su marido esa mañana, no pensaba volver jamás. Dylan podía venir a visitar a su familia él solo; esta sería la primera y última Navidad que me arrastraría con él. Había gente que realmente me apreciaba y que se alegraría de compartir conmigo el ponche de huevo durante las fiestas navideñas.


  —Voy a salir, señora. No importa.


  —Oh —dijo ella, y pareció sorprendida.


  Le dirigí una sonrisa y subí rápidamente a mi habitación. Media hora más tarde, bajé vestido con unos tejanos negros, botas, un grueso suéter de color gris y mi cazadora de cuero. Entré en el salón mientras me peleaba con el reloj de pulsera.


  —Caray.


  Levanté la mirada y vi a la maliciosa hermana de Dylan mirándome con los ojos muy abiertos.


  —Caray, ¿qué?


  —Tú, hm… —Se aclaró la garganta—. Te ves bien, Malic.


  —Gracias —dije, rodeando el sofá donde estaba sentada y yendo hacia las puertas corredizas de cristal. Se abrían hacia el porche trasero, que daba al patio que acababa de limpiar.


  Abrí la puerta y abarqué con la mirada a Dylan, a sus amigos y a sus padres.


  —Siento interrumpir —me disculpé, con la mirada puesta en mi Hogar—. Me voy, te veo más tarde. Pásalo bien y disfruta de lo que sea que vayáis a cenar —dije, volviendo a meter la cabeza dentro de la casa.


  —Malic.


  Volví a asomarme, mirando al padre de Dylan.


  —Gracias por limpiar el patio. Parece que nunca está limpio en esta época del año.


  —De nada. —Hice ademán de marcharme.


  —Malic —dijo la madre de Dylan.


  —¿Sí, señora? —Desvié la mirada hacia ella.


  —Deberías… —Se aclaró la garganta—, de hecho, acompañarnos a cenar. Sería agradable.


  «¿Desde cuándo?».


  —Oh, no, gracias, pero agradezco el ofrecimiento.


  Ella asintió rápidamente y parecía como si fuera a añadir algo más, pero no lo hizo.


  Fui a cerrar la puerta de nuevo.


  —Malic.


  Empezaba a irritarme.


  —¿Sí? —le pregunté a Dylan, con un tono intencionadamente brusco, mientras él se levantaba y se acercaba a mí.


  Me miró de arriba abajo antes de que sus grandes y preciosos ojos color chocolate se clavaran en mi rostro.


  —¿Adónde vas?


  —He hecho un amigo y hemos quedado.


  —Oh, de acuerdo. —Asintió—. ¿Quién?


  —¿Quién, qué?


  —¿Quién es tu nuevo amigo?


  —Oh, tu vecino Brad.


  Se quedó mirándome fijamente.


  Yo esperé.


  Dylan carraspeó y preguntó:


  —¿Brad Darby?


  Supuse que era el único vecino llamado Brad, pero no importaba.


  —Sí.


  Él sacudió la cabeza, pero no dijo nada más.


  —Probablemente llegue tarde. Pásalo bien, ¿de acuerdo? —Le sonreí antes de cerrar la puerta de cristal y cruzar de nuevo el salón.


  La llamada de Dylan me detuvo en la puerta principal.


  Me volví y le esperé. Él echó a correr.


  —Hum… —Tragó con dificultad antes de sujetarse a mi cazadora de cuero—. ¿Qué está pasando?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Brad Darby?


  —¿Sí? —Estreché los ojos.


  —Es, hum… —Estrujó con fuerza mi cazadora—, bastante guapo, ¿no?


  —Sí, pero estoy seguro de que los chicos con los que has estado saliendo también son bastante guapos —le dije en tono de broma.


  Su respiración se volvió irregular.


  —Sí, pero ahí está la diferencia, ¿verdad? Son chicos. Quiero decir, solo me estoy divirtiendo mientras estamos aquí de visita, pero sé que voy a volver a casa y a mi vida real, a la vida que amo contigo, en cuanto llegue el momento.


  —Ya lo sé. —Rodeé su nuca con una mano y lo acerqué hacia mí, apretando mi frente suavemente contra la suya, cerrando los ojos y aspirando su aroma—. No te mentiré diciéndote que esto no me ha enseñado algo y probablemente deberíamos hablar de ello.


  —¿Hablar de qué? —Se estremeció.


  —Hoy mismo tu padre compartió conmigo algunos argumentos realmente válidos acerca de tus necesidades y solo quiero asegurarme de que no te estás perdiendo nada por no salir con alguien de tu edad.


  —No, Malic —me dijo con la voz quebrada—. No me estoy perdiendo nada y no estoy saliendo contigo. Vivo contigo.


  —No, ya lo sé —le apacigüé, apartándome un poco para mirarle a aquellos cristalinos ojos marrones que tanto adoraba. Eran enormes, enmarcados por espesas pestañas rizadas—. Es solo que no quiero que te arrepientas de…


  —Oh, Dios, no —gimió, cerrando ahora la mano en mi suéter—. Malic, ¿estás de broma? Otra vez no.


  —No te preocupes por eso ahora —dije, pasando los dedos entre su espeso cabello rubio—. Podemos hablar cuando volvamos a casa. Quiero que disfrutes de las fiestas con tu familia, ¿de acuerdo?


  —Malic…


  —Tu padre pareció muy aliviado antes cuando le dije que no volvería a verme nunca más después de esto.


  Dylan parecía a punto de vomitar.


  —¿De qué estás… —su rostro se volvió blanco— hablando?


  —No voy a pasar por esto el año que viene, cariño. Puedes venir tú solo.


  —Mal…


  —Pásalo bien esta noche. Te veo mañana —dije, liberándome de sus manos y dirigiéndome a la puerta de entrada.


  Brad ya estaba en la calle, en su todoterreno.


  —¿Qué demonios? Estoy muerto de hambre. He hecho una reserva en un asador que también es cervecería. Te va a encantar.


  Solté un gemido desde el fondo de la garganta.


  —Oh, sí, ¿lo ves? —Se echó a reír—. Te mueres por una buena comida y una cerveza. Sube al coche, jovencito.


  Rodeé el coche hasta el lado del conductor y abrí la puerta para cambiar de sitio con él.


  —Puedo conducir, ¿sabes? —me aseguró, pero salió igualmente.


  —De este modo será más fácil. Déjame ayudarte.


  —Como quieras —suspiró, dándome una palmada en el hombro al bajar, y rodeó el coche hacia el lado del copiloto. Subí y le esperé. Una vez que se abrochó el cinturón de seguridad, me puse en marcha.


  Mientras nos alejábamos, me pareció ver a Tina diciéndome adiós con la mano desde el porche delantero, pero, teniendo en cuenta que me detestaba, probablemente no era ella. No es que me importara. Lo único que me importaba era pasar una noche agradable. Realmente lo estaba deseando.


  


  1  Trabajo artístico de poca calidad y barato.





Capítulo 2

 

 

LA NOCHE fue perfecta. La cena espectacular, el restaurante excepcional y los dos vasos de cerveza que tomé no estuvieron nada mal. Seguramente, el brandy que me ofrecieron después en el club propiedad de Jason me habría sabido incluso mejor, pero tenía que conducir, así que las dos cervezas que había tomado unas horas antes eran mi límite. Jugamos al póker, un poco de Texas Hold ‘Em, y le comenté a Jason lo agradable que era el ambiente del club, relajado y elegante a la vez. Él me dio las gracias y dijo que estaba intentando convencer a Brad para que se convirtiera también en socio.

—Deberías —le dije a Brad, aceptando con un gracias el agua mineral que me trajo el camarero.

—Si te quedas por aquí, podría traerte —dijo él con una sonrisa.

Fue muy halagador.

Los cuatro amigos de Brad me recordaban a los chicos con los que jugaba a las cartas en casa. Había echado en falta la sensación de camaradería con otros hombres y resultaba agradable. Fumamos cigarros, cosa que nunca hacía; ellos bebieron como esponjas, cosa que a veces hacía; y todos reímos y compartimos historias. Quisieron que me tomara unas copas, pero sacudí la cabeza y les recordé una vez más que tenía que conducir. Los observé mientras daban cuenta de otro Perrier y, cuando descubrieron que era dueño de un club de striptease, fui la reina del baile. Tres de los chicos eran heteros y quisieron saber todos los detalles sobre mi club, el Sótano de Romeo.

El otro, Tyler, quería saber más sobre mí.

—¿Cuánto tiempo estarás aquí? Porque me da la impresión de que a Brad le gustaría saberlo.

En el todoterreno, horas más tarde, casi de madrugada, me volví hacia Brad con una sonrisa.

—Siento que tu amigo te hiciera pasar vergüenza.

—No me hizo pasar vergüenza —suspiró él mientras yo aparcaba en el camino de entrada a su casa—. Este ha sido el mejor día que he pasado en no sé cuánto tiempo. Ha sido algo totalmente imprevisto. Simplemente ha sucedido y no quiero que termine. Por favor, Malic, entra —dijo, mientras su mano trepaba por la manga de mi cazadora—. Entra en casa, sube y vente a la cama conmigo.

Lo miré a los ojos porque todo el tiempo había sabido que esto sucedería y, al igual que la charla que tendría que tener con Dylan cuando volviera a casa, no quería enfrentarme a ello. Disfrutaba haciendo amigos y había esperado que fuera eso todo lo que Brad deseaba, incluso sabiendo por sus miradas, sus sonrisas y la expresión de sus ojos que no era así. Yo no era un perfecto espécimen de masculinidad, pero servía para echar un polvo.

—Creo que eres activo, ¿verdad?

Me limité a mirarle.

—Me da igual una cosa o la otra, así que, por favor… —Su voz se quebró mientras se inclinaba hacia mí.

—Ocurre esto —le dije, apagando el motor y entregándole las llaves—. Ya hay un hombre en mi vida.

—Pues no puede ser muy listo si te ha dejado salir conmigo —sonrió Brad maliciosamente.

No había atado cabos en absoluto: por qué me encontraba en casa de los Shaw, para empezar, qué estaba haciendo allí y con quién.

—Llama a quienquiera que sea y dile que vas a acostarte conmigo. Eso lo aclarará todo estupendamente.

—¿De veras? —dije con una pequeña sonrisa.

—Muy bien, lo capto. Eres fiel, honrado y toda esa mierda.

Emití una risa que era más un resoplido.

—Encantador.

—¿Y qué tal si me das un beso de buenas noches? ¿Puedes concederme eso? —pidió, devorándome con los ojos.

Carraspeé.

—Estoy libre para hacer amigos, Brad, nada más. ¿Puedes concederme tú eso?

—Ya te lo dije: te daré todo lo que quieras.

Fue estupendo que se lo tomara todo tan bien y no me acusara de calientabraguetas. Le di las gracias y le dije que volvería por la mañana.

—Te prepararé el desayuno —dijo con una cálida sonrisa—. Y será mejor que le digas a tu chico que tenga cuidado, Malic. No voy a rendirme.

Pero no dependía de lo que él o Dylan pudieran hacer. La fidelidad residía en el individuo y, aunque Brad Darby era tentador, yo no estaba enamorado de él. Y mi cuerpo seguía a mi corazón, no al revés.

Le di mi número y decidimos que el primero que se levantara de su ataúd, llamaría al otro. No me demoré mucho más antes de bajar del coche.

La puerta principal del hogar de los Shaw no estaba abierta, pero sí la puerta corredera de cristal de la parte de atrás. Al entrar, me sorprendió encontrar a la madre de Dylan aún despierta y vestida con lo que parecía una confortable bata de felpa y zapatillas de conejitos.

Forcé una sonrisa mientras cerraba la puerta.

—Se ve muy cómoda.

—Oh, Malic, lo siento mucho.

Me volví hacia ella.

—¿Por qué lo siente?

—Querido, no tenía ni idea de que esto fuera algo más que un capricho de Dylan. Es decir, se ha pasado un año hablando de ti, por supuesto, pero es tan joven que creí que solo era una fase, a pesar de que sois compañeros de piso y…

—Dylan vive conmigo; no somos compañeros de piso —le interrumpí.

Sus ojos se clavaron en los míos.

—Lo entiende, ¿verdad? Se vino a vivir conmigo, soy su novio, duerme en mi cama.

Aunque asintió, parecía realmente incómoda.

—Solo para que nos entendamos.

—Lo hacemos.

—Bien.

—Es solo que… no tenía ni idea de que estuviera enamorado. Siempre se ha traído a descarriados a casa y pensé…

—No soy un descarriado. —Me enfadé porque su hijo lo era todo para mí. Era mi mundo, mi santuario, el centro de todo—. Tengo familia.

—Lo sé… Es él, me lo ha dicho. —Alargó la mano hacia mí y le permití tomar la mía—. Es solo que no tenía ni idea de que tú fueras el hombre con el que Dylan planea pasar el resto de su vida.

—Como es joven, cree que no conoce su propia mente.

—Sí.

—Yo también cometí ese error durante un tiempo.

Ella respiró hondo y me dio unas palmaditas en la mano.

—Antes, cuando te marchaste, Dylan se quedó muy alterado y se puso furioso con todos nosotros, pero principalmente consigo mismo. No quiso salir. Ha estado desde entonces en su habitación y creo que sigue despierto porque le oído en la ducha hace un momento, pero… si pudieras subir a verle, te lo agradecería mucho.

—Yo también debo darme una ducha, apesto a humo de cigarro, pero iré a verle un momento.

—Me gustaría hablar contigo por la mañana si te parece bien.

—Claro.

Ella asintió y me soltó la mano.

Una vez arriba, me sorprendí al abrir la puerta del viejo dormitorio de Dylan, el que ahora compartía con él, y encontrármelo sentado en la cama.

—Hola. —Le sonreí y crucé la habitación para soltar mi cazadora de cuero en la silla y mi móvil en la mesilla de noche.

—¿Qué está pasando?

Me volví hacia él porque la voz no había sonado como la suya. Era baja y nasal, como si hubiera estado llorando. Al estudiarlo, me di cuenta de que tenía los ojos enrojecidos e inundados en lágrimas, el pelo revuelto y temblaba ligeramente.

—Te abrazaría, pero huelo a…

—No me importa. —Con la respiración entrecortada, levantó los brazos hacia mí.

Rodeé la cama, me senté y me acerqué a él.

Rápidamente, Dylan salió de debajo de las mantas, su pantalón de chándal bajo en torno a sus delgadas caderas, y trepó a mi regazo. Me fascinaba que, al medir solo un metro ochenta frente a mi metro noventa y cinco, cupiera tan perfectamente entre mis brazos.

Tomé su rostro entre mis manos.

—¿A qué vienen esas lágrimas?

Él no respondió; en lugar de eso, se inclinó y me besó profundamente, con pasión y urgencia, su lengua colándose entre mis labios para encontrarse con la mía. Sus brazos me rodearon el cuello mientras emitía un gemido gutural y frotaba su creciente erección contra mi abdomen. Normalmente me besaba con pasión y ansia, pero nunca violentamente, nunca exigiendo sometimiento. Resultaba tremendamente excitante. Cuando sujeté su trasero y tiré de él hacia mí, emitió un delicioso gemido.

El beso continuó. No quería que terminara y él tampoco; cuando por fin se apartó, con su nariz contra la mía, ambos jadeábamos sin aliento.

—No es que me queje —le dije, esbozando una sonrisa sin duda obscena—. Pero, cariño, ¿qué demonios…?

Él tomó aliento temblorosamente.

—Te amo, Malic.

—Sí, lo sé. —Me reí suavemente.

—No quiero a un chico de mi edad. Te quiero solo a ti. Siempre serás tú. Te juro por Dios que no me estoy perdiendo nada. Sabes que, en casa, tengo a mis propios amigos, los veo en la universidad y hago cosas con ellos todo el tiempo. Y cuando quiero salir a bailar o algo, pues voy; pero, ¿quién decide lo que es normal y lo que no? ¿Por qué tengo que vivir mi vida basándome en reglas que no tienen que ver conmigo? Soy el Hogar de un Guardián. Soy mucho más que tu novio. No quiero que eso cambie.

Introduje las manos entre los rizos sueltos que enmarcaban su rostro y los eché hacia atrás para poder contemplar aquellos grandes y preciosos ojos que ahora estaban fijos en los míos. Era tan frágil y delicado en comparación conmigo… Como sostener a un pájaro, y eso me gustaba más de lo que podía expresar.

—Por favor, Malic —dijo, y pude apreciar en su voz que de nuevo estaba al borde de las lágrimas—. No dudes de mí porque haya sido un idiota y te haya dado por sentado. Me sentía feliz de ver a los chicos, eso es todo. No significa nada, lo juro. —Asentí—. Perdóname por no haberme dado cuenta. Por favor.

—No hay nada que perdonar. No has hecho…

—Entonces dime que todo está bien y no me obligues a demostrarte nada.

—Dylan, cariño.

—No —me espetó—. No quiero que hablemos cuando volvamos a casa, a la mierda con eso. Estamos bien, nos va bien; dilo. Nada ha cambiado.

—Amor…

—No —gruñó por segunda vez—. Ni discusiones ni grandes charlas, nada. Lo único que quiero oírte decir es que todo es perfecto.

—De acuerdo. —Claudiqué porque quería hacerlo y porque le creía—. Todo es perfecto.

¿No había demostrado que me amaba cuando echó abajo todos mis muros la primera vez que estuvimos juntos? Me había visto siendo atacado por demonios y seguía amándome. Habíamos discutido porque yo era un bastardo rencoroso y no le dejaba hacer las paces con un viejo amigo. No me tenía miedo, nunca me lo había tenido, y eso era raro dado mi tamaño y mi fuerza. Dylan no veía en mí a un bruto, veía a un hombre. Y yo le estaba muy agradecido por ello.

—Malic —gimoteó, moviéndose en mi regazo hasta deslizar la hendidura de sus nalgas sobre mi ya dolorosa erección.

—Cariño —dije en voz baja—. Deja que me dé una ducha. Huelo fatal.

—Hueles genial —me aseguró antes de volver a besarme.

Estaba perdido.

Sus manos me tocaban por todas partes, tirando de mí, mientras me besaba con voracidad, succionando, mordiendo, lamiendo, reclamándome, demostrándome que, aunque yo fuera más grande y más fuerte, le pertenecía. Fue un beso de los que dejan marca y la fuerza con la que me besaba no era precisamente suave. Me deseaba con locura.

—No te quiero cerca de ese jodido Brad Darby —me advirtió antes de morderme en el lugar donde mi hombro se unía a mi cuello—. No va a conseguirte.

—Dylan…

—No —dijo rotundamente y vi un fuego en las profundidades de sus ojos castaños que nunca había visto antes.

Sonreí lentamente, maravillado.

—Estás celoso.

Él gruñó y me tumbó de un empujón en la cama, arqueándose sobre mí, sus manos a ambos lados de mi cabeza mientras me miraba fijamente a los ojos.

—Yo digo lo que puedes y no puedes hacer. Así que te jodes y te aguantas.

No eran solo celos; estaba furioso, y el conocimiento envió un reguero de fuego por todo mi cuerpo. No podía imaginarme nada más erótico. Era posesivo conmigo. Me deseaba. Sentí que me quedaba sin respiración.

Rápidamente, le obligué a darse la vuelta, poniéndolo boca abajo. Cerré las manos sobre sus caderas y las levanté hasta que estuvo apoyado sobre las rodillas, con el trasero en el aire. Entonces me incliné y le propiné un rápido mordisco en una de sus nalgas tersas y firmes.

—¡Malic! —gritó.

Sin poder resistirme, le separé las nalgas y cerré la boca sobre su rosada y fruncida entrada. Acababa de salir de la ducha y tenía la piel aún húmeda y caliente por el calor de las mantas. Olía a limpio y a almizcle, y su sabor era aún mejor. Se quedó desmadejado entre mis brazos mientras le lamía y acariciaba, mordisqueándolo y moviendo mi lengua en círculos mientras lo penetraba con ella cada vez más profundamente, devorándole.

—Oh, Dios, más fuerte —gimoteó entre jadeos, retorciéndose bajo mis manos—. Malic, por favor… méteme los dedos.

Lo hice recostarse en la cama y le di la vuelta, situándome sobre él antes de atacar su boca salvajemente mientras introducía dos dedos en su trasero lubricado con mi saliva.

Se arqueó mientras yo estiraba la mano libre hacia la mesilla de noche, rompiendo el beso. Ambos estábamos sin aliento y él, deseando tenerme de vuelta, soltó un gemido de protesta mientras levantaba las caderas para asegurarse de que mis dedos siguieran dentro de él en todo momento.

Esparcí lubricante sobre su ansiosa entrada y extraje los dedos lo justo para untarlos antes de añadir otro más y comenzar a dilatarlo, presionando y moviéndolos en tijera. Rocé aquel punto que tan bien conocía y él dio una sacudida, emitiendo un gruñido sensual y profundo desde lo más hondo de su garganta.

—Me correré encima de ti si no me follas ya —gimió, levantando las caderas con un movimiento brusco, suplicante.

Le sujeté las piernas y las levanté, tirando de él hacia mí, colocando una almohada bajo su trasero para ajustar el ángulo. Cuando cerró una mano en torno a mi hinchada erección y la estrujó, empuñándola y tirando de ella, estuve a punto de correrme.

—Joder, es enorme —dijo, con la voz llena de asombro y ese tono lascivo que solo aparecía cuando estábamos en la cama—. Me sorprende que pueda caber dentro de mí.

Verla deslizarse dentro de su pequeño trasero, tan estrecho y caliente, suponía una constante fuente de deleite para mí.

—Oh, Dios, Malic —gimió, esparciendo algo de líquido preseminal sobre el extremo antes de retirar la mano para lamerse los dedos, saboreándolos—. Fóllame o déjame chupártela, pero me estás matando. 
—Tenía los párpados entornados, los ojos empañados de pasión y los labios entreabiertos, enrojecidos e hinchados por mis salvajes atenciones.

Aquello era demasiado.

Agarré su precioso trasero firme y redondeado, le separé las nalgas y embestí dentro del hombre que me pertenecía.

La idea de que alguna vez pudiera o quisiera apartarme voluntariamente de él era ridícula. Era demasiado precioso, demasiado importante para mí para siquiera considerar abandonarle.

Y estaba gritando mi nombre.

Cerré una mano sobre su boca —no quería que sus padres acabaran aporreando la puerta— y embestí dentro de él una y otra vez, moviendo las caderas a un ritmo veloz y brutal, mientras Dylan arqueaba la espalda, alzándose de la cama.

Aparté la mano y recibí su promesa de silencio en un feroz susurro antes de que su mirada ofuscada se encontrara con la mía, aquellos preciosos y cristalinos ojos castaños que me suplicaban que fuera más adentro, más deprisa, con más fuerza.

—Cariño —gruñí. Estaba tan estrecho, tan caliente. Deseaba devorarle, marcarle, demostrarle a quién pertenecía.

—Soy tuyo, Malic —jadeó, sabiendo como siempre sabía, como solo él sabía, qué decir y cuándo decirlo—. Perdóname… He sido un idiota… Soy tuyo… únicamente tuyo.

—¡Joder!

Su enorme sonrisa fue como un regalo, igual que el amor que la acompañaba.

—Qué elocuente.

Los músculos de su ano se habían cerrado como un puño, atrapándome, apretándome, estrujándome de tal manera que el orgasmo me acometió sin previo aviso, explotando a través de mí mientras me vaciaba en su ondulante canal. Lo llené por dentro, embistiendo en su interior tan profundamente como pude, enterrándome por completo, mis testículos golpeando contra su trasero.

Una vez más, gritó mi nombre mientras cerraba la mano en torno a su húmedo miembro y variaba el ángulo de mis caderas para asegurarme de alcanzar su próstata y rozarla, mientras le masturbaba al mismo tiempo. Segundos más tarde, las sábanas se vieron salpicadas de espeso semen.

Pasaron largos minutos hasta que la descarga de adrenalina remitió por fin. Acaricié su piel, le susurré lo mucho que lo amaba mientras las lágrimas desbordaban sus preciosos ojos y se derramaban por sus mejillas.

—Cariño —lo consolé, mientras salía de su interior lentamente, con todo el cuidado del mundo, y me dejaba caer de espaldas en la cama antes de subirlo a mi regazo.

Él presionó su miembro húmedo contra mi estómago hasta mancharlo, apretó su cuerpo bañado en sudor contra el mío y me besó en un lado del cuello, lamiendo y mordisqueando, desesperado por pegarse aún más a mí.

Lo abracé estrechamente y él siguió intentando acercarse aún más. El olor a sexo me inundó y el calor húmedo de la habitación hizo que me sintiera mareado incluso cuando sus labios rozaron los míos.

Me besó con tal fuerza que nuestros dientes chocaron. Me mordió hasta hacer brotar la sangre y la succionó, junto con mi labio inferior, al interior de su boca.

Introduje los dedos entre su pelo, tiré hacia atrás de su cabeza y agarré su precioso trasero al mismo tiempo. Deslicé un dedo sobre su entrada aún temblorosa e impregnada de semen y lubricante, y lo sentí estremecerse entre mis brazos.

—¿Quieres hacerlo otra vez? —pregunté mientras estudiaba su hermoso rostro.

—Solo quiero que me desees tanto que te vuelvas loco por ello.

Necesitaba dormir, pero seguía asustado y me correspondía a mí demostrarle lo absurdo que era eso. No tenía motivos para preocuparse, jamás.

Eché mano de las mantas que habíamos empujado hasta los pies de la cama, sin importarme los restos que manchaban las sábanas. Lo único que me importaba era envolverlo de nuevo entre mis brazos. Lo estreché contra mi cuerpo y coloqué su cabeza bajo mi barbilla mientras me recostaba, asegurándome de que cada centímetro de nuestros cuerpos estuviera en contacto.

Él se estremeció violentamente y sentí las lágrimas mojando mi clavícula.

—No voy a irme a ninguna parte y no voy a permitir que me dejes, así que todo está bien, ¿de acuerdo?

Él tomó aliento temblorosamente.

—Perdóname. Olvidé por un segundo que eres todo mi jodido mundo —le dije.

—¿Lo juras? —Su voz sonó llena de esperanza.

—Oh, Dios, cariño, sí, lo siento mucho. Debería haberte dicho cómo me sentía.

—Sí, deberías, así me habría dado cuenta de que me estaba comportando como un imbécil.

—Te echaba de menos —le aseguré—. Eso es todo.

—Pero aún me quieres, solo a mí, solo me deseas a mí.

—Oh, sí —dije antes de inclinarme y besarle con tanta fuerza y durante tanto tiempo que, cuando terminé, estaba sin fuerzas y sonrojado de pasión debajo de mí. Me alcé sobre él como una bestia hambrienta.

—Úsame —jadeó, su cuerpo agotado y saciado se estremecía con la anticipación de lo que me disponía a hacerle.

Pero simplemente lo estrujé bajo mi peso, apresándolo contra la cama y él lloró en silencio mientras lo abrazaba con fuerza y rodaba sobre mi espalda para que pudiera tenderse encima de mí.

—Te amo —susurró, enterrando el rostro en el hueco de mi cuello.

—Ya lo sé, cariño —suspiré—. Te juro por Dios que lo sé.

—Entonces no lo dudes nunca —dijo con voz rasposa y supe que estaba intentando levantar la cabeza para mirarme a los ojos, pero el miedo, la tristeza y el sexo lo habían dejado extenuado. Me había atacado él, pero era yo quien había acabado devorándole.

—Cariño —le consolé, acariciando sus rizos húmedos por el sudor, mientras sentía cómo su cuerpo se hacía más pesado. Amaba el modo en que se aferraba a mí, cómo aspiraba mi aroma y frotaba la nariz contra mi mandíbula.

—Hueles increíblemente bien. —Bostezó suavemente—. Malic.

Guardé silencio, tan solo peinando sus brillantes rizos con mis dedos, con lentitud y ternura. Su respiración se volvió regular y supe que se había quedado dormido.

Poco a poco, lo volví a recostar en la cama y me acurruqué a su espalda, cubriéndonos a ambos con la colcha. Su suspiro de felicidad no se me pasó por alto y descubrí que no podía dejar de sonreír mientras alargaba la mano hacia atrás y apagaba la luz.




Capítulo 3

 

 

ME DESPERTÉ tarde, cerca del mediodía, y por supuesto, Dylan no estaba. Noté que mi móvil había desaparecido, y estaba completamente seguro de haberlo dejado en la mesilla de noche, por lo que era de suponer que alguien se lo había llevado. Como estaba de vacaciones, sin alarma que me despertara, mi cuerpo se había limitado a quedarse hibernando. Salí de la cama y fui a darme una muy necesaria ducha.

Una media hora después, limpio, afeitado y vestido con unos vaqueros, una camiseta negra y botas de motociclista, bajé las escaleras. Iba a entrar en el salón, pero me detuve antes de doblar la esquina al oír voces:

—Por supuesto que seremos amables, Dylan —oí cómo decía su padre, Jeff—. Ya nos has dicho lo importante que es ese hombre para ti.

—Pero eso ya lo sabíais y, aun así, fuisteis desagradables con él.

—Sí, pero después del numerito que montaste anoche antes de ir a cenar…

—Papá…

—Es solo que me parece tan frío… —intervino Lily Shaw—. No se parece en nada a Ethan.

—No, mamá, no se parece, gracias a Dios.

—Dyl…

—No voy a hablar de Ethan Burke —dijo bruscamente y su voz sonó como nunca la había oído: dura y helada—. Y, además, eso fue hace un siglo.

—Fue hace tres años, antes de que te mudaras a San Francisco —le corrigió su padre—. No hace un siglo, chico.

—Cariño, nunca nos contaste qué pas…

—Déjalo, mamá —le dijo él—. Es agua pasada.

Hubo una larga pausa.

—Lo siento, mi amor. Ya sé que Ethan te hizo daño cuando se enredó con su amigo Gordon.

—No quiero…

—Lo siento —empezó ella—. Pero, cariño…

—¿Qué tal si no hablamos del tema? —dijo el señor Shaw con un carraspeo, obviamente incómodo a juzgar por su tono, tras interrumpir a su esposa antes de que pudiera terminar la frase.

—Jeff, es tu hijo, deberíamos poder hablar sobre su vida amoro…

—No quiero oír nada sobre la vida amorosa de ninguno de mis hijos —le dijo a su esposa—. ¡Simplemente no quiero saberlo!

—Dylan —empezó Tina—, solo queremos saber si ese tipo te quiere.

—Me quiere. —Dylan se aclaró la garganta y me pregunté qué habría pasado para que su voz sonara tan diferente.

—¿Cómo lo sabes?

—Lo sé.

—¿Te lo ha dicho? —preguntó su madre.

—Sí, lo ha hecho.

—Pero no a menudo —insistió ella—. ¿Verdad?

—Mamá.

—Es de los duros y callados —añadió, a modo de excusa.

—No es eso.

—Entonces, ¿qué es? Tu hombre debería decirte que te ama —afirmó ella—. Mike se lo dice a Tina. Y he oído cómo ella se lo dice también todo el tiempo por teléfono.

—Sí, pero Mike es un pedazo de mierda.

—¡Dylan!

—Oh, vamos, T, sabes que lo es. Igual que los otros…

—No empieces —ordenó Tina.

—Muy bien, pues iremos a lo obvio: Tu hombre es un cerdo.

—¿Y Malic no?

—En absoluto.

—Cariño. —Su madre estaba tratando de calmarle—. Deberías tener los mismos intereses que la persona a la que amas. Deberíais estar en la misma etapa de vuestras vidas para poder crecer juntos, hacer planes y marcaros objetivos. Vosotros…

—Y así es.

—¿Cómo? Es mucho mayor que tú.

Dylan se quedó callado y mi estómago dio un vuelco. No había nada que pudiera decir para convencerles y sabía que le dolía no ser capaz de hacerles comprender nuestra…

—Él va a recogerme —dijo Dylan de repente, rompiendo el silencio.

—¿Perdón? —preguntó su padre.

—Cuando tengo el turno de noche. —Dylan se aclaró la garganta—. A veces salgo a las siete de la mañana, otras veces a las seis. Depende de cuándo decide alguien aparecer para relevarme. Pero sea la hora que sea, Malic va a recogerme, me lleva a desayunar y luego a casa y me mete en la cama antes de comenzar su jornada.

Se había olvidado de la parte del sexo que venía entre medias. Entre el «llegar a casa” »y el «meterle en la cama», venía lo que normalmente comenzaba con un beso y terminaba con los dos jadeantes, sin aliento y cubiertos de sudor y semen. Después del enorme abrazo que recibía cuando iba a recogerle, aquel era mi momento favorito de la mañana.

—Oh —dijo su madre, devolviéndome a la conversación que estaba espiando.

—Cada mañana, mamá —le dijo él—. Nunca deja de estar ahí.

—Bueno, sí, es muy amable por su parte.

—No es amable, es fantástico.

—Cariño.

—Cada día, mamá, sin falta.

—De acuerdo.

—Y sí, T, tienes razón —le dijo a su hermana—. Él no viene a bailar conmigo, pero confía en mí y me deja ir, como hizo aquí, deseándome que me divierta.

Silencio.

—¿Cuándo fue la última vez que saliste a solas con tus amigas sin que a Mike le diera un jodido ataque?

—¡Dylan Walter Shaw!

—¡Mamá, vamos! Deberías preocuparte más por el novio psicótico de Tina que por el hombre estable y de confianza con el que vivo y que quiere comprar una casa conmigo.

Hubo una pausa.

—¿Qué?

—Sí. —Dylan resopló—. Malic tiene una casa genial en Pacific Heights que me encanta, pero no quiere que sienta que me he mudado a su casa, así que va a trasladarse solo para que podamos comprar algo juntos. Y yo no dejo de decirle que me encanta la casa en la vivimos ahora, que pienso en ella como en nuestra casa… Es que deberías verla, mamá, es como una fantástica casa de verano que encajaría perfectamente en cualquier pueblo costero de Florida… Pero a él le preocupa, así que tendré que mudarme y, aunque intento hacer que me escuche…

—Dylan.

—Simplemente, no escu…

—¡Dylan!

—¿Qué? —le ladró a su madre por interrumpirle.

—Lo que intentas decirnos es que el hombre que está en el piso de arriba te demuestra que te ama en lugar de decírtelo.

—Sí —suspiró él.

Un larguísimo silencio.

—¿Por qué me estáis mirando a mí? —dijo el padre de Dylan al cabo de otro minuto.

—Piensa en ello por un segundo, papá. —Tina sonaba como si estuviera al borde de las lágrimas—. Lo entenderás.

—Oh. —La voz de la madre de Dylan sonó tan temblorosa como la de su hija.

—Demonios —gruñó el padre al cabo de otro minuto y yo sonreí porque, cuanto más conocía a aquel hombre, más me gustaba. Diablos, toda la familia de Dylan empezaba a caerme bien—. Es igual que yo.

—Es igual que tú —afirmó Lily—. Jesús.

—Entonces, a ver si lo entiendo. —Tina empezó a soltar una 
risilla—. ¿Te has liado con alguien que es igual que nuestro padre? ¿Eso cuenta como complejo de Edipo? ¿Hay siquiera un nombre para eso?

—Oh, Dios —gimió Dylan—. Voy a vomitar.

—Un consejo: no uses la papelera de mimbre.

—Puag… —Dylan emitió un sonido de asco por lo bajo.

—Maldición. —Jeff estaba fuera de sí—. Yo no soy así. ¡Os digo que os quiero constantemente!

Tina resopló burlona.

—¡Lo hago!

—Es increíble —suspiró Lily—. Tu hijo ha terminado con alguien que es como tú.

—Suena peor cada vez que lo decís —protestó Dylan.

—Oh, cállate —rezongó Jeffrey Shaw. En ese momento, sonó el timbre de la puerta.

—Yo voy —dijo Tina riendo entre dientes.

Doblé la esquina al mismo tiempo que la hermana de la señora Shaw y su familia llegaban para la cena. Al parecer, venían de visita cada año por Nochebuena para comer, traer regalos para Dylan y su familia y para recibir los que la familia de Dylan tenía para ellos. Lo mejor fue que, en cuanto dejé la escalera, Lily apareció para tomarme de la mano y conducirme hasta el salón para presentarme a su numerosa familia. Aparentemente, los primos, tías y tíos que había conocido anteriormente eran la familia de Jeff. Esta era la de Lily. Había un montón de gente a la que conocer en muy poco tiempo. Pero ella me presentó como si me apreciara y como si las cosas fueran siempre así entre nosotros. Amistosas. Esperé que continuaran de ese modo.

Como, en el mejor de los casos, no se me daban bien los nombres, dejé de intentar recordarlos todos, pero me descubrí sonriendo ante los niños chillones que corrían por toda la casa, los abrazos, los besos y las exclamaciones de alegría. Me di cuenta de que había echado en falta las reuniones familiares durante toda mi vida. Tenía gracia cómo, al tener a Dylan de vuelta, al saber que nuestra relación era sólida, todo lo demás se volvía agradable.

—Buenos días. —Dylan me sonrió, inseguro por algún motivo.

—Ven aquí, cariño.

Se acercó rápidamente y comprendí, cuando saltó sobre mí y me rodeó la cintura con los brazos, apretando la cara contra mi pecho, que estaba asustado.

—¿Qué ocurre?

Negó con una rápida sacudida de cabeza.

Introduje las manos entre su pelo y le eché la cabeza hacia atrás para que tuviera que mirarme a los ojos.

—Cuéntame.

—Más tarde, ¿de acuerdo?

¿Y qué iba a hacer yo? ¿Retorcerle un brazo?

—De acuerdo.

Se recostó contra mí y respiró hondo. Me encantaba eso. Había algo especial en el hecho de abrazarle que me centraba y me anclaba a la tierra como nada más podía hacerlo. Yo era mejor cuando estaba cerca de mí.

Dylan se ofreció a preparar la comida y, tras la sorpresa inicial, su madre aceptó. Ella no podía saber que yo me moriría de hambre si Dylan no cocinara para mí, y desde luego no tenía ni idea de lo bien que se le daba.

Una hora después, mientras la cadena de producción para los Huevos Rancheros de Ryan estaba en pleno apogeo, Lily se apoyó en el mostrador para hacerle una consulta a su hijo.

—¿Por qué llamas a este plato “Huevos Rancheros de Ryan” y no “de Dylan”?

—Oh, porque fue Ryan quien me enseñó a prepararlos.

—¿Y quién es Ryan?

—Un amigo de Malic. Antes era modelo, pero ahora es presentador de televisión en San Francisco.

—¿En serio? —dijo ella en tono jovial—. ¿Un modelo?

Dylan asintió y sacó el iPhone que yo le había regalado cuando se vino a vivir conmigo. Trasteó con él un momento y luego se lo tendió a su madre.

—¿Ves? Este es Ryan.

A ella se le cortó la respiración. Tina, que se encontraba a su lado, se quedó sin aliento también.

—Oh, Dios mío. D, ¿conoces a este hombre?

Él sonrió ampliamente.

—Sí. Malic salía con él.

—Oh, por el amor de Dios —gruñí. Dylan se echó a reír—. Somos amigos —les dije a las dos sorprendidas mujeres. Me miraban como si me acabara de brotar otra cabeza. En serio, ¿tan horrible era yo que un hombre como Ryan Dean no podría darme jamás ni la hora?

—Caray, D. —Tina soltó un silbido—. ¿Cómo se supone que vas a competir con eso?

—¿Sabes lo que te digo? —dijo Dylan con un tono bajo y amenazante.

Rodeé su nuca con una mano y lo atraje hacia mí, pegándolo a mi costado.

Él se dejó caer contra mí más pesadamente de lo habitual, como si añorara la proximidad, mientras el bullicio crecía a nuestro alrededor. Cuando todo el mundo estuvo sentado y comiendo, haciendo equilibrios con los platos sobre las rodillas, en el suelo, en la mesa del salón, en la mesita del café o en la del comedor —con un ala desplegada para la ocasión—, los padres y la hermana de Dylan se unieron a mí y a mi Hogar en la mesa de la cocina. Me llevé una sorpresa cuando Lily se inclinó hacia delante y tomó mi mano.

—Siento mucho no haber creído a mi hijo cuando me dijo que eras especial para él, Malic. Por favor, perdóname.

—No hay nada que perdonar.

—Me lo ha contado todo sobre ti. No pienses ni por un minuto que ha estado callándoselo. Ha estado cantando tus alabanzas durante más de un año.

—No para nunca —confesó Tina desde donde se sentaba junto a su madre—. ¿Sabes que los esquimales tienen unas setenta y cinco palabras para la nieve?

Asentí.

—Bueno, pues D tiene más o menos el mismo número para el color de tus ojos. Es repugnante.

Me volví hacia mi novio que comía sentado a mi otro lado.

Su sonrisa era enorme y estaba fuera de control.

—Le dije a Brad Darby que tu carnet de baile estaba lleno.

—¿Qué? —Me reí entre dientes.

Él abrió mucho los ojos.

—Cuando tu amiguito Brad llamó esta mañana para ver si podías salir a jugar, le dije que estabas ocupado y que lo estarías el resto de tu vida.

—No hiciste eso. —Sonreí porque era adorable cuando se ponía todo enfadado y celoso. Como si tuviera algo de qué preocuparse.

—Una mierda que no —gruñó—. Se puede ir derecho al infierno, Malic, y sé de gente que le dará la dirección.

Sonreí de oreja a oreja.

—¿Ah, sí?

Él estaba tratando de no sonreír.

—Sí —dijo, bajando la mirada, como si así pudiera impedirme ver lo complacido que estaba consigo mismo.

—Dylan, Brad es un buen…

—¿Brad Darby es gay?

Todos nos volvimos hacia el señor Shaw. El pobre hombre estaba teniendo una tarde de perros. Primero, había tenido que hablar sobre la vida amorosa de su hijo, y ahora su vecino de al lado era marica.

—Sí, papá, te lo he dicho un millón de veces.

—Pero si fue marine, por el amor de Dios —protestó Jeff.

Yo me reí por lo bajo.

—Oh, por favor, papá, sal de debajo de tu piedra —se burló Tina de él.

—¡Si es enorme!

—Malic es más grande y es gay —dijo Tina—. Si quisiera, podría inmovilizarle y hacerle gritar “me rindo”.

—Lo cual, probablemente, es con lo que Brad soñó anoche 
—masculló Dylan.

—¡Oh, Dios santo! —ladró Jeff Shaw y, de repente, nos estábamos riendo todos juntos en lugar de estar haciéndolo ellos sin mí.

—Está disgustado contigo, ¿sabes? —dijo Dylan en voz tan baja que tuve que inclinarme hacia él para oírle.

—¿De qué estás hablando?

—Cree que eres un idiota porque estás con un novio florero en lugar de tener una relación de verdad. Me pidió que te dijera lo mucho que le has decepcionado.

—Ya veo —gruñí.

—¿No te importa?

—¿Por qué iba a importarme?

—Sois amigos.

—Somos conocidos, y ahora sé que nunca seremos amigos.

—¿Por qué no?

—Porque los amigos no te juzgan antes de conocer todos los hechos. Por eso son tus amigos.

—¿De verdad? —dijo sarcástico.

—No empieces —le advertí.

—Solo digo que Rene Favreau merece que le perdones.

Otra vez no.

—Déjalo estar.

—Ese hombre fue uno de tus mejores amigos durante años y, solo porque se acostara con el ex de Jackson, no…

—No era su ex cuando se acostó con él —le recordé—. Rene era mi amigo, pero Jackson lo es más. Y Rene…

—¿Es Jackson más feliz ahora que cuando estaba con Frank? ¿Sí o no?

—Eso no supone ninguna diferencia.

—Contesta la pregunta.

Por supuesto que Jackson Tybalt, mi compañero Guardián, era más feliz; por fin tenía a alguien a quien amar tan intensamente como quería, con toda su pasión e instinto posesivo. Lo que Jackson necesitaba era un igual en poder y fuerza; simplemente no se había dado cuenta de ello. Pero esa no era la cuestión. Jackson había estado enamorado y viviendo con Frank Sullivan cuando mi amigo —uno de mis mejores amigos— Rene Favreau se metió entre ambos. Se había convertido en “el otro” y, por más que lo intentara, me veía incapaz de perdonar su crimen; simplemente no podía. Y era aún peor porque Rene, sin saberlo, se había interpuesto entre un Guardián y su Hogar. Aunque la verdad era que esa parte no debería haber importado.

—¿Malic?

El hombre al que amaba estaba empeñado en que me reconciliara con Rene, y así llevaba más de un año. Yo, sin embargo, no estaba dispuesto a claudicar.

—No importa —le dije a Dylan por enésima vez—. Una mentira es una mentira, la traición es traición, y Rene sabía con quién se estaba yendo a la cama cuando lo hizo. Cómo sea la vida de Jackson ahora es…

—Pero mira que eres cabezota y…

—Me inclino a estar de parte de Malic en esto —intervino el padre de Dylan y ambos nos volvimos hacia él. Nos habíamos olvidado de que no estábamos discutiendo aislados de los demás. Las otras tres personas sentadas a la mesa habían estado, al parecer, siguiendo atentamente nuestra discusión.

—Papá —protestó Dylan—, ni siquiera sabes de qué estás…

—Si un hombre traiciona a un extraño, traicionará a un amigo. Es cuestión de carácter.

Miré a Dylan y señalé a su padre.

—Exacto —afirmé.

—Rene no traicionó a nadie —me dijo Dylan.

—Él sabía que Frank pertenecía a Jackson y se acostó con él igualmente. Cometió una traición y Frank también. El único que no hizo nada malo fue Jackson.

—No puedes culpar al corazón por ir a donde necesita ir —me dijo Tina.

—Sí que puedes —le aseguré.

—No puedes elegir de quién te enamoras. —La madre de Dylan secundó a su hija.

—Las dos personas que estuvieron engañando a mi amigo… 
—Sacudí la cabeza—. Rompieron cuatro meses después de empezar.

Hubo un largo silencio mientras Lily Shaw consideraba su siguiente alegato.

—Oh, bueno, pues entonces no tenía tanta importancia, ¿no?

Me reí de ella y ella sonrió y me dio un cachete en el brazo. Incluso Dylan terminó sonriendo ante la expresión de absoluto disgusto de su madre.

 

 

DESPUÉS DEL almuerzo, me senté con el señor Shaw y algunos otros para ver un partido de fútbol universitario, ya que el padre de Dylan me había invitado a unirme a ellos en el sofá. Dylan estaba con sus primos, charlando y riendo mientras yo disfrutaba escuchando a su padre discutir con dos de sus hermanos, los tíos de mi novio, sobre quarterbacks, líneas defensivas y lo bocazas que eran los otros dos.

Cuando el partido terminó y las conversaciones se reanudaron, la gente comenzó a sacar teléfonos móviles, cámaras de fotos y alguien conectó la cámara de vídeo a la tele. Justo cuando iba a excusarme, me encontré con Dylan en mi regazo. Básicamente me había caído encima, dándole un susto a su madre, que estaba sentada a mi lado.

—Dylan, ten cuidado —exclamó ella, porque había sido un movimiento violento y brusco.

—No necesito tener cuidado —murmuró él, apretando su rostro contra mi cuello. Normalmente, me habría besado y mordido, succionando tan fuerte como para dejar marcas, y, aunque yo era demasiado mayor para los chupetones, de vez en cuando, un mordisco amoroso de mi hombre era un símbolo bien recibido de su pasión por mí. Pero su madre estaba presente, así que se contuvo, contentándose con inhalar profundamente, aspirando mi aroma.

—No necesita tener cuidado —coreé—. No voy a romperme. 
—Dylan asintió, cerrando las manos sobre mi pecho, aferrándose a mí—. Ni a abandonarte.

—Lo sé. —Su voz tembló.

—Ni a dejar de protegerte.

El sollozo surgió de inmediato y Dylan me rodeó el cuello con los brazos y enterró el rostro en mi hombro mientras se apretaba contra mí, temblando violentamente. Cuando me volví hacia Lily, esta tenía los ojos muy abiertos.

—¿Qué ocurre? —le pregunté en voz baja.

—No tengo ni idea —me aseguró ella, dándole a Dylan unas palmaditas en la espalda—. Cariño, ¿por qué no subes con Malic y habláis, de acuerdo?

Él asintió, se bajó de mi regazo y, en cuestión de segundos, estaba en pie.

—Vamos.

Me levanté, irguiéndome sobre él, y le tomé de la mano. Él la sujetó con mucha fuerza.

—Sea lo que sea lo que ocurre, lo arreglaré.

Él negó con la cabeza.

—No tiene importancia. Solo soy un idiota.

Fuera lo que fuera, esperaba no haber sido yo la causa del dolor que estaba viendo en su rostro.

Tuve que contenerme para no gritar y obligarle a abrirme su corazón en ese mismo instante. En lugar de eso, le seguí todo el camino hasta su habitación en el segundo piso. Cuando la puerta se cerró y él trató de huir al otro lado del dormitorio, le sujeté la mano y me senté en la cama.

—Suéltame, por favor —dijo Dylan.

Y lo hice, porque parecía al borde del llanto. Tomé aliento.

—Por favor, cuéntamelo ya, me estás matando.

—No es nada, en realidad —me aseguró—. Es por lo de esta mañana, con mis padres, y… Me pillaron con la guardia baja, eso es todo.

—Por favor.

Se aclaró la garganta.

—Está bien. Cuando tenía diecisiete años, creí que estaba enamorado de Ethan Burke. —Tomó aliento y me sonrió mientras sus ojos se humedecían.

«Mierda». Comprendí que lo que iba a contarme estaba tan lejos de no ser nada que sentí que me daba un vuelco el estómago.

—Él realmente deseaba acostarse conmigo. —Carraspeó y comenzó a pasear de un lado a otro—. Pero yo tenía diecisiete años y no estaba seguro de estar preparado, aunque me apetecía mucho, ¿entiendes?

—Claro.

Su mirada se desvió hacia la mía, examinándome, estudiando mis movimientos, y sentí el deseo de gritarle que espabilara y siguiera hablando. En lugar de eso, asentí.

—Pues bien, Ethan era bastante popular. Estaba en el equipo de natación y en el de fútbol, y era capitán de ambos, así que no podía decirle a nadie que era gay.

—Bien —dije, porque había dejado de hablar, esperando a que yo dijera algo.

—Bien —repitió él—. Pues yo no lo sabía, pero Ethan era amigo de un chico llamado Gordy Horne. Iba un año por delante de nosotros, así que, cuando Ethan estaba en el último año del instituto…

—Gordy acababa de empezar la universidad.

—Exacto.

—Continúa —le animé—. ¿Qué hizo Gordy?

—Bueno, pues Gordy nos invitó a una fiesta en una fraternidad. Supongo que estaba iniciándose allí o algo, y le dejaban invitar a dos chicos o a dos chicas, y nos eligió a nosotros.

—¿Y?

—Ethan trajo uno de esos cubos para enfriar el vino, o algo parecido, y con una sola copa yo ya estaba para el arrastre. Y sé que eso no es propio de mí, así que le pregunté si me había puesto algo en la bebida.

Todo mi cuerpo se tensó.

—Me dijo que lo había hecho solo para que me relajara.

«Oh, Dios, por favor, no».

—En el hospital, el doctor dijo que había dado positivo en Rohypnol1.

—Ven aquí.

Se movió con rapidez y, en un segundo, estuvo entre mis brazos y, a continuación, debajo de mí en la cama. Al mirarlo a los ojos, vi la intensidad con la que me observaba, estudiando mi rostro, buscando algo.

—¿Qué ocurrió?

Dylan tragó con esfuerzo.

—¿Podrías tumbarte junto a mí?

Me tendí con la cabeza en la otra almohada, de cara a él, y él se volvió de lado para mirarme. Era agradable; solíamos charlar a menudo así en la cama por las noches.

—Entonces —dijo, alargando una mano para recorrer mi ceja—, acabé en una habitación con Ethan y Gordy. De repente, Gordy le dio las gracias por traerme y él le dijo que no era problema, que podía hacer conmigo lo que quisiera.

Me concentré en controlar mi respiración mientras le escuchaba.

—Ethan… me entregó a él. —Su labio inferior tembló—. No se quedó conmigo. Simplemente me dejó con ese tío que era todo manos y… Dios, Malic, no sé qué ocurrió, pero de pronto estaba desnudo, con un montón de tíos en la habitación y… Ahora, en retrospectiva, sé que Gordy no debería haber estado allí, que era un iniciado y… fue un desastre.

—¿Qué pasó?

—Sigo sin saberlo, pero creo que era una especie de rito de iniciación e iban a hacer que Gordy me follara delante de todos, pero no pudieron encontrar mi cartera.

Exhalé profundamente.

—¿Disculpa?

—Supongo que si tienes dieciocho años no les importa una mierda joderte, tomar fotos y compartirlas en Internet con todo el mundo, pero si eres menor de edad, se acojonan.

Todo empezaba a cobrar sentido. Las novatadas, las pruebas, los “hermanos” comprobando hasta qué punto podían presionar a los iniciados… ¿Se la chuparían a otro tío o le darían por el culo para entrar en la fraternidad? ¿Hasta dónde estarían dispuestos a llegar? A nadie le importaba siempre y cuando todos los presentes fueran adultos y el «sí» se escuchara con claridad. No habría violación porque a todos se les preguntaba primero si estaban de acuerdo. Cuando encontraron a Gordy en la cama con Dylan en una de las habitaciones que usaban para el sexo, todos se habían mostrado entusiasmados ante la perspectiva de poder grabar a dos iniciados montándoselo. Era algo grande, había sitios web completos dedicados a las novatadas gays y a las violaciones simuladas. Todos estaban de acuerdo y todos conocían a Gordy, pero nadie recordaba a Dylan. Por guapo que fuera, por mucho que los mirones desearan ver cómo Gordy se lo tiraba, primero tenían que ver su permiso de conducir.

—¿Y qué pasó?

—Supongo que mi cartera con el carnet de principiante estaba en mis vaqueros y, cuando descubrieron que solo tenía diecisiete años, me llevaron abajo y me echaron a la calle, desnudo, junto con mi ropa y mis zapatos.

«Jesús…».

—Así que no me violaron. —Me ofreció una temblorosa sonrisa—. Ethan me entregó a Gordy, este me metió mano un rato y luego me arrojaron al jardín delantero de la casa de la fraternidad.

«…bendito.».

—Creo que vomité como un billón de veces camino de casa. Finalmente me desmayé junto al buzón. Tina me encontró cuando llegó de su ensayo con el coro y mis padres me llevaron al hospital para asegurarse de que estaba bien.

—¿Y lo estabas?

—Excepto por lo de las pastillas, sí.

Le acaricié el pelo una y otra vez, apartándoselo de la cara mientras contemplaba sus grandes ojos color chocolate, las largas pestañas y las gruesas cejas de expresión traviesa. Solo contemplarle ya era un regalo. Cómo alguien podría querer jamás hacerle daño estaba más allá de mi entendimiento.

—¿Presentaste cargos contra Ethan?

—Solo quería olvidarme de lo ocurrido y, además, sería su palabra contra la mía si le acusaba de haberme dado aquella bebida.

Apostaba a que la verdad saldría a la luz si le rompía los dos brazos.

—¿Malic?

—¿Qué?

—¿Sabes que estás gruñendo?

—Yo… ¿Qué les dijiste a tus padres?

—Les dije que Ethan había roto conmigo para salir con Gordy.

—¿Por qué?

—Porque me sentía muy avergonzado y humillado… Solo quería olvidarme de todo.

—¿Qué pasó después? —pregunté, cerrando una mano sobre su muslo, y tiré de él hasta que captó la indirecta y pasó la pierna por encima de mi cadera.

—Ethan les dijo a todos en la escuela que yo era una puta, así que, cualquier cosa que pudiera decir habría sonado como si me lo hubiera inventado, ¿comprendes? No es que fuera a delatarle. Recuerdo que me había dicho que, cuando me llevara al baile de graduación, todo el mundo sabría a quién amaba realmente. Resultó ser todo un montón de mierda.

Yo no tenía ni idea de lo que debía hacer.

—Así que, ya ves, el resto del tercer curso fue un asco, pero luego él se graduó y yo volví para hacer el último curso y todo fue mejor. Es decir, siguió yéndome bastante mal, pero ya no era horrible, y para cuando me gradué, todos habían perdido el interés en el asunto.

Asentí.

—Tuve suerte de contar con los chicos.

Lo miré estrechando los ojos.

—Esos amigos tuyos, ¿se pusieron de tu parte?

Él asintió.

—Así es, aunque fue difícil para ellos ser amigos de una puta. —Su confesión mejoró mi opinión de Jason, Lance y Cole—. No me trataron como si tuviera la lepra y, durante un tiempo, fueron los únicos en hacerlo.

Tuve que procesarlo todo.

—¿Has vuelto a ver a Ethan o a Gordy?

Él tomó aliento.

—Gordy y yo no nos movíamos en los mismos círculos; no era mi amigo, así que no he vuelto a verlo nunca más. En cuanto a Ethan, se fue a la universidad y no volvió, por lo que sé.

—Bien.

—Ya nunca pienso en ello, ¿sabes?, pero como dije, esta mañana me molestó porque mis padres y mi hermana nunca conocieron al verdadero Ethan. Todo lo que veían en él era al chico que venía a casa y me trataba bien delante de ellos. Les dijo que iba a llevarme al baile de graduación, y como era muy popular y venía de una de las familias más ricas de la ciudad, estaban realmente impresionados. Cuando desapareció de repente, tuve que decirles algo y por eso me inventé que me había dejado por Gordy.

—Así que tus padres nunca supieron por lo que tuviste que pasar en la escuela.

—No, solo los chicos —suspiró él.

Lo cual explicaba por qué los chicos, sus amigos, Jason, Lance y Cole, eran tan importantes.

—Pero esta mañana, antes de que bajaras, estábamos hablando de ti y yo trataba de explicarles por qué te quiero y…

—Lo sé, lo oí.

—¿Ah, sí? —preguntó él, incorporándose en la cama y moviéndose hasta sentarse a horcajadas sobre mis muslos—. ¿Cuándo?

—Estaba espiando. Lo siento.

—No pasa nada. —Sonrió ampliamente y, al verlo, al ver la alegría que inundaba su rostro, sentí que de repente me costaba respirar—. Es que se me revolvió el estómago cuando creyeron que Ethan podría compararse contigo. Quiero decir que te quiero, Malic, es la primera vez de verdad para mí, y sé que soy el compañero de un superhéroe y que importo algo.

—Siempre has importado —le dije, cerrando las manos sobre sus muslos para hacer que se moviera y colocara su perfecto trasero sobre mi entrepierna—. Solo hay una diferencia.

—¿Cuál es? —musitó, y sus ojos se entrecerraron mientras comenzaba a menearse, tratando de mejorar su postura.

—Ahora eres mío y los dos sabemos que yo no comparto.

—Lo sé —dijo, quedándose completamente inmóvil. Al instante, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Nunca dejarás que nadie me toque… jamás.

Le sonreí y vi cómo tragaba con fuerza.

—Dios mío, Malic, esa sonrisa es tan… malvada —dijo sin aliento, lo que me llevó a pensar que estaba algo más que ligeramente excitado—. Parece que quieras comerme.

—Incluso tu nombre es precioso para mí, ¿lo comprendes?

—Sí.

—Y sabes que, si alguna vez me encuentro a ese tipo por la calle, es hombre muerto, ¿verdad?

—Déjale tranquilo —se rió entre dientes antes de suspirar profundamente—. Dios, me siento tan bien.

—¿Sí?

—Sí. —Casi parecía sorprendido—. Siento que ahora que te lo he contado ya no hay secretos entre nosotros.

—¿Tenías miedo de contármelo?

—Es que no quería que me vieras como a una víctima. Tengo que ser fuerte para ti y así es como quiero que me veas. No quiero que vuelvas a cuestionarte tu decisión como hiciste ayer.

—No te cuestioné a ti. Simplemente me preocupo porque…

—Soy joven.

—Sí.

—Pero ahora ya lo has superado, ¿verdad? —preguntó mientras se movía y se apretaba contra mí, estrechando los ojos y lamiéndose los labios al mismo tiempo.

—Sí, cariño —contesté, rodeando su cuello con una mano para atraerlo hacia mí hasta que sus labios casi rozaron los míos—. Ahora bésame como si te murieras de ganas.

—Dios, Malic. —Su respiración se volvió irregular—. Siempre me muero de ganas.

—¿En serio? —Lo provoqué, desabrochándole el cinturón con rapidez. La cremallera se rindió sin problemas.

Al comprender lo que yo deseaba y obtendría, se incorporó con un gemido, liberándose de los vaqueros.

—¿Quieres besarme?

—Sí, pero necesito… oh… yo… oh.

Cuando cerré la mano en torno al duro miembro que se apretaba contra mi cadera y empecé a exprimirlo con lentitud, delicada y sugerentemente, él comenzó a gemir de forma incoherente.

—¿Podrías tomarme en…? ¡Joder!

—¿Quieres que te tome en mi boca? —pregunté.

Él temblaba de necesidad.

Le di la vuelta, me alcé sobre él y lo engullí hasta el fondo de la garganta mientras él gemía y suplicaba. Se incorporó, me puso una mano en la cabeza y enterró los dedos en mi pelo para observarme como le gustaba hacer más que nada en el mundo. En numerosas ocasiones me había dicho que verme engullir su miembro era la cosa más erótica que había visto en su vida. Nunca se sentía más deseado que cuando lo tenía dentro de mi boca y, como me encantaba su sabor, su tersa piel, la forma en que gemía y perdía el control, se lo hacía muy a menudo.

—¡Oh, Malic, por favor! —gritó mientras yo incrementaba la succión, usando los dientes y deslizando un dedo en el interior de mi boca para humedecerlo.

Él se retorció y se sacudió, permitiéndome ver lo mucho que necesitaba tenerme así, deseándole, anhelándole, incapaz de contenerme para saborearle. Cuando pasé un brazo por debajo de su cuerpo y dejé que mi dedo húmedo se deslizara seductoramente entre sus nalgas, él arqueó la espalda separándose de la cama.

—No puedo… quiero… voy a correrme.

Incrementé la fricción mientras él hundía su miembro hasta el fondo de mi garganta.

—Oh, mierda, sí, tómala entera. —Su respiración era entrecortada mientras cerraba la mano en mi pelo y tiraba de él, asegurándose de que no me moviera—. Te encanta comérmela tanto como metérmela, ¿eh?

Moví la lengua en círculos por debajo de su miembro, di un tirón y se corrió con fuerza sin más aviso, llenándome la garganta de tal modo que tuve que tragar con rapidez y beber hasta la última gota, tal y como él quería. Cuando su miembro saciado se relajó en mi boca, lo solté.

Me miró con ojos húmedos y oscuros.

—¿Estás bien? —pregunté.

Él asintió, sin palabras, y me hizo un gesto para que me acercara.

—¿Qué quieres?

Las secuelas del orgasmo aún seguían sacudiendo su delgada figura, dificultándole hablar. Irguiéndome sobre él, me incliné para besarle hasta dejarlo sin aliento; devoré su boca y dejé que probara su propio sabor en la mía. Sabía que eso lo volvía loco; lo único que necesitaba aún más que eso era marcarme, mostrarle a todos a quién pertenecía.

—Tal vez —dije con una risilla mientras me incorporaba para que pudiera tomar grandes bocanadas de aire— debería tatuarme tu nombre en el culo, ¿eh?

—En el pecho —respondió con la voz entrecortada—. Mi nombre. —Deslizó una mano sobre mi pectoral izquierdo—. Justo sobre tu corazón para que todo el mundo pueda verlo. Eres mío, Malic Sunden. No te atrevas a olvidarlo.

No lo haría.


1  Droga de efecto hipnótico y anestésico, muy utilizada para cometer violaciones en la década de los 90.



  


  Capítulo 4


   


   


  LA NAVIDAD es una época para el perdón, o eso me habían dicho siempre. Aquella tarde, en el porche trasero, en compañía de Lance y Jason, tuve la certeza de que la Navidad también era el momento para que la gente recibiera lo que se merecía. Incluso Papá Noel repartía carbón.


  —Lance y yo —me estaba diciendo Jason— convertimos la vida de Ethan Burke en un infierno.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —Dios, hicimos que la grúa se llevara su coche… ¿cuántas? ¿Diez veces? —se carcajeó, mirando a su cómplice.


  —Oh, Dios, por lo menos —se rió Lance—. Yo llevaba conmigo a todas partes un spray de pintura amarilla y, cada vez que veíamos su coche, ¡bam!, zona de prohibido aparcar instantánea.


  —¿Qué conducía? —pregunté.


  —Un Camaro trucado. —Jason soltó un bufido burlón—. Dios, me encantaba ver ese coche enganchado detrás de una grúa.


  —Y a mí —suspiró Lance, fingiendo secarse unas lágrimas—. Ah, qué buenos tiempos.


  —Realmente odiabais a Ethan, ¿eh?


  —Casi hace que violen a Dylan —me dijo Jason—. Y podría haber sido peor. Ese hijo de puta se merecía cada segundo de lo que le hicimos pasar.


  Le di la razón y me sorprendí por ello. No tenía ni idea de que los amigos de Dylan fueran de la clase de personas con las que pudiera estar de acuerdo en algo, pero, ya que eran sus amigos, debía darles el beneficio de la duda. Los amigos que tenía en casa también eran buena gente. Todos sus compañeros de la escuela de arte eran extravagantes y peculiares. Yo no entendía en absoluto su sentido de la moda, especialmente el de las chicas, pero todos ellos se preocupaban profundamente por Dylan. Debería haber sabido que sus amigos más antiguos harían lo mismo. Habían vivido junto a él una dura etapa de sus vidas, cuando la presión del grupo debía haber sido tremenda, pero en lugar de ceder, se habían enfrentado a ella.


  —Ethan sabía que éramos nosotros —se rió Jason—, pero no podía hacer nada al respecto.


  —¿Recuerdas aquella vez que la policía vino a interrogarnos y tu madre les dijo que habíamos estado con ella toda la noche? —le preguntó Lance.


  Jason soltó una carcajada y luego se volvió hacia mí, sonriente.


  —Sí, la policía dijo algo como: «¿Qué noche fue esa, señora Flynn?», y ella contestó: «La noche en que pasó todo eso, oficial».


  Me quedé impresionado y así se lo dije.


  —Se pensaban que podían joder a una madre soltera. Como si no fuera una tía dura, ¿eh? —Jason resopló despectivamente—. Venga ya.


  Asentí.


  —En otra ocasión fueron a mi casa a interrogar a mis padres —dijo Lance— y ellos les dijeron lo mismo: «por supuesto, los chicos estaban con nosotros». Me encanta que no se lo pensaran siquiera, simplemente nos protegieron por instinto.


  —Eso es lo que haces por tus hijos, ¿no? —dije.


  —Absolutamente —dijeron a coro.


  —Tenéis unos padres estupendos.


  —Sí —asintió Lance—. Mi padre les preguntó si al departamento de policía le gustaría que empezaran a dejarles allí la basura en lugar de recogérsela.


  —¿Tu padre trabaja para el ayuntamiento?


  —Para el sindicato. —La sonrisa de Lance se volvió astuta—. Nadie quiere tener problemas con él.


  —Después de eso, se dieron por vencidos. No tenían suficientes datos para seguir con la investigación así que, cuando el coche era objeto de un lanzamiento de huevos o se lo llevaba la grúa o, ya sabes, le desaparecían los cuatro neumáticos a la vez…


  —Eso estuvo muy inspirado. —Jason suspiró profundamente, mirando a Lance—. De verdad.


  —Gracias. —Lance sonrió—. La vez que lo dejaste en el aparcamiento del Director Ferriday también fue un buen detalle.


  —Eso intentaba.


  Sí, me gustaban los dos.


  —Entonces, ¿los dos fuisteis a la universidad fuera del estado?


  —Sí —contestó Jason—. Los tres, D también, como ya sabes, y ahora ya solo volvemos a casa por Acción de Gracias y Navidad. Tenemos trabajos que nos ayudan a pagar la universidad y que no terminan en verano como las clases. Es genial volver a vernos, pero sentimos haber estado acaparando todo su tiempo. Es que ya no pasamos tanto tiempo juntos como antes.


  —No pasa nada —les dije. Me interrumpí al oír que alguien se acercaba por un lado de la casa; la gravilla crujía bajo sus zapatos.


  —¡Eh, ahí estás! —saludó Jason a Cole sonoramente—. Mueve el culo hasta aquí.


  Mientras los observaba, me di cuenta de que la simpatía que ahora sentía hacia ellos estaba haciéndome verlos con nuevos ojos. Cole, que acababa de unirse a nosotros, era el más alto y delgado, con el pelo rubio y los ojos azules. Jason era de constitución más fuerte y robusta, probablemente había practicado lucha libre en el instituto. Llevaba el pelo castaño muy corto, lo cual acentuaba sus grandes ojos verdes. Lance era más parecido a mí físicamente, como un defensa de fútbol, todo músculo. Cuando notó que le estaba mirando, me dedicó una sonrisa deslumbrante, que hizo que sus ojos azules se fruncieran. Todos ellos eran más grandes que Dylan, pero no lo suficiente para parecer sus guardaespaldas. Podía hacerme una idea de la buena imagen que debían ofrecer todos juntos cuando salían por ahí.


  —Estábamos contándole a Malic lo del coche de Ethan.


  —Sabía que surgiría tarde o temprano. —Cole bostezó y se dejó caer en la silla—. ¿Dónde está D?


  —Se está duchando —contesté, sin el menor deseo de explicar por qué se estaba dando una ducha a las seis de la tarde. No era adecuado aparecer ante tus padres y amigos con pinta de vicioso, los labios hinchados y enrojecidos y la cara sonrojada—. ¿Sabéis? Hicieron falta muchas agallas para dar la cara por Dylan como lo hicisteis. Todos planeabais ir a la universidad, ¿verdad?


  —Sí, todos con beca.


  —¿Y qué habría pasado si os hubieran pillado? Ninguno de vosotros habría podido ir a la universidad. Vuestro futuro se habría ido a la mierda.


  —Sí, pero, Malic… —Jason se echó hacia delante en su silla—. No podíamos dejar pasar aquello de ninguna manera. Dylan nos necesitaba. ¿Para qué están los amigos si no es para acudir en tu rescate?


  Absolutamente.


  —¿Alguna vez veis a Ethan?


  —Se fue a la universidad y se quedó allí, dondequiera que sea 
—contestó Cole.


  —Si era rico, ¿cómo es que fue a una escuela pública? —pregunté.


  —Ethan me dijo una vez que lo habían echado de todos los colegios privados en los que el señor Burke le había metido. La escuela pública era la última oportunidad de Ethan. Lo siguiente sería la academia militar 
—dijo Lance.


  Ahora ya conocía toda la historia.


  —¿Sabéis que fue lo más jodido de todo aquel asunto? —Jason suspiró profundamente—. Solía fijarme en cómo Ethan miraba a Dylan; era evidente. Cualquiera podía verlo.


  Lance se encogió de hombros.


  —Sí, nunca comprendí por qué Ethan dejó que ese capullo de Gordy le convenciera para hacerle daño a D, cuando era tan obvio que estaba loco por él.


  —Sí, pero no lo suficiente. —Cole bostezó de nuevo y se desperezó—. Si amas a alguien, nunca permites que le hagan daño… da igual quién te lo pida.


  —Estoy de acuerdo. —Jason se desperezó también—. Joder, qué hambre tengo. ¿Cuándo vamos a cenar?


  Como si hubiera sido una señal, Lily Shaw asomó la cabeza por la puerta y nos dijo que la cena estaba preparada en la cocina y que fuéramos a servirnos nosotros mismos. Ya tenía en marcha una cola para el buffet libre.


  Les dije a los chicos que se adelantaran cuando vi que se rezagaban para esperarme. Luego saqué el móvil del bolsillo de mis vaqueros y llamé a Marcus.


  —Hey —dijo con un bostezo desde el otro lado—. ¿Qué pasa?


  —La excitante vida del abogado, ¿eh?


  —¿Estás de coña? Lo único que he hecho hoy ha sido comer. —Se rió por lo bajo—. Lo único que hace la madre de Joe es cebarnos y tratar de hacernos engordar.


  Le sonreí al teléfono.


  —Te adora.


  —Es mutuo. —Suspiró—. Pero me alegra que hayas llamado, porque iba a ir a verte en un rato.


  —¿Verme de verme? ¿Por qué?


  Como Guardián, Marcus podía crear un vórtice, una especie de agujero de gusano que le permitía desplazarse desde donde estuviera hasta donde estaba yo en cuestión de segundos.


  —Tenía la sensación de que me necesitabas —dijo tras una larga pausa.


  —¿Ah, sí?


  —Sí.


  —Joder, Marcus, ¿qué eres ahora, un psíquico?


  —No, solo estoy en sintonía contigo —dijo, y por el tono y la calidez de su voz pude percibir lo mucho que me apreciaba—. Así que habla conmigo.


  Pero primero tenía que pensar en qué quería decirle.


  En lugar de eso, y siendo Marcus, habló él, porque sabía que era eso lo que yo necesitaba.


  —Oye, Dylan y tú vais a venir seguro a casa para Año Nuevo, ¿verdad?


  —Sí, ¿por qué?


  —Joe va a hacer hoy la reserva de las suites en el hotel.


  —¿Qué dijiste que íbamos a hacer?


  —Saldremos todos a cenar y a bailar, y luego subiremos a las suites.


  —Parece mucho trabajo cuando todo lo que queremos hacer cualquiera de nosotros es irnos a casa y echar un polvo.


  Se quedó en silencio y, entonces, se echó a reír.


  —Dios, menudo bastardo malhablado estás hecho —me dijo.


  Fue agradable sentir la tensión disolverse.


  —Escucha, idiota, Joe pasó una víspera de Nochevieja horrible el año pasado…


  —Porque tú habías desaparecido —le recordé.


  Un suspiro exasperado y, a continuación:


  —Sí, porque yo había desaparecido, por eso este año lo vamos a celebrar a lo grande.


  —Joe tiene las ideas muy claras.


  —Sí, así es.


  —Vale, dile que Dylan y yo no faltaremos.


  —Bien, lo haré. Ahora dime de una vez qué demonios está pasando, porque esta es toda la charla banal que vamos a tener.


  Así que le conté toda la sórdida historia. Mientras me escuchaba, me di cuenta de que me tranquilizaba soltarlo todo, contárselo a él. Hablar con Marcus siempre tenía ese efecto.


  —¿Y qué planeas hacer? —preguntó con cautela.


  —No planeo nada. Se ha acabado. Solo me gustaría poder borrarlo por Dylan.


  —No necesitas borrarlo. Solo tienes que estar ahí y ser el hombre que eres. Dylan es fuerte e inteligente, se conoce a sí mismo. Yo creo que solo ha tenido una reacción emocional ante el hecho de que su familia piense que no eres el príncipe azul que eres. Pero no está traumatizado de ningún modo, Mal; está bien.


  Sabía que así era, pero de todas formas resultaba agradable oírlo.


  —Gracias.


  —Ni lo menciones. Te veo en una semana.


  —Hasta luego —dije y colgué. Al mismo tiempo, escuché la puerta corredera de cristal abriéndose a mi espalda. Giré y me encontré con Tina.


  —¿Vienes a comer?


  Me quedé allí, mirándola.


  —¿Qué?


  —Nada, solo te miro.


  —Pues deja de hacerlo. —Me fulminó con la mirada, pero vi que yo le gustaba; estaba en sus ojos, en el modo en que se suavizó su mirada. Había empezando formándose una idea equivocada sobre mí y, cuando descubrió que su hermano me amaba y que yo lo amaba a él, todo había cambiado. Ahora era el novio de su hermano y eso significaba algo para ella. Esa idea se había abierto camino hasta su mirada y me gustó mucho verlo—. No seas amable conmigo, por el amor de Dios —me espetó—. Mira cómo te he tratado.


  —No me conocías —le recordé.


  —Entra de una vez —refunfuñó, haciéndome un gesto hacia el interior antes de retirarse de la puerta. No la cerró, sino que dejó que el aire cálido del interior saliera para tentarme a hacer lo que me pedía.


  Fui tras ella rápidamente y la tomé del brazo, pero cuando mis dedos se cerraron en torno a su muñeca, ella se encogió de dolor y se soltó de un tirón.


  —Oh, lo sien…


  —No, estoy… bien —jadeó, girándose hacia mí como si fuera algo natural y no totalmente nuevo, como si actuara por instinto, antes de darse cuenta de lo que hacía. Se quedó helada, levantó la cabeza de golpe y sus ojos se encontraron con los míos.


  —¿Tina?


  —Yo… oh.


  Fue el gemido del “oh” la gota que colmó el vaso. Estaba conteniéndose a duras penas y, justo en ese momento, su cuerpo la traicionó y sentí cómo se estremecía. La estreché contra mi pecho bruscamente, aunque pretendía ser delicado, y su jadeo me asustó por un segundo antes de que se derritiera de repente entre mis brazos, amoldándose a mi cuerpo. Necesitaba algo —refugio, seguridad, no estaba seguro de qué era—, y yo era más grande y sólido y podía ofrecerle la fortaleza que parecía faltarle en ese momento.


  —¿Quién te ha hecho daño, Tina? —pregunté contra su pelo.


  Ella se recobró rápidamente, liberándose y tomándome de la mano para tirar de mí hasta el vestíbulo junto a las escaleras. Entonces se giró y se subió las mangas, revelando oscuras magulladuras rojizas en sus muñecas y antebrazos.


  —¿Qué coño…? —pregunté.


  Había estado llevando suéteres de cuello alto desde que llegué y, cuando me descubrió su garganta, entendí por qué. Tenía magulladuras recientes de color púrpura y otras más antiguas y amarillentas, y sentí que en mi estómago se formaba un nudo de absoluta repulsa.


  —Tina.


  Sus ojos se elevaron hasta los míos.


  —¿Quién?


  —Mi novio, Mike. Vivimos juntos en Cambridge, vamos juntos a la Escuela de Derecho… Él… Él… Malic…


  Volví a abrazarla y ella rompió a sollozar entre mis brazos.


  Al cabo de un minuto, Lily apareció por la esquina.


  —Hola. —Esbocé una torpe sonrisa mientras Tina temblaba y lloraba escandalosamente contra mi pecho, apretando el rostro contra mi camisa mientras se aferraba a mí con todas sus fuerzas.


  —¿Qué ocurre?


  Señalé con la cabeza hacia un lado y, con las mangas de uno de los muchos suéteres de su hija por fin subidas, Lily vio al instante la piel magullada.


  —Oh, Dios mío. —Se le cortó la respiración—. Tina, ¿Mike te ha hecho eso?


  —Sabes que sí —contesté yo—, si es eso lo que estás pensando.


  —Jesús… —La voz la abandonó.


  Más sollozos, más lágrimas y entonces Dylan apareció en lo alto de las escaleras, tras haber terminado por fin de ducharse y vestirse. Tenía un aspecto fantástico con sus vaqueros de cintura baja, la camiseta blanca y el cárdigan beige. Todo en él era suavidad y dulzura.


  —¿Qué coño pasa aquí? —Excepto su tono. Su tono era duro, frío y rotundo.


  —Mike le ha hecho daño a Tina. —La voz de su madre temblaba—. Oh, Dylan, mira sus brazos.


  Se quedó horrorizado, se veía claramente en su rostro, y después se puso furioso.


  —¡Te lo dije! —le gritó a su hermana, bajando las escaleras como una tromba—. ¡Te dije que iría a más, te dije que era un jodido psicópata! ¡Lo mataré!


  —No —dije suavemente mientras él se acercaba a mí. Podía sentir el deseo de ocupar el puesto de su hermana entre mis brazos. Me necesitaba; aún estaba sensible y vulnerable tras haber descargado su alma antes y, aunque normalmente era una roca, en ese momento se encontraba un poco inestable. A pesar de sentirse mejor después de contármelo, la confesión lo había agotado emocionalmente—. Yo me ocuparé de todo, ¿de acuerdo?


  Tina levantó la cabeza para mirarme entre hipidos.


  —Dijo que me haría daño si yo…


  —Para cuando vuelvas a casa, cariño, él ya se habrá marchado.


  Su respiración surgía ahora entrecortada y nasal.


  —¿De verdad?


  —De verdad —le prometí.


  Volvió a enterrar el rostro contra mi pecho, aferrándose a mi espalda con fuerza, y sentí la mano de Dylan sobre mi brazo.


  —¿Qué ocurre, cariño? —pregunté.


  Él negó con la cabeza mientras sus ojos comenzaban a humedecerse.


  —Hazme un favor.


  —Claro —dijo él, y vi cómo se recomponía sólo porque yo necesitaba que hiciera algo por mí.


  —Saca mi teléfono y llama a Jackson por mí. Dile que les necesito a él y a Leith ahora mismo.


  Él asintió y buscó en el bolsillo trasero de mis vaqueros. Cuando se alejó unos pasos para asegurarse de que su hermana y su madre no podrían oírle, devolví mi atención a Tina.


  —No sé por qué la gente cree que puede meterse con mi familia. 
—Tomé su rostro entre mis manos y le hice inclinar hacia atrás la cabeza para poder mirarla a los ojos. Estaban hinchados—. Pero es un error. No soy un buen hombre.


  Ella se tragó nuevas lágrimas.


  —¿Ahora soy tu familia?


  —Oh, sí.


  —Normalmente no lloro —dijo, tomando aliento bruscamente—. Normalmente me enfado.


  —Eso me gusta. —Le sonreí—. Yo soy igual.


  —Oh. —Los dientes de Lily empezaron a castañetear por la emoción contenida mientras nos observaba—. Malic, tú…


  —Yo me ocuparé de todo —le dije a la madre de Dylan, alargando una mano hacia ella, y no me sorprendió cuando se acercó a mí y me rodeó la cintura con un brazo mientras acariciaba el pelo de su hija con la otra mano.


  —¿Qué le pasaba a Dylan antes? —preguntó Lily, echando la cabeza hacia atrás para mirarme.


  —Agua pasada, no era nada importante. Ya está bien —le aseguré, incapaz de contarle la verdad, pues no me correspondía a mí revelar los secretos de Dylan—. Yo me ocuparé de él.


  —Lo sé. —Asintió ella sonriente.


  Que supiera que yo era la red de seguridad de su hijo me hacía muy feliz.


  —Jacks —dijo Dylan, y pude oír la sonrisa en su voz. Le gustaba Jackson; a todo el mundo le gustaba. Tenía un rostro que te hacía sonreír al verlo, una voz cálida que poseía la cadencia y el acento de haber crecido en Tennessee, pero sin el dialecto, y una sonrisa que conseguía ser maliciosa y cálida al mismo tiempo.


  —Malic, ¿qué vas a hacer?


  —Te lo diré en un momento —le contesté a Tina, mientras me giraba hacia Dylan, quien ya venía de vuelta con mi móvil en la mano.


  —¿Qué?


  —Me ha dicho que te diga que llegarán pronto.


  Entendido.


  —Malic —dijo Lily soltándome y retrocediendo, pero sin dejar de observar mi rostro—. ¿Tienes amigos en la zona?


  —Hacen escala aquí, mamá —le dijo Dylan, inventándose sobre la marcha una tapadera para el vórtice, como hacían todos los Hogares. Algunas familias, como la de Joe, el Hogar de Marcus, sabían que tenían a un Guardián entre ellos y que este pertenecía a una patrulla compuesta por otros Guardianes. La mayoría no lo sabía. Tal vez algún día Dylan y yo podríamos compartir mi secreto con su familia, pero aún no era el momento—. Así que van a pasarse por aquí cuando lleguen.


  —¿Y adónde se dirigen?


  —A Massachusetts —le dije—. Por casualidad.


  —Oh, qué curioso.


  —Sí que lo es. Así que podrán dejarse caer por allí y comunicarle a Mike que va a mudarse. —Sonreí.


  —¿Qué? —exclamó Tina.


  —Ve a lavarte la cara —la aleccioné—, y luego comeremos algo.


  Ella tomó aliento y se marchó.


  —¿Cómo has hecho eso? —me preguntó Lily.


  —¿El qué?


  —Conseguir que te escuche.


  Sonreí de oreja a oreja.


  —Se me dan bien las mujeres. —Por la forma en que me miraba, la tenía completamente encandilada en ese momento. Me volví y tomé a Dylan de la mano, tirando de él tras de mí—. Venga, vamos a comer.


  Le gustaba que fuera dominante con él, lo sabía; por eso me siguió sin demora.


  —Mis dos hijos te obedecen, Malic —rezongó Lily a mi lado—. Impresionante.


  Le sonreí mientras tomaba un plato para Dylan y se lo tendía.


  —No tengo mucha hambre.


  —Come o te llenaré yo el plato y ambos sabemos cómo termina eso siempre.


  Me quitó el plato de la mano mientras refunfuñaba sobre mi tamaño y el suyo y cómo no podía esperar que comiera la pila de comida que normalmente amontonaba para él. Me cuidé mucho de no reírme ni siquiera a escondidas de su enfado.


  Se alejó de mí dando fuertes pisotones y se sentó con sus amigos, con el plato de comida sobre sus rodillas, pero, al cabo de un momento, lo vi relajarse por fin. Eso era lo importante, que se librara de la tensión. En unos minutos, estaba charlando y riendo, y oírlo me hizo sentir bien. Aún me parecía inestable, y Tina apenas lograba conservar el control sobre sí misma, pero ambos estaban bien por el momento. Llené un plato para mí y me senté a la mesa. Observando a Dylan y a Tina me sentí mejor. El instinto protector estaba muy arraigado en un Guardián, así que ver que ambos estaban a salvo me tranquilizaba. Cuando Lily regresó junto a mí veinte minutos más tarde trayendo consigo a su esposo, me puse en pie, cerré una mano sobre su hombro y le expliqué la situación.


  —¿Que ese cerdo le ha hecho daño a mi niña? —murmuró Jeff, con la ira y el sentimiento de traición bullendo a flor de piel.


  —Sí, señor —contesté.


  —Ha estado en mi casa, Malic —espetó, dirigiendo sus ojos a los míos y sosteniéndome la mirada—. Le confié a mi hija. —Sin duda, en ese momento sentía que no sabía juzgar a la gente.


  —Lo sé.


  —¿Cómo voy a dejar que Tina se marche de aquí y vuelva a ese lugar?


  —Porque yo voy a cerciorarme de que sea un lugar seguro antes de que ella llegue allí.


  —¿Cómo?


  —Tengo unos amigos que hablarán con su novio en mi nombre.


  —¿De verdad? —Se sorprendió él.


  —Sí, señor.


  Cuando el timbre de la puerta sonó, el señor Shaw me dejó para ir a abrir.


  Fuera quien fuera a quien estuviera esperando la familia Shaw, no fue quien apareció. Jackson entró el primero, seguido de Leith, y saltaba a la vista que ambos venían de lugares muy diferentes.


  Leith iba vestido con pantalones cargo, botas de trabajo con puntera de acero y un grueso suéter de ochos bajo una chaqueta vaquera con forro de lana. Los largos rizos rubios que caían hasta la mitad de su espalda estaban apartados de su rostro mediante una coleta. Todo el mundo se fijó en él. Era imposible no hacerlo; aquel hombre era guapísimo, incluso cuando estaba enfadado.


  Jackson vestía traje y presentaba un aspecto pulcro y elegante. Lo único que le faltaba era la corbata. Su espeso pelo castaño, ahora muy corto, aún se le encrespaba en torno a las orejas y se le rizaba en la nuca. La barba y el bigote le daban un aspecto más amable y cálido que el que tenía sin ellos, pero el brillo de sus ojos marrón oscuro era travieso y sexy. Leith era el primero que te llamaba la atención; Jackson era el que hacía que quisieras acercarte y entablar una conversación.


  Cuando me vieron, los dos atravesaron la habitación para reunirse conmigo. Jackson sonreía de oreja a oreja y saludaba a todo el mundo; Leith solo se abría paso, claramente enojado.


  —Han llegado tan deprisa que da miedo —dijo Dylan, reuniéndose conmigo y recostándose contra mí, mientras observaba acercarse a los Guardianes.


  Tuve que darle la razón. Dylan sabía lo mucho que me costaba a mí viajar a través del agujero de gusano, la cantidad de energía que consumía en ello, así que era verdaderamente impresionante que hubieran llegado ya.


  —Caray —dijo Lily para atraer mi atención. Cuando la miré, sonrió mientras le apartaba el pelo de la cara a su hija con un cariñoso gesto—. Tus amigos deben ser los reyes de las fiestas.


  —Hey.


  Me acerqué a Jackson y lo abracé brevemente, saludando a Leith con la cabeza a continuación. Jackson abrazaba a todo el mundo; Leith principalmente tocaba solo a su Hogar, Simon. La única otra persona con la que se mostraba abiertamente efusivo era Marcus. Pero todos nosotros tocábamos a Marcus; era simplemente algo que hacíamos, algo que no podíamos evitar.


  —¿Tenéis hambre? —pregunté.


  —Yo no —dijo Leith. Sus ojos me examinaron y después a Dylan. Satisfecho al ver que estábamos bien, tomó aliento.


  —Yo tampoco. —Jackson me sonrió abiertamente—. Además, el viaje me ha dejado un poco mareado. Siempre me pasa —añadió, refiriéndose al agujero de gusano que todos nosotros empleábamos.


  —Bueno, ¿qué ocurre? —quiso saber Leith.


  Miré hacia la señora Shaw.


  —Hey, Lil.


  Su sonrisa, esbozada entre lágrimas recientes, fue hermosa. Cada vez que miraba a su hija se ponía bastante sensible.


  —¿De repente soy Lil? Nadie me llama Lil.


  —¿Ah, no? —dije en tono juguetón; luego carraspeé—. Pues hola, Lil. ¿Te importaría traer algo para escribir y darles a mis amigos la dirección de Tina en Cambridge?


  Ella se volvió hacia mis compañeros Guardianes. Primero miró a Leith, con sus cálidos ojos aguamarina y sus facciones cinceladas, y a continuación a Jackson, que estaba allí plantado, con aspecto fuerte y seguro, justo lo que ella necesitaba en ese momento.


  —¿De verdad vais a ir a ver a Mike en…?


  —Sí, señora —contestó Jackson, aunque aún no tenía ni idea de qué iba la cosa; se limitaba a seguirme el juego—. ¿Le importaría darnos esa dirección, por favor?


  —Por supuesto. —Sonrió y se levantó de la mesa junto a la cual nos encontrábamos nosotros.


  —Gracias por venir —les dije a mis compañeros Guardianes.


  —Tú nos llamaste —dijo Jackson, ofreciéndome su enorme sonrisa—. Nunca llamas. Normalmente lo que haces es tratar de ocuparte de todo tú solo. Así que si le pides a Dylan que nos llame, venimos lo más rápido que podemos.


  —Nos habéis dado miedo con ese viaje —dije en voz baja, ya que el señor Shaw estaba cerca y nos encontrábamos en mitad de un salón rodeados de un montón de gente que parecía muy interesada en 
nosotros—. Dylan os llamó hace apenas un rato.


  Jackson señaló a Leith con la cabeza.


  —Él me trajo. Ry y él, cuanto más fuertes se vuelven, menos les cuesta hacer esto. Ahora ambos son capaces de trasladarse llevando consigo a otra persona, en cualquier momento y a cualquier lugar.


  Miré a Leith.


  —¿De verdad?


  Él asintió y se encogió de hombros.


  —No es para tanto.


  —Es para mucho —le aseguré—. Jael va a quedarse impresionado.


  —Ya lo está. —Leith estrechó los ojos y señaló a Tina con un movimiento de cabeza—. Bien, ¿de qué va todo esto?


  —Novio maltratador —contesté, mientras el señor Shaw tomaba asiento junto a su hija y la tomaba de la mano—. Quiero que se largue y que tenga demasiado miedo para regresar.


  Dylan, que me había dejado ir cuando fui a saludar a Jackson, apareció de repente a mi lado, se recostó contra mí y me rodeó la cintura con el brazo. Temblaba ligeramente y habría apostado que el miedo de Tina le había devuelto a la época en la que había pasado por la misma situación.


  Leith carraspeó y, cuando le miré, vocalizó en silencio la pregunta: ¿quería muerto a aquel tipo?


  Negué con la cabeza.


  —Tina vive con él. Van a clase juntos. Lo que quiero es que corra en dirección opuesta cuando la vea aparecer a partir de ahora.


  Leith asintió y me percaté del cambio en su expresión. Su Hogar, Simon, había sufrido el acoso de un ex novio hasta que Jackson le había dado a este un susto de muerte. Si Jackson no hubiera intervenido y acabado con aquella delicada situación, sin duda Leith habría terminado por matar al acosador de su Hogar y arrojar el cuerpo a una dimensión infernal para que lo devoraran y nunca fuera encontrado. Leith era, ante todo, un tipo lógico, y la eliminación del problema mediante una solución drástica era para él de sentido común. Si algo era malo, lo matabas. Fin.


  —Tiene que buscarse otro alojamiento. No quiero que vuelva bajo ningún concepto.


  —Malic. —Tina había recobrado el habla.


  Volví la vista hacia ella.


  —Mike paga la mitad del alquiler, y…


  —Yo me ocuparé de su mitad hasta que encuentres a alguien con quien vivir.


  —Pero no puedo…


  —Y si no lo encuentras, pues nada, me deberás una, ¿de acuerdo?


  Ella negó con la cabeza.


  —No quiero deber nada a…


  —Deja que él se ocupe de todo, Tina —le espetó Dylan—. No contradigas a tu caballero de brillante armadura, ¿de acuerdo?


  Nadie emitió ni un sonido.


  Por fin, Tina respiró hondo.


  —Gracias, Malic. Acepto.


  Bajé la mirada hacia Dylan cuando sus manos se colaron por debajo de mi camisa y se deslizaron sobre mis caderas, recorriendo mi piel.


  —Tal vez deberías irte a la cama, ¿eh?


  —Lo haré si te vienes conmigo. Puedes ver la tele mientras yo me echo una siesta a tu lado. Es una de mis cosas favoritas.


  —¿El qué?


  —Me gusta cuando está lloviendo y estamos en la cama, y tú estás viendo el fútbol o cualquier otra cosa, y Fu está dormido a mi espalda y yo medio…


  —¿Quién es Fu? —preguntó Jackson de repente.


  La interrupción nos sobresaltó, pero me alegré de que Dylan tuviera que responder a la estúpida pregunta sobre nuestro gato, ya que eso le hizo olvidarse del sentimentalismo y ponerse alerta.


  —Es un siamés —contestó.


  —Fu es un gato. —Jackson asintió—. De acuerdo.


  —Se pasa todo el rato saltando encima de las cosas. —Ahora Dylan estaba sonriendo. Se enderezó y se apartó de mí, por lo cual me alegré. Era bueno ver que recuperaba el dominio sobre sí mismo—. Pero no se limita a lanzarse encima, ¿sabes? Hace esas acrobacias raras en el aire y, a veces, es como si se quedara congelado en esas posturas; es desternillante. Se pone en plan Circo del Sol. Me parto con ese gato, así que… —Se encogió de hombros—. Fu. Ese estúpido gato se bautizó él solito.


  Tuve que sonreír al pensar en el maldito gato. Primero creí que tenía ganas de matarse, ya que no dejaba de saltar de sitios como la librería; luego pensé que necesitaba drogas antipsicóticas y, finalmente, al no haber tenido una mascota antes, me di cuenta de que se comportaba como cualquier gato normal, si es que ese término podía aplicarse a aquellas misteriosas criaturas. No entendía por qué necesitaba sentarse en el ordenador portátil de Dylan únicamente cuando este quería usarlo. Por qué debía echarse la siesta en las bolsas reutilizables para la compra y por qué mi regazo, y no el de Dylan, era su lugar favorito para acurrucarse en el sofá, pero cuando dormía bajo las mantas, lo hacía en el lado de Dylan y nunca en el mío.


  —Es un bicho raro —le dije a Dylan, aunque me encantaba abrir la puerta de casa y que la pequeña bola de pelo llegara corriendo para saludarme seguido de mi hermoso chico. Me sentía muy afortunado.


  —Es nuestro bicho raro —me recordó mi Hogar.


  —Bueno, sí.


  —Espero que Julian esté cuidando bien de él.


  —De todas las personas que conoces —le dije—, piensa en alguien a quien dejarías el cuidado de un gato que no sea Julian.


  Dylan asintió.


  —Tienes razón. Raph pensó que me lo iba a comer —le dijo a Jackson frunciendo el ceño y refiriéndose al Hogar de este, que resultaba ser un kyrie.


  —Sí, bueno, Raph no entiende todo eso de alimentar a un animal al que luego no te vas a comer. —Jackson se rió entre dientes—. Pero es comprensible, en cierto modo; no hay mascotas en el Purgatorio.


  —¿Qué? —preguntó Tina.


  Jackson todavía se estaba riendo por lo bajo cuando el señor Shaw se aclaró la garganta.


  —¿Qué demonios está pasando?


  —Creo que le vendrá bien una copa, señor —ofreció Leith.


  —Creo que tienes razón —afirmó él, pero se volvió para tomar el rostro de su hija entre sus manos—. Ahora escucha: todos nosotros te ayudaremos a pagar la parte del alquiler de Mike. Es muy amable por parte de Malic ofrecerse a hacerlo solo, pero lo haremos en familia. 
—Entonces se volvió hacia Leith—. Y no es necesario que vosotros dos os involucréis en nuestros…


  —Será un placer hacerlo, señor —le aseguró Leith.


  —Se puede decir que nos dedicamos a esto. —La sonrisa de Jackson era tranquilizadora y cálida—. Así que se nos da bien.


  No sentía la menor piedad por Mike, pues había hecho daño a alguien a quien se suponía que debía amar y que, al mismo tiempo, era más débil que él. Estaba pidiendo que le dieran un buen susto y, después de encontrarse con Leith y Jackson, yo estaba seguro de que no volvería a molestar a Tina jamás.


  —Aquí tenéis —dijo Lily, regresando con una tarjeta de visita que le tendió a Leith—. ¿Y qué vais a hacer para…?


  —No te preocupes por eso —le dije, sonriendo cordialmente—. Nosotros nos ocuparemos de todo.


  Ella se volvió hacia Tina.


  —Cariño, deberíamos presentar cargos y…


  —Solo quiero que se largue, mamá. —Tina tomó aliento bruscamente—. Yo he sido la idiota que ha dejado que siguiera pasando y que cada vez fuera a peor… No puedo culpar a nadie salvo a mí misma.


  —No —le aseguró Jackson—. El hombre que te ha estado maltratando es a quien tienes que culpar.


  —Y nosotros nos aseguraremos de que jamás vuelva a acercarse a ti —dijo Leith rotundamente.


  Ella asintió y su labio inferior empezó a temblar. Lily hizo una mueca y, de pronto, estaba llorando con su hija.


  —Oh, mi niña —susurró y Tina se apartó de su padre para abrazarse a su madre.


  —Me encanta la Navidad —murmuré entre dientes.


  —Déjalo ya —me advirtió Dylan.


  —Vámonos —dijo Jackson antes de dar media vuelta—. Te llamaremos cuando lleguemos allí.


  —Te enviaremos fotos del antes y el después —añadió Leith con una risilla.


  —No, no lo haremos. —Jackson sacudió la cabeza—. ¿Hola? Evidencias.


  Leith asintió.


  —Sí, de acuerdo, nada de fotos. ¿Y audio?


  Jackson rompió a reír y lo empujó para que echara a andar.


  —¿Ya se van? —Tina sorbió por la nariz y me miró—. Dios, Malic, lo siento mucho. ¿Qué deben pensar de mí tus amigos?


  —Solo piensan en lo que te ha pasado y en lo que van a hacerle a Mike una vez lo encuentren.


  —Oh, espera un momento —dijo el señor Shaw de inmediato. No había escuchado nuestra charla de antes, pero acababa de captar mis palabras alto y claro. Se levantó de su silla como si pretendiera salir en pos de de Jackson y Leith—. Malic, tus amigos no pueden…


  —Sí que pueden —le aseguré al señor Shaw, haciendo que me prestara atención para darles a Jackson y a Leith más tiempo para llegar a la puerta principal. Una vez estuvieran en la calle, desaparecerían. Tenían que llegar a su destino sin que nadie lo impidiera.


  —No, no pueden —se elevó la voz del señor Shaw—. No podemos tomarnos la justicia por nuestra mano, Malic.


  —A veces es necesario.


  —¿Y ya está? —preguntó Lily—. ¿Ni siquiera voy a poder invitarles a comer?


  —No es necesario —respondí—. Vinieron porque yo les llamé y ahora se ocuparán de Tina por mí y por Dylan, porque eso es lo que hacen los amigos. Y, para su información, señor Shaw…


  —Jeff, Malic. Llámame Jeff.


  —Jeff —suspiré—. Jackson Tybalt es un investigador privado con licencia y posee su propia compañía de seguridad llamada Guardian Limited. Puede buscarlo en Google y verá que es legítimo. No hará nada que pueda herir a Mike a menos que este no coopere. Si se porta bien con Jackson, todo se solucionará rápidamente y en silencio. Solo si crea problemas se encontrará con problemas.


  Jeff pensó durante un minuto, reflexionando sobre ello.


  —¿Señor? —presioné.


  —Bien, parece razonable —me dijo.


  Y así era, excepto porque Leith también estaría allí. Jackson era el menor de los problemas de Mike.


  —Dios mío, Malic. —Lily Shaw suspiró pesadamente—. Eres como un ángel guardián, ¿no es cierto?


  —No, señora. —Sonreí y alargué una mano hacia Dylan, atrayéndolo hacia mí y disfrutando del modo en que se amoldaba a mi costado—. Él es el ángel.


  —No, Malic —dijo ella con sinceridad—. Estoy bastante segura de que eres tú.


  Y se lo habría discutido, pero Dylan me besó bajo la mandíbula y me olvidé de todo lo que estábamos hablando. Abrazarle era mucho más importante.





Capítulo 5

 

 

NUNCA HABÍA salido a dar un paseo por un vecindario de noche solo para contemplar las luces. Nunca había estado en un barrio donde todo el mundo abría sus casas para los demás, con lo que el paseo fue como un circuito de fiestas navideñas. La familia de Dylan al completo, incluidos primos, amigos, tías, tíos y visitantes de paso, se equipó con ropa de abrigo y salió a realizar un tour de casa en casa. Nos cruzamos con más personas durante el paseo, y la familia Shaw, la reducida y la extensa, se detuvo a charlar con ellas. Fui presentado como el novio de Dylan y estreché un montón de manos. Nos íbamos pasando un gran termo de chocolate caliente mientras discutían sobre cómo algunos habían perdido completamente la cabeza con los adornos y cómo el señor Erickson había logrado, un año más, instalar en su tejado a toda una familia de pan de jengibre. Suponía una hazaña impresionante y, cuando el hombre en cuestión salió de su casa para saludarnos, fue recibido con una salva de aplausos. Se veía muy complacido, a pesar de agitar la mano con gesto desdeñoso, como si no fuera nada.

Fue agradable. Era algo normal, cálido y muy de los suburbios. Todo el mundo se llevaba bien con todo el mundo; todos nos saludaban y nos invitaban a tomar sidra caliente con especias. La gente parecía encantada con que Dylan hubiera vuelto a casa para las fiestas y se alegraban de que me hubiera traído con él. Estaban todos entusiasmados, dijeron, porque hubiera conocido a alguien agradable; se merecía tener en su vida a alguien tan estupendo como él.

—¿Qué? —preguntó Dylan mientras paseábamos junto a los demás, haciendo el recorrido de vuelta a casa para que Lily pudiera abrir su hogar a los demás y devolver así la hospitalidad mostrada. Por lo visto, en Somerset Lane se celebraba el Recorrido Navideño anual, y las casas de esa zona, incluidas las del final de la calle, donde vivían los padres de Dylan, debían estar listas a las nueve para recibir a los visitantes.

—No tenía ni idea de que te hubieras criado en la calle de los Beaver1.

—Qué gracioso. —Me sonrió—. Es solo que estás tan acostumbrado a matar bichos malos que te has olvidado de todo lo bueno que puede ofrecer la vida.

Había algo de verdad en eso.

—Parece estar mejor —dijo, echando un vistazo hacia su hermana.

—Sí, eso parece.

—Te has portado genial con ella.

—Solo necesitaba un hombro sobre el que llorar.

—Más bien un pecho grande, fuerte y musculoso y unos abdominales como una tabla de lavar.

Sacudí la cabeza y él dejó caer todo su peso contra mí, seguro de que lo sujetaría y lo estrecharía contra mi cuerpo, que fue exactamente lo que hice.

—Oye, ¿te gustan las galletas navideñas?

Lo miré estrechando los ojos.

—¿Cómo voy a saberlo?

Él dejó de caminar y se quedó mirándome fijamente.

—¿Qué?

—¿No hacías galletas navideñas con tu madre cuando eras pequeño?

—No.

—¿Me estás diciendo que nunca has hecho galletas navideñas?

—No es algo que se hiciera en mi familia.

—¿No hacíais galletas para dejárselas a Papá Noel en Nochebuena?

—Papá Noel —resoplé con desdén.

—¿No?

—No.

Dylan se volvió para gritarle a su madre:

—¡Mamá, no te vas a creer esto!

 

 

SONREÍ MIENTRAS el padre de Dylan sacudía la cabeza y me preparaba un ponche caliente.

—El secreto está en la miel —me dijo mientras cubría con ella el fondo de un vaso para café irlandés.

Estaría delicioso, estaba seguro de ello, y podía oler el brandy que estaba usando. Pero por mucho que bebiéramos él y yo, no podríamos igualar a Lily, Tina y Dylan. Unas horas después de que el recorrido navideño terminara y todo el mundo hubiera vuelto a sus hogares, muchísimo después de que Lance, Jason y Cole se hubieran marchado para asistir a alguna fiesta en casa de alguien, y a solo una hora de la medianoche, en la cocina de los Shaw aún tenía lugar lo que se suponía que era la preparación de unas galletas navideñas.

Lo que había empezado como una entrañable actividad familiar había degenerado en un montón de galletas haciéndose cosas terribles y pervertidas unas a otras. Nada de encantadores botones de gominolas; estas galletas estaban decoradas pornográficamente con demasiado glaseado y anises de colores. Dylan había utilizado adornos plateados de caramelo para enseñarle a su madre lo que era un Prince Albert, y Tina había estado preparando galletas bondage cuando alguien dejó caer la harina y una nuble blanca lo cubrió todo. El señor Shaw y yo habíamos estado observando desde una distancia prudencial cómo se ayudaban con Kahlúa y Baileys para bajar las galletas. Lily, Dylan y Tina habían dado buena cuenta también de las bolas de ron que habían preparado horas antes.

—Están borrachos como cubas —le aseguré al señor Shaw.

—Sí —suspiró él, sonriendo mientras observaba a su familia—. Y yo no podría ser más feliz. —Entonces se volvió hacia mí—. Perdóname por haberme comportado como un asno.

—Perdóneme a mí por ser un cretino lleno de prejuicios.

Él asintió y me pasó el cóctel de brandy caliente y miel.

—De acuerdo.

Estaba delicioso y, mientras tomaba unos sorbos y veía a Lily reír tan fuerte que se le saltaban las lágrimas, a Tina deshacerse en un ataque de risa tonta mientras les decía a su madre y a su hermano que iba a hacerse pis, y oía a Dylan luchando por recuperar el aliento, me sentí a gusto. Podía imaginarme a mí mismo en aquella cocina durante muchos años en el futuro.

—Por favor, asegúrate de venir el año próximo, Malic —insistió Jeff—. No sería bueno para Dylan que faltaras, y nosotros te echaríamos de menos.

El día anterior, había sido incapaz de visualizarme en aquel lugar ni un minuto más. El día anterior, había deseado salir huyendo. Ahora tenía una familia aparte de la que compartía con mis compañeros Guardianes, y me maravillaba el giro que había dado mi vida.

Cuando mi teléfono sonó, me levanté para contestar y me llevé mi copa conmigo. La llamada de Leith duró más de lo esperado y, para cuando regresé, venía sonriendo. Me sorprendió encontrar la fábrica de galletas desierta y tan solo al señor Shaw esperándome en el salón.

—Parece que haya estallado la Tercera Guerra Mundial ahí dentro —dije, refiriéndome a la caótica cocina.

—Sí, pero no importa. Se lo han pasado bien y yo he disfrutado viéndolo.

Y yo también.

—Entraré dentro de un rato para limpiar —continuó.

—Puedo ayudarle.

—No, ya has hecho suficiente trabajo por aquí para una temporada; puedes tomarte la noche libre.

—Se lo agradezco —dije, tomando asiento en el sofá frente al sillón reclinable que ocupaba él.

—¿Quién ha llamado?

Le expliqué que había sido un muy decepcionado Leith.

—¿Decepcionado por qué?

—El novio de Tina, Mike, ya había sacado todas sus cosas del apartamento.

—¿Oh? ¿Por qué?

—Resulta que Tina tiene un vecino en el piso de arriba llamado Gabe, y él y Mike tuvieron unas palabras el día después de que Tina saliera hacia aquí.

El señor Shaw se echó hacia delante en su sillón y me miró.

—¿Qué significa eso?

—Significa que yo no soy el ángel guardián de Tina porque se me han adelantado —le dije—. Ya tiene uno.

—¿Gabe has dicho?

Asentí.

—Nunca lo ha mencionado.

—Es posible que solo sea un amigo —dije—. Pero sea quien sea, ha conseguido aterrorizar a Mike, porque Leith dice que no queda ropa de hombre en el apartamento y que el tal Gabe les sometió a él y a Jackson al tercer grado hasta que le explicaron que eran amigos de Tina y que habían venido a ver cómo estaba. Leith dijo que se mostraba muy protector. Le cayó muy bien.

—A mí también me cae muy bien y ni siquiera lo conozco.

—Jackson ha revisado sus antecedentes y está limpio. Es operador de grúa en una construcción y…

—¿Que ha revisado sus antecedentes?

—Sí. ¿Recuerda que le dije que era investigador privado?

—Oh, sí, es cierto. Continúa.

—Pues trabaja en la construcción y…

—Yo soy capataz. ¿Lo sabías? —preguntó, interrumpiéndome de nuevo.

—No, señor, no lo sabía. —Le sonreí.

—Así que me estás diciendo que a mi niña la está cuidando un hombre decente y estable que, además, es su vecino de arriba.

—Sí, señor, eso estoy diciendo.

—Bueno, no es tan terrible, ¿verdad?

Sacudí la cabeza. No, no lo era.

—Tus amigos estaban decepcionados porque no han podido darle una paliza a Mike, ¿verdad?

—Leith sí. A Jackson le gusta que las cosas salgan bien. Cree que hay un orden divino en todo y disfruta cuando se manifiesta de vez en cuando.

—¿Jackson era el de la barba?

—Sí.

—Me gustan ambos, Malic. Acudieron cuando les llamaste, y estaban dispuestos a ayudar a Tina. Puedes saber mucho de un hombre por la compañía que frecuenta.

Estaba absolutamente de acuerdo.

—Cuéntame algo sobre ti, Malic. Mi hijo dice que tienes un club de striptease donde solo se desnudan mujeres. ¿Cómo es eso?

Tenía sentido que el señor Shaw y yo fuéramos a tener por fin “la charla”. Quería saberlo todo sobre mí, quién era y qué hacía para ganarme la vida. No me había sometido al tercer grado como era su prerrogativa como padre, y ya iba siendo hora. Me preguntó cuáles eran mis intenciones para con su hijo y yo respondí honestamente: deseaba conservarlo a mi lado. A él le pareció excelente, sobre todo porque Dylan le había dijo exactamente lo mismo con una pequeña variación. Su hijo, al parecer, deseaba hacer de mí un hombre decente. Quería que nos casáramos.

Dylan y yo habíamos discutido el matrimonio una y otra vez. A mí me parecía una estupidez. Él quería hacerlo. De momento, estábamos en un punto muerto. Pero que hubiera comunicado su deseo a su padre me llenaba de felicidad. No podía dejar de sonreír, lo que me molestaba en modo extremo.

Después de eso, bebimos algo más de brandy —prescindiendo del ponche— y subí las escaleras poco después de la una. No me percaté, hasta que escuché las risillas procedentes del dormitorio de Tina, de que Dylan y su hermana aún estaban despiertos. Los dejé en paz para no interrumpirles y me fui a mi habitación —la habitación de Dylan— y me dejé caer en la cama. Minutos después, la puerta se abrió, arrastrando a Dylan tras ella. No pude reprimir una risilla cuando le vi apoyarse en la puerta, incapaz de adueñarse de sus movimientos a causa de todo el alcohol que corría por sus venas. Le llevó un largo momento recuperarse, enderezarse y, cuando lo consiguió, cerró la puerta de golpe y echó el pestillo, tambaleándose sobre sus pies. Era adorable, estaba muy borracho y se veía tan decadente con… lo que fuera que llevaba puesto.

—¿Qué llevas puesto? —le pregunté sin poder evitarlo.

—¿Te gusta? —preguntó, esbozando una sonrisa juguetona. Sus ojos chispeaban traviesos y llenos de deseo mientras se acercaba a mí.

Parecía un camisón sacado de una novela romántica de la época victoriana, con su escote de volantes y todo. Estaba hecho de un tejido transparente que mostraba sus piernas largas, esbeltas y fibrosas, y, con la luz a su espalda, podía ver a través de él.

—¿Y bien? —insistió al ver que yo no contestaba—. ¿Te gusta?

Carraspeé.

—¿Qué?

Él esbozó una sonrisa ardiente y maliciosa.

—¿Te gusta mi nuevo camisón?

Más que gustarme, me encantaba. Y quedaba evidenciado por la rápida erección que crecía entre mis piernas.

—Me hice con él antes de salir de casa. Quería sorprenderte en Nochebuena y suplicarte que me echaras el polvo de mi vida.

Permanecí inmóvil con un gran esfuerzo porque Dylan estaba borracho y no podía aprovecharme de él, incluso aunque fuera mío. Cada vez que hacíamos el amor, Dylan debía estar al cien por cien consciente y dispuesto para mí. Borracho era terreno vedado.

—Bueno… —Me lanzó una mirada lasciva, cruzando la habitación en una línea vacilante hasta llegar por fin a la cama—. ¿Qué te parece?

Emití un sonido gutural, agonizante, como si me estuviera muriendo, porque realmente así era. Dylan era tan hermoso, tan sensual… Y todo lo que yo deseaba era tenerlo suplicando debajo de mi cuerpo.

—Técnicamente ya es Nochebuena. Son más de las doce.

Necesitaba conectar mi cerebro para poder discutir con él. Necesitaba… Dios.

Fue una agonía verlo gatear por la cama hasta mí, acurrucarse a mi lado y envolverme con aquellas piernas fibrosas y torneadas. Se inclinó sobre mí y me miró intensamente a los ojos. Su cuerpo era cálido y olía a galletas de azúcar. El escote del camisón había resbalado sobre su hombro izquierdo y el dobladillo se había subido, revelando una franja de suave piel dorada.

Me quedé sin aliento.

Sentí recorrerme un estremecimiento de deseo mientras dos manos se posaban abiertas sobre mi pecho.

—Oye, Malic —musitó—. Me he puesto esto para que me eches un polvo, ¿de acuerdo?

Sí, era consciente de cada paso de su plan.

—Me cambié cuando estabas abajo, haciéndote amigo de mi padre —susurró, removiéndose contra mí.

En un intento de que se quedara quieto, deslicé una mano sobre su costado.

—Tienes que dormir la borrachera, cariño.

No me estaba escuchando. En lugar de eso, se arqueó y apretó su delgada figura contra la mía, levantando el trasero para presionar una de sus redondeadas nalgas contra mi mano, mientras me acariciaba el rostro al mismo tiempo. Estaba, por supuesto, desnudo bajo el camisón, y no pude resistirme a darle un buen agarrón a su pequeño y firme trasero. Cuando lo hice, ronroneó como un enorme gato.

—Deja de jugar —dije con voz ronca.

—¿Quién está jugando? —gimió suavemente y aquel sensual sonido hizo que se me acelerara la sangre mientras se levantaba el camisón y su miembro ya húmedo osciló entre ambos.

Aquello ya era demasiado para decirle que no, así que alargué la mano y aferré su rígido miembro, apretándolo con firmeza pero delicadamente, lo que le hizo soltar el gemido estrangulado que yo estaba esperando. Sus reacciones hacia mí eran siempre intensas y auténticas.

—¿Puedo montarte? ¿Te pones lubricante y me la metes hasta el fondo?

—Cariño —logré apenas articular—. Vamos…

—¿No huelo bien?

Quería devorarlo; así de bien olía.

—Malic. —Dijo mi nombre como solo él podía decirlo, haciendo que sonara sexy, sucio y tierno al mismo tiempo—. Demuéstrame a quién pertenezco —dijo, recorriendo mi labio inferior con los dedos—. Sabes que quieres hacerlo.

Solté un gruñido porque me dolía no moverme, pero no iba a forzar a mi ángel. Era demasiado precioso para mí.

—Cariño. —Me sonrió y la forma en que sus labios carnosos y rosados se curvaron hizo que se me secara la boca—. Está el nivel de borrachera que tenía la noche en que nos conocimos y luego está ese hormigueo cálido que sientes justo antes de pasarte del todo. —Suspiró, introduciendo las manos entre mi pelo—. Ahora mismo me siento bien y lo único que quiero es estar debajo de ti en esta cama. ¿No sería genial?

Lo sería, pero no iba a hacerlo de ningún modo. Hacía horas que estaba más que borracho, dijera lo que dijera.

—¿No deberías confiar en mi palabra? ¿No deberíamos ser iguales en lugar de que tú decidas por mí?

—¿Ahora quieres combatirme con lógica? —bromeé, deslizando mis manos por sus costados, sintiendo sus fibrosos músculos a través del fino tejido del camisón.

—Malic, déjame tenerte —suplicó con aquellos cálidos y enormes ojos suyos.

—De acuerdo —acepté, llevando mis manos hasta su rostro y enmarcándolo con ellas—. Pon la cabeza en la almohada, échate aquí a mi lado y, si no te has dormido en diez minutos, te echaré el polvo de tu vida.

—Trato hecho —dijo, dejándose caer sobre mí y haciéndose un apretado ovillo. Sus labios se abrieron bajo mi mandíbula en un suave beso.

Me concentré en los latidos de mi corazón en lugar de en mi miembro hinchado y rígido.

—¿Sabes? A veces me corro con solo tenerte embistiendo dentro de mí —dijo, exhalando un largo y profundo suspiro.

Solté un gruñido mientras me concentraba en inhalar y exhalar e inhalar otra vez.

—Me haces sentir tan… bien… Malic. Yo… yo…

—¿Sí?

—Malic.

Sonreí; la satisfacción de la victoria atemperada por mi deseo de enterrarme dentro de él.

Un minuto después estaba totalmente dormido encima de mí, acurrucado contra mi cuerpo mientras le vencía el sueño. Yo era el único culpable del dolor de huevos que iba a tener, y me di cuenta que una ducha fría no iba a solucionar el problema.

Me levanté, lo arropé con las mantas y, estaba a punto de desvestirme para acostarme, cuando mi teléfono sonó. Era un número que no conocía.

Normalmente no contestaba llamadas de extraños, pero necesitaba distraerme para no acabar atacando a la tentadora criatura de mi cama.

—¿Hola?

—¡Malic! —gritó Brad Darby al otro lado—. ¡Necesito ayuda!

Y como no sonaba seductor ni borracho, sino más bien aterrorizado, me volví y eché a correr, soltando mi móvil en el proceso.

Salí volando de la habitación y bajé las escaleras a toda prisa, cruzando la puerta corredera de cristal que conducía al porche trasero. Salté al césped y atravesé velozmente el patio de los Shaw hasta la valla que separaba su jardín del de Brad. Salvándola de un brinco, efectué el salto en arco que todos los Guardianes podíamos hacer y que reducía distancias más rápidamente que cualquier otra cosa, excepto un agujero de gusano. No me detuve en la puerta trasera; la arranqué de sus goznes y atravesé como una exhalación la cocina, llegando al salón.

De repente experimenté una sensación fría y casi húmeda, como si hubiera atravesado un banco de niebla, pero era algo más espeso y casi viscoso, como gelatina. Era como si hubiera cruzado algún tipo de portal o barrera…

«Maldición».

Me habían tendido una emboscada la víspera de Navidad.

—Acepto el sacrificio —siseó una voz a mi espalda. Intenté huir, pero era como si estuviera vadeando un lodo profundo que me llegara hasta las rodillas—. Es fuerte. Destrozarlo será un placer.

—¿Y Joanna?

—Es libre.

Estaba a punto de decir algo cuando sonó un fuerte estampido, como una persiana cerrándose de golpe, y todo mi mundo se volvió negro.


1  Se refiere a los protagonistas de la serie estadounidense de los años 50 Leave it to Beaver, una telecomedia familiar ambientada en un idílico barrio residencial.




Capítulo 6

 

 

ESTABA ANOCHECIENDO, por lo que pude ver. Se suponía que debía estar en alguna parte, pero por mi vida que no conseguía recordar dónde. Ya me vendría. Mientras bajaba la calle hacia la esquina, me preguntaba si no habría quedado con unos amigos. Al esquivar a un hombre que hablaba por su móvil sin mirar por dónde iba, otro individuo chocó contra mí.

—Disculpa —dijo, sujetándome del brazo para soltarme de inmediato, como si le hubiera quemado. Sus ojos estaban llenos de miedo cuando levantó la cabeza de golpe hacia mí.

—No te preocupes —mascullé.

—No, te he golpeado y lo siento.

—Está bien —dije, y traté de seguir mi camino.

Él se plantó delante de mí, bloqueándome el paso.

—Soy Joshua. ¿Cómo te llamas?

—Dylan —contesté.

Él sonrió como si esa fuera la respuesta correcta, lo cual no tenía sentido. ¿Por qué iba él a…?

—Disculpa —repitió y se alejó tan rápidamente que casi podría decirse que echó a correr.

Me volví para seguirle con la mirada y luego me dirigí a la entrada del callejón, preguntándome por la reacción de aquel extraño. Sí, yo era un tipo grande y aterrador, pero mi nombre era muy corriente; no debería haberle causado ningún miedo.

Dylan.

No había nada ni remotamente aterrador en Dylan.

Nada.

—¡Dylan!

El sonido de tu nombre debería causar una reacción instintiva, pero cuando me llamaron, me volví porque pensé que debía hacerlo. No escuché la palabra y miré alrededor automáticamente. Eso no era bueno, pero no estaba seguro de por qué.

Un hombre corría hacia mí con una sonrisa.

—Aquí estás, cariño.

Levanté una mano para mantenerlo a distancia.

—¿D?

Era un hombre muy guapo y, a juzgar por su expresión y por la mirada de sus preciosos ojos azules, había herido sus sentimientos al mantenerlo apartado de mí.

—¿Te encuentras bien?

Busqué su nombre en mi mente, pero no encontré nada.

—¿Quién eres?

Se quedó atónito.

—¿No sabes quién soy?

Nada en él me resultaba familiar.

—Soy Aram, tu novio. —Sonrió con timidez—. Se suponía que íbamos a ir de compras navideñas al otro lado de la calle, pero como te retrasabas… —Se detuvo y alargó una mano hacia mí, pero yo di un paso atrás—. Vine a buscarte y aquí estás.

Se suponía que tenía que estar en alguna parte; de eso estaba seguro.

—¿Te encuentras bien? —Era difícil de decir. No me sentía yo mismo—. ¿Cielo? —El apelativo cariñoso me sonó vacío—. ¿Me dejas tocarte, por favor?

Entrecerré los ojos, pero me quité uno de los guantes de cuero negro con forro de piel falsa y le ofrecí mi mano derecha.

Él vaciló.

—¿Qué te sucede?

—Pensé que querías tocarme.

Sus ojos se clavaron en los míos.

—Dime qué ocurre.

Dejé caer la mano y lo miré fijamente.

—¿No quieres que vayamos de compras navideñas?

Navidad. Odiaba todo lo relacionado con la Navidad… porque estaba solo…

—Tal vez deberíamos irnos a casa.

Sus palabras resonaron en mi cabeza y fue como si pudiera escuchar un latido, un sonido, una profunda vibración que no podía… Era algo relacionado con la Navidad, pero ¿qué?

—¿Dylan?

¿Por qué eso era lo único que importaba? Era solo un nombre. ¿Y qué tenía que ver con la Navidad? ¿Qué estaba…?

—¿Hicimos galletas? —Me sentía muy confuso.

Él resopló con desdén.

—¿Tú? No, cariño, pero si es eso lo que quieres, corramos a casa ahora mismo y hagamos unas cuantas, porque me estás asustando de veras.

Pero no hizo amago de tocarme, cuando hacía unos minutos parecía dispuesto a tirarse encima de mí. Fuera lo que fuera lo que le había dicho, ahora se mostraba cauteloso, asustado.

—No pretendía asustarte.

—No lo estoy —me aseguró—. Puede que esté un poco alucinado, pero tú nunca podrías asustarme.

Pero parecía justamente eso. Su mirada no era relajada; estaba aguardando algo.

—¿Dylan?

Galletas.

Galletas de azúcar.

Aquel aroma a galletas horneadas.

—Venga, vámonos a casa.

No me tomó de la mano, solo se acercó al bordillo de la acera y levantó el brazo para llamar a un taxi.

Una vez dentro del vehículo, le dio la dirección al conductor y se acomodó en el asiento. Nos sentamos separados, cada uno en un extremo del asiento, y, al cabo de un minuto, pregunté si podía bajar la ventanilla.

Con un zumbido, el cristal descendió y una fina llovizna me roció de agua la cara.

—Está lloviendo. Deberías cerrarla —dijo Aram.

—Solo está lloviznando —contesté, disfrutando del olor de la lluvia mientras contemplaba las calles mojadas y veía a la gente correr para llegar a casa.

Todos tenían que apresurarse a volver a casa. Era Navidad.

Cuando el taxi se detuvo, bajamos y Aram se quedó durante un momento delante de un edificio custodiado por un portero.

—¿No vamos a subir?

Miré su rostro. Era perfecto: sus líneas, el azul de sus ojos y sus facciones cinceladas.

—Contigo no me siento como en casa —le dije.

—¿Qué? —Se rió entre dientes y alargó la mano hacia mí, pero con cautela, como si pretendiera sujetarme del brazo pero reacio al mismo tiempo. Era muy raro, como si estuviera manipulando nitroglicerina o algo parecido.

—Este lugar no me hace sentir como en casa.

—Subamos, amor —dijo él con voz suave—. Cuando esté desnudo en tu cama, sí que te sentirás como en casa.

Pero me sentía… Él no era mi Hogar y yo no era Dylan. Dylan era a quien necesitaba encontrar. Tenía que irme a casa.

Galletas de azúcar.

Su piel olía a galletas de azúcar.

No podía respirar. Me aparté tambaleante de Aram, pasé junto al portero que me miraba con preocupación y me detuve a un lado del edificio. Apoyé las manos contra la fría piedra caliza. Necesitaba volver a casa, dondequiera que esta estuviera. Necesitaba al hombre de ojos marrones y mirada entornada, de labios carnosos y curvilíneos y aquella piel que se sentía tan suave bajo mis manos. Cuando me abrazara, sentiría sus suaves rizos en mi rostro, su cálido aliento en mi cuello y sus manos aferrándose a mi espalda. Temblaría entre mis brazos, apretándose contra mí y gimiendo desde lo más profundo de su garganta.

Dylan.

No era yo, ese no era yo, era él. Pero si podía llegar hasta Dylan, él sabría quién era yo, porque era mío.

Mío.

Dylan me pertenecía y yo le pertenecía a él, y eso era lo que importaba, pues él conocía mi nombre y me lo devolvería. Lo sabía todo sobre mí porque era mi Hogar.

Y yo era un Guardián.

—¿Amor?

—¡Bastardo! —rugí al desconocido y, al abalanzarme sobre él, sobresalté a la gente que pasaba por nuestro lado. Lo agarré con violencia y lo estampé con todas mis fuerzas contra la pared en la que había estado apoyado un momento antes.

Él gritó y entonces lo vi: el estremecimiento que lo sacudió le arrebató algo y pareció oscurecerse ligeramente ante mis ojos.

—Soy un Guardián —le dije. Él se oscurecía más y más a cada segundo que pasaba mientras el sudor perlaba su frente, porque yo le estaba tocando y eso tenía que dolerle.

—No sé de qué…

—Un Guardián —repetí y liberé un pulso de poder y energía que le hizo aullar.

Un rugido ensordecedor a mi espalda me hizo volverme justo en el momento en que una criatura me embestía. El edificio que había creído sólido se resquebrajó cuando choqué contra él. Se derrumbó inesperadamente y todo se disolvió mientras yo me precipitaba hacia abajo, cada vez más rápido, dejando atrás mundos enteros en un instante hasta que todo se detuvo y aterricé en el salón de Brad Darby.

Como si emergiera a la superficie de una piscina, de repente estaba respirando un aire que no era espeso ni húmedo, un aire que, sin siquiera haberme dado cuenta, había estado asfixiándome lentamente. Tambaleante, me arrastré a gatas hasta el centro del salón.

Me pareció surrealista encontrar el árbol de Navidad con sus luces parpadeantes y a Rita, la amistosa golden retriever que había conocido el otro día, que apareció para recibirme con un lametón en la cara.

Me senté sobre los talones y apoyé una mano sobre el muslo mientras recuperaba la respiración, acariciando a la perra con la otra mano. La casa estaba en silencio, a excepción de mi trabajosa respiración, los alegres gañidos de la mascota de Brad y los inconfundibles sonidos del sexo. Parecía que alguien estaba disfrutando de su polvo navideño por adelantado.

Al cabo de un minuto, me puse en pie, caminé tambaleante hasta la puerta principal y aferré el picaporte. Aún estaba recuperando las fuerzas, así que, en lugar de tirar la puerta abajo, la abrí de un tirón. La cadena resonó contra la madera.

—¿Qué demonios ha sido eso? —escuché desde el piso de arriba.

Para cuando sonaron los pasos en las escaleras, ya había conseguido abrir el cerrojo y soltar la cadena. Normalmente, ni siquiera me habría apresurado, pero aquel hombre acababa de entregarme a lo que deduje que era un demonio invocador, y no sabía si eso era todo o sería capaz de más. Solo quería cruzar el jardín y regresar junto a mi Hogar, junto a Dylan. Necesitaba verlo, abrazarlo y asegurarme de que mi vida seguía tal y como la había dejado.

—¡Oh, Dios mío!

Me volví y vi a Brad Darby en lo alto de las escaleras. Llevaba unos pantalones de pijama cortos y nada más, salvo el cabestrillo. El hombre que apareció tras él vestía un pantalón de chándal y una camiseta vuelta del revés.

—¡Malic!

Abrí la puerta de un tirón, empujé la mosquitera y, segundos después, salí al porche. Aún seguía algo débil y tropecé en las escaleras, aterrizando sobre mi trasero en el camino empedrado que conducía a la calle.

—¡Espera!

Me puse en pie, di media vuelta y cambié de dirección. Corriendo tan rápido como pude, me precipité hacia la valla que separaba su patio trasero del de los Shaw.

—¡Malic!

Salté y, por un segundo, las fuerzas me fallaron y sentí que el estómago me daba un vuelco. Pero entonces me elevé más y más, sintiendo cómo el arco tomaba forma dentro de mí antes de proyectarlo al exterior. Tras aterrizar a salvo en el porche trasero de la casa de los Shaw, corrí al interior, alarmado al descubrir que había dejado la puerta corredera abierta, pero aliviado al mismo tiempo porque la calle era tan segura que no importaba.

Atranqué la puerta desde dentro y eché un vistazo al jardín. No había movimiento alguno, nadie me perseguía. Jadeando, me dirigí al sofá, me desplomé en él y comprendí que la palabra “exhausto” no llegaba a describir cómo me sentía. Necesitaba cerrar los ojos durante un segundo.

Solo un… segundo.

El timbre de la puerta me sobresaltó y solté un grito sin pretenderlo.

—Oh, Dios, lo sé, yo también —rezongó Lily, pasando por delante de mí. Llevaba gafas de sol dentro de casa porque ya era de día y el sol brillaba demasiado—. Jesús.

Me limité a mirarla.

—Creo que me va a explotar la cabeza —gimió—. No me dejes beber más, ¿de acuerdo?

Se veía adorable con su pelo castaño y rizado recogido en una larga coleta y una mano en la sien mientras iba hacia la puerta principal, hablándome como si fuéramos viejos amigos. Me dijo que llevaba horas despierta y cocinando y se disculpó por no haber reparado en mí antes.

—Cielo, ¿sabes que estás cubierto de tierra?

—Oh —dije, levantándome tan rápido que casi me mareé—. Señora Shaw, siento mucho…

—Déjalo ya —se echó a reír ella y, a continuación, hizo un gesto de dolor—. Dios, en serio, necesito morfina para esta jaqueca.

Tuve que sonreír.

—¿Y qué ha pasado con Lil? —bromeó mientras abría la puerta—. ¿Eh, Mal?

Habían llegado más familiares. Entre voces y bullicio fueron entrando y yo retrocedí hasta el pasillo, refugiándome allí para observar.

Se trataba de amigos, familiares de esos amigos y compañeros de trabajo, y Lily les dio la bienvenida al brunch de Nochebuena. Esta era otra tradición que Lily seguía, algo parecido a una casa abierta donde la gente llegaba, dejaba regalos, recogía regalos, tomaba un tentempié y traía algo para compartir. Eran personas con las que Lily trabajaba, antiguos amigos, toda la gente con la que ella y su marido compartían sus vidas y a quienes no les unía ningún lazo de sangre. También había amigos de sus hijos, Dylan y Tina. La noche antes, Lily me había anticipado lo que nos traería el día, y ver llegar a aquellas personas, ver cómo las mujeres le tomaban el pelo a Lily acerca de sus gafas a lo Jackie O y le preguntaban dónde había dejado el Martini, me reconfortaba. Era algo normal y realmente lo necesitaba.

Al subir al piso de arriba, doblé la esquina y me encontré a Dylan en la puerta de su habitación.

—Hey —dije suavemente al reparar en su ropa arrugada y su pelo revuelto. El modo en que entrecerraba los ojos sugería una resaca de proporciones bíblicas.

—Capullo —me espetó—. Se suponía que íbamos a echar un polvo.

Tomé aliento y estreché los ojos, conservando la calma.

—¿Qué sucede?

En lugar de responder, sacudí la cabeza.

—¿Malic? —Pronunció mi nombre suavemente mientras daba un paso adelante—. ¿Por qué estás lleno de tierra?

Me aclaré la garganta.

—He pasado una mala noche.

Él se acercó, pero yo retrocedí un paso.

—¿Qué pasa?

—Estoy sucio y tú te ves tan limpio y…

—Malic —gruñó él, atravesando rápidamente el espacio que aún nos separaba. Saltó sobre mí y, a pesar de que me dolía todo y aún seguía un poco tambaleante, su pequeño tamaño no supuso ningún problema para mi equilibrio.

—Cariño, no pasa nada —lo tranquilicé, sosteniéndole el rostro con una mano y el trasero con la otra para que no se cayera.

—Dime qué ha pasado.

En lugar de responder, me incliné para besarle.

Él me interceptó a medio camino, tomando posesión de mi boca, y su lengua pugnó por entrar mientras yo sonreía contra sus labios. Era cálido y olía a sueño y a vainilla, y el modo en que gemía, tratando de pegarse más a mí… No podría haber pedido una mejor declaración de amor y deseo. Lo inmovilicé con una mano contra su pelo y utilicé el otro brazo para aprisionarlo contra mí. No quería que se me escapara.

El beso continuó y me sumergí en él, en su aliento y su tacto, en la sensación de su lengua enredándose con la mía, de su sexo contra mi abdomen.

—Oh, Dios —jadeó finalmente Dylan, rompiendo el beso para tomar oxígeno. Enmarcó mi rostro con sus manos y me miró fijamente, con los ojos húmedos—. Cariño, ¿qué te pasa? Por favor, cuéntamelo. Me estás asustando como no tienes idea, pero mi mente se embota cuando me besas y…

—Dylan —suspiré, dejándole en el suelo. Introduje ambas manos entre sus rizos rebeldes—. Acabas de salvarme la vida.

Él hizo un gesto de confusión.

—¿Cómo?

Lo llevé de vuelta al dormitorio y lo hice sentarse en la cama mientras yo comenzaba a pasear de un lado a otro frente a él y le contaba toda aquella extraña historia. Cuando hube terminado y él me miraba con los ojos muy abiertos, me dijo que fuera a darme una ducha.

—¿Qué? —No era la reacción que había estado esperando.

—Necesitas borrar todo lo relacionado con la última noche y también necesitas dormir, así que…

—Pero es Nochebuena. Quiero…

—Pero si solo son las once de la mañana —dijo, mirando hacia el reloj digital de la mesilla de noche—. Puedes dormir unas pocas horas y aún te sobrará tiempo para cenar, ir a cantar villancicos con mi familia y asistir a la Misa de Medianoche.

—Dylan, nunca quise que mis problemas estropearan tus Navi…

—No se ha estropeado nada. Tenemos un montón de tiempo —me prometió, tomándome de la mano y apretándola con fuerza—. Ve a meterte en la ducha y yo te traeré algo para comer.

Se estaba comportando de un modo tan extraño y calmado que resultaba un tanto alarmante. Me apresuré a obedecerle.

Me quedé en la ducha más tiempo del necesario, pero estaba exhausto y necesitaba recuperar el calor corporal. Cuando salí del cuarto de baño, por un segundo no estuve seguro de si soñaba o no.

—¿Marcus? —le dije a mi amigo.

Allí estaba, en el distribuidor, con sus espadas gancho y mi spatha en las manos. Parecía listo para entrar en combate, salvo por el hecho de que vestía un carísimo traje de diseño.

—¿Qué estás haciendo aquí?

Él atravesó el distribuidor y me soltó un fuerte golpe en el estómago. El impacto hizo que me doblara ligeramente por la mitad.

—Sí, soy yo de verdad, y sí, realmente estoy aquí. ¿Por qué demonios no me has llamado?

—¿Te importaría no pegarme?

—¿Por qué, repito, no me llamaste?

—Estabas en Kentucky con Joe y…

—En el nombre del cielo, Malic —me ladró enojado—. Dylan me dijo que crees que se trata de un demonio invocador.

Tenía un aspecto fantástico y solo con verle me sentí mejor. Su mera contemplación nos inspiraba, a mí y a todos los miembros de la patrulla, una sensación de bienestar realmente notable.

—¿Mal?

—Gracias por venir.

—No podía sentirte en absoluto —me dijo y pude percibir la preocupación en su voz—. Normalmente sí puedo, y he pasado toda la mañana tratando de contactar contigo. Por eso vine en cuanto Dylan me llamó.

Alargué la mano hacia él y la posé sobre su hombro. Si hubiera sido cualquier otro Guardián en lugar de Marcus, me habría mantenido firme, sin mostrar la menor debilidad. Él era el único con el que todos éramos honestos, al que todos mostrábamos nuestras cartas. Los demás se habían dado cuenta recientemente de que lo hacían sin pensar; para él y para mí era como siempre había sido. La confianza siempre había estado ahí. Habíamos sido los mejores amigos desde el primer día y, como se trataba de él, de mi roca de salvación, hice lo que únicamente hacía con Dylan: le permití ver mi necesidad.

Él se acercó y, aunque todo lo que yo llevaba puesto era una toalla y él un traje de Prada, lo abracé. Me apoyé contra él —recostando la cabeza sobre su hombro, algo que nunca hacía— y respiré hondo. Solo Marcus era capaz de aguantar mi peso cuando me dejaba caer contra él. Con sus dos metros de altura, parecía un defensa de fútbol, no un abogado.

—Bien —dijo al cabo de un largo minuto, apartándose al mismo tiempo que yo lo soltaba—. ¿Estabas en un plano diferente?

Asentí. No me había preguntado si me encontraba bien; simplemente se puso a hablar como si todo marchara con total normalidad.

—Por eso no podía sentir tu presencia por más que me concentrara.

—Sí, pero no me adentré en él lo suficiente como para activar el cambio temporal.

—¿Cuándo entraste?

—En algún momento de la pasada noche.

—¿Te sientes bien? —preguntó, mirándome de arriba abajo—. ¿Qué te hizo?

—Me borró la memoria.

Él me sonrió.

—Pero eres un Guardián y tienes un Hogar. Ningún demonio podría arrebatarte el recuerdo de tu Hogar. Está demasiado arraigado.

—No tenía ni idea de que no pudiera olvidarme de su nombre.

—El demonio probablemente pensó que su nombre era el tuyo. Eso demuestra lo importante que es para ti, lo profundamente arraigado que está.

Lo miré fijamente.

—¿Es así como funciona entre Hogares y Guardianes?

Él asintió, esbozando una suave sonrisa, y supe que estaba pensando en Joe.

«Joe».

—Oh, mierda —rezongué—. Justo ahora que empezaba a caerle bien.

—Ya le caes bien.

—Va a odiarme. Te he apartado de él en Nochebuena. Tendré suerte si vuelve a hablarme alguna vez.

Durante años, Joe, el Hogar de Marcus, había sentido aversión hacia mí porque pensaba que tenía intenciones con Marcus. Qué poco sabía él que mis únicas intenciones eran fraternales, no carnales. Cuando encontré a Dylan el año anterior, por fin se había creado un puente entre los dos, que probablemente acababa de echar abajo al llevarme a Marcus lejos de él en Navidad.

—Estaba preocupado —me dijo Marcus—. Joe fue quien dijo que viniera y averiguara qué iba mal, y que les avisara con lo que fuera. Lo que Joe sentía antes es agua pasada. Ahora se preocupa por ti y por Dylan. No creas saber lo que piensa. No le gusta.

Asentí porque, aunque solo un poco, Joe me daba miedo. A todos nos lo daba. No era miedo a su mal genio o a que pudiera o quisiera hacerme daño, sino más bien un miedo del tipo «Dios mío, no dejes que le decepcione», que realmente no tenía el menor sentido. Todos queríamos tener a aquel hombre contento con nosotros y todos deseábamos su aprobación por razones completamente inexplicables.

—Malic.

Me percaté de que mi mente llevaba un rato lejos de allí.

—Perdón, ¿qué?

—Vístete. Te espero abajo para que hablemos.

—¿Ya has conocido a la familia de Dylan?

—Sí, tu novio nos presentó.

Señalé las armas que llevaba en la mano con un movimiento de cabeza.

—¿Y cómo les explicaste eso?

—No lo hice. Las dejé en el tejado al llegar y acabo de salir por la ventana del dormitorio principal para recuperarlas.

—¿Por qué las llevas contigo?

—No sé dónde esconderlas. Y como tampoco sé a qué nos enfrentamos, no quiero correr el riesgo de no tenerlas a mano.

—Tiene sentido.

—¿Y bien? ¿Dónde las pongo?

—Dámelas. Las dejaré en el armario del cuarto de Dylan.

Me entregó sus espadas gancho y mi spatha.

—¿Nadie más que él y tú entráis ahí?

—Pues claro que no.

—Bueno, y yo qué sé. —Alzó las manos en un gesto de paz—. Aún es un adolescente, ¿sabes?

Le saqué el dedo.

—Ya tiene veinte años, idiota.

—Disculpa, reconozco mi error.

—Mira que eres cretino.

Él meneó las cejas con aire guasón.

—¿Sabes? Dylan quiere que descanse —señalé.

—Bueno, primero necesitas comer y luego debemos ir a ver a ese tipo que pensó que hacer negocios con un demonio invocador utilizando a un Guardián como moneda de cambio era una buena idea.

—Él no sabe que soy un Guardián —repliqué—. Estoy seguro de ello.

—No cambia el hecho de que, si hubieras sido más débil, nunca habría vuelto a verte.

Ahí tenía razón.

—Iremos a ese sitio.

—Sí, señor —bromeé.

—No es una orden —me aseguró.

—Por supuesto que no. —Le sonreí, pero mientras se alejaba escaleras abajo, tuve un momento para recordar la conversación que había tenido la semana anterior con Ryan, nuestro compañero Guardián.

Habíamos ido a recoger a Marcus para limpiar un nido de demonios glaucos, y le estábamos esperando en la calle.

 

—¿Has notado lo mucho que ha cambiado últimamente?

Me volví lentamente hacia mi antiguo amante, compañero Guardián y amigo.

—¿Quién? ¿Marcus?

—Sí.

Asentí.

—Sí, se ha convertido en el líder, sin duda alguna.

—¿Sabes? Durante un tiempo creí que sería yo quien heredaría el puesto de Centinela de Jael.

—Serías un buen Centinela.

Él se encogió de hombros.

—Me enfado muy rápido y eso no es bueno. Tú te precipitas…

—No siempre —me defendí.

—Siempre —me aseguró él—. Leith piensa demasiado, y Jackson… Jacks está bien, excepto que su poder no se está incrementando. ¿Lo has notado?

—Sí, lo he notado.

—Es por Raph, creo —me dijo—. Una de las cosas que hace un Guardián es ganar fuerza para proteger a su Hogar. Cuanto más tiempo pasen juntos el Hogar y el Guardián, más poder gana el Guardián, ya que cada vez tiene más que perder.

—Claro. Primero es solo el Hogar; después el Hogar y el entorno que crean juntos; luego la familia del Hogar y los hijos que tengan…

—Exacto —asintió Ryan—. Pero en el caso de Raph, puede protegerse por sí mismo, así que el poder de Jackson no está aumentando para cuidar de él.

—Pero no hay necesidad de ello; en Raph ha encontrado a un igual. Está muy bien.

Ryan asintió.

—Pero eso no le convierte en un buen candidato a Centinela.

—Ya, pero no olvidemos que Jackson sigue siendo uno de los Guardianes más poderosos que conozco.

—No, no, lo sé. Pero, aun así...

—Marcus nunca ha querido ser Centinela porque le preocupa tanto perder a alguien que nunca podría tomar decisiones difíciles.

—Pero sabe que no tiene que hacerlo. —Ryan exhaló profundamente—. Ahora sabe, después de su última hazaña de salvarnos a todos y casi morir en el intento, que puede sacrificarse a sí mismo para mantenernos a salvo y no perdernos a ninguno.

—Sí, es genial… El rey lanzándose de cabeza en mitad de la batalla para salvar a sus caballeros. Vamos, es fabuloso.

Ryan se rió de mí.

—Marcus será Centinela después de Jael. No me cabe la menor duda.

—Y a nosotros nos tocará vigilarle todo el tiempo para asegurarnos de que no acaba matándose.

—Yo lo haré. —Ryan me dedicó su deslumbrante sonrisa.

—Yo también —le aseguré.

 

—¿Malic?

Una vez más, mi mente se había alejado de allí, pero esta vez me encontré mirando a Dylan y no a Marcus.

—Hey. —Respiré hondo—. Bajaré en…

—¿Qué habría pasado si no hubieras sido capaz de volver a mí?

Me llevó un segundo notar que estaba temblando.

—Sabes que eso jamás podría ocurrir.

—¿Cómo… —se aclaró la garganta y entonces vi las lágrimas en sus ojos— lo sabes?

—Porque si regresé fue gracias a ti —le dije, avanzando hacia él. Hundí las manos en su pelo y le acaricié el rostro mientras él permanecía allí, con los ojos cerrados y la cara levantada hacia mí.

—Malic —gimió lastimeramente—. No puedo perderte. Eres todo lo que quiero y…

—Cariño… —suspiré. Mi aliento sobre su piel le hizo estremecerse—. Me quedaré contigo para siempre si eso es lo que deseas.

—Es lo que deseo —dijo él. Sus párpados se abrieron temblorosos y su mirada se elevó hacia mí—. Así que cásate conmigo.

«Otra vez no», pensé, y emití un gruñido de fastidio.

De inmediato, Dylan estrechó los ojos y se apartó, visiblemente molesto.

—¿A qué viene esa cara?

—Es solo que… ¿en serio? Aún no me puedo creer que le dijeras eso a tu padre.

—¿Qué? ¿Que quiero casarme contigo?

—Sí.

—Pero es que quiero casarme contigo.

—Y me parece bien, pero tu padre parecía satisfecho con lo que le dije yo.

—¿Qué le dijiste?

—Que quería conservarte a mi lado.

—Como una mascota.

—Oh, por el amor de Dios, ¡no como una mascota! Ya sabes a qué me refiero. Quiero que estés conmigo para siempre. Y te amaré y cuidaré de ti.

—Como una mascota.

—Te voy a matar —le gruñí. Él me miró ceñudo—. Tu padre sabe que mis intenciones son honestas.

—¿Lo sabe?

—Pues claro.

—Quiero un anillo. —Tenía que estar de broma—. No estoy de broma.

Era demencial lo bien que podía leer mi mente.

—Quieres que nos casemos y quieres un anillo.

—Sí.

—¿Por qué?

Puso los brazos en jarras.

—Porque te quiero.

—De acuerdo, me quieres, pero las bodas son para los heterosexuales. Haremos simplemente unos votos y…

—Quiero hacer esos votos delante de nuestros amigos.

—Dylan…

—Y un juez.

—Esto es ridículo.

—Joe y Marcus lo hicieron.

—Joe y Marcus son dos cursis sentimentales. Nosotros no.

—Baja y llámale cursi a la cara.

Me acerqué a grandes zancadas a lo alto de las escaleras, abandonando toda educación y pretensión de madurez, y llamé a Marcus a gritos.

—¿Qué? —contestó bruscamente, apareciendo a los pies de la escalera.

—Creo que el matrimonio es de idiotas.

—Tú sí que eres idiota —replicó antes de desaparecer de nuevo.

Me volví hacia Dylan.

—Quiero que nos casemos.

—No.

—Quiero ser Dylan Sunden.

«Oh, Dios».

—¿Malic?

De todas las cosas que podría haber dicho, expresar en voz alta su deseo de llevar mi apellido, el nombre que mi padre siempre había dicho que significó el mundo para él cuando mi madre lo había adoptado al casarse, era lo único que podía hacerme cambiar de opinión.

—Oh. —Su sonrisa fue luminosa, sus ojos chispeaban de malicia y felicidad al mismo tiempo—. A alguien le gusta cómo suena eso.

Respiré hondo.

—Dylan Sunden.

—Tu padre… —Carraspeé—. Su nombre es Shaw. Nunca deberías perder el Shaw.

—Pero puedo perder el Walter. —Arqueó las cejas con un gesto travieso, acercándose más a mí—. Y Shaw podría ser mi segundo nombre. Piensa en lo literario que sonaría. Dylan Shaw Sunden.

¿Qué diablos pasaba con los nombres? El de Dylan acababa de salvarme la vida y, ahora, simplemente con pensar en él compartiendo el mío… permanentemente… La gente se divorciaba constantemente, todos los días. ¿Por qué la idea de que él llevara mi nombre hacía que me doliera el corazón?

—Malic.

Tuve el tiempo justo de levantar la mirada antes de que se me lanzara encima.

—Te quiero muchísimo —me dijo antes de besarme desesperadamente.

Mis manos se deslizaron sobre la curva de su trasero mientras él le hacía el amor a mi boca. Aquellas esferas redondas y perfectas estaban hechas para mí, para ser acariciadas y apretadas por mis manos, y el modo en que gimió profundamente en mi boca me hizo responder con un gañido. Estaba a un latido de arrastrarle al dormitorio cuando él rompió el beso y me miró con los ojos empañados de pasión.

—Cariño —dijo, con la voz llena de una dolorosa necesidad—. Bajemos, come algo y luego ve con Marcus a casa de Brad Darby, ¿de acuerdo? Quiero que mates a ese demonio que trató de apartarte de mí y luego quiero ver cómo le das una paliza a Brad.

Le miré fijamente.

—¿Qué? ¿No puedo ser mezquino?

—Chicos. —Ambos nos volvimos y allí estaba Marcus, mirándonos con el ceño fruncido—. Vamos a comer.

Se marchó antes de que pudiera disculparme por ponerme a manosear a mi Hogar cuando el tiempo apremiaba para enviarle de vuelta a casa, con su propio compañero y a su propia Navidad.

—Se está volviendo muy mandón —rezongó Dylan, afianzando brazos y piernas en torno a mí, pegándose por completo a mi cuerpo—. ¿Lo has notado?

 

 

LILY SHAW se había quedado totalmente fascinada con Marcus Roth. Tartamudeó un poco, se aseguró de que su plato estuviera siempre lleno y luego desapareció durante diez minutos para regresar maquillada. Dylan no podía quitarle la vista de encima.

—¿Qué?

—Nunca había visto a mi madre actuar como una chica —me dijo, con el asombro plasmado en el rostro—. Es una madre; no debería hacer eso.

—¿Hacer qué? ¿Ponerse nerviosa por tener a un hombre atractivo en su casa?

—Sí. —Estaba indignado—. ¿Qué le pasa?

Me reí de él, abarcándole la mejilla con la mano. Él respondió a la caricia apretándose contra ella.

—Es raro —rezongó entre dientes.

Marcus estaba siendo tan encantador como era siempre y, al cabo de unos minutos, algunas de las demás mujeres —compañeras de trabajo de los padres de Dylan— se acercaron también para hablar con él. Cuando Lily se sonrojó por un cumplido de Marcus, Dylan fingió que le daban arcadas.

Me lo estaba pasando en grande viendo lo asqueado que estaba; no me había divertido tanto desde que habíamos llegado allí.

Después del brunch, Marcus insistió en lavar los platos y, como el hombre no solo era atractivo sino también cortés y encantador, llevaba a Lily prácticamente unida por la cadera. Y lo mejor de Marcus consistía en que no era como Ryan, Leith o incluso Jackson: uno no reparaba en su belleza de inmediato. Lo primero que notabas era su estatura y su constitución física. Luego, poco a poco, te fijabas en su voz, sentías que era un hombre capaz de protegerte y, finalmente, te dabas cuenta de que él era todo lo que necesitabas. Esa era la conclusión que yo había sacado, y una vez la pregunté a Joe si había sido igual en su caso.

—No. —Me sonrió ampliamente—. Yo escuché su risa y decidí que tenía que ser mío.

Su risa también era un punto a favor.

—Y no tenía la intención de aceptar un no por respuesta.

Me daba la impresión de que Joe siempre obtenía lo que deseaba. El hombre era una fuerza de la naturaleza.

Cuando Marcus se reunió por fin conmigo en el porche trasero, le pregunté si ya había terminado de flirtear con todas las mujeres de la casa.

—Qué gracioso eres.

El sarcasmo no se me pasó por alto.

—Sabes que Joe se pondría celoso de encontrarse aquí.

La mirada que me echó me hizo escupir el agua que estaba bebiendo.

—Joseph nunca se pone celoso —me aseguró mientras miraba en derredor—. Él sabe que… es el único.

No me cabía la menor duda de que así era.

—¿Dónde están mis espadas? —me preguntó, ya que yo me había encargado de sacar nuestras armas a escondidas de la casa.

Señalé con la cabeza hacia el final del porche, donde estaba la maceta con el pino que los Shaw decoraban a modo de árbol de Navidad exterior.

Marcus fue a buscar tanto sus espadas como la mía y me tendió mi vaina mientras se sujetaba la suya a la espalda. Al terminar, me di cuenta de que seguía pareciendo distraído.

—¿Qué estás buscando?

—A Ry.

—¿Qué?

—Se supone que Ryan ya debería estar aquí para… oh.

Entonces sentí el viento helado que anunciaba un vórtice de Guardián y, si hubiera habido alguien allí fuera mirando, no habría visto alzarse la barrera, pero la habría sentido. Si un Guardián se desplazaba al interior de un espacio cerrado, todo se sellaba. Cada cerradura, cada ventana serían cerradas herméticamente hasta que el Guardián emergiera del agujero de gusano y se cerciorara de dónde se encontraba. En espacios amplios y abiertos, la barrera se alzaba hasta que el Guardián llegaba sano y salvo y, tan pronto tomaba conciencia de su entorno, la barrera se disipaba.

Marcus y yo observamos mientras un muy molesto Ryan Dean emergía de lo que parecía un embudo de viento, totalmente impecable, como si acabara simplemente de salir de una sesión de fotos. Ni uno solo de sus cabellos artísticamente peinados se había movido de su sitio. Lo único fuera de lugar en su apariencia era la katana que llevaba en la mano.

—¿Dónde está la casa? —nos ladró a Marcus y a mí mientras oía abrirse la puerta corredera a mi espalda.

—No hace falta que me grites. Te dije que podría haber venido Jackson —replicó Marcus.

—Jackson ya vino una vez y Leith también, ¡así que sabes que ni de coña vas a pedirles que vengan otra vez! Ya estoy aquí, ¡vámonos ya!

—¿Qué ocurre? —preguntó Dylan, llegando a mi lado y recostándose contra mí—. ¿Por qué está Ryan enfadado?

—¡Feliz Navidad a ti también, imbécil! —le grité antes de volverme hacia Dylan y retirarle el cabello de la cara.

—Malic —me riñó mi novio suavemente mientras se reía por lo bajo y se apretaba contra mi caricia como un enorme gato.

—Que te jodan, Malic. ¡Quiero volver a mi nuevo loft, con mi novio y mi familia!

—¡Ryan! —le recriminó Dylan a mi compañero Guardián.

Devolví mi atención al hombre enfurecido que gruñía en mitad del patio.

—¡Quiero irme a casa! —nos espetó a Marcus y a mí.

Hablaba de la familia de Julian. Ryan, como cualquier otro Guardián del mundo, era huérfano. Pero era agradable oír que los consideraba su familia.

—¡Vamos! —nos ordenó—. Se supone que la madre de Julian y yo vamos a ponernos a cocinar en un par de horas. Vámonos ya.

—¡No es culpa de Malic! —me defendió Dylan.

—¡Os mataré a todos si no nos vamos ya!

—Yo también voy —le dijo Dylan, haciendo ademán de bajar las escaleras.

—¡De eso nada! —rugió Ryan, señalándole con un dedo—. ¡Una cacería de demonios no es lugar para un Hogar!

—Tú te llevaste a Julian contigo —replicó Dylan—. ¡Él me lo dijo!

Antes de que a Ryan le explotara la cabeza, Marcus levantó una mano para apaciguarle y se volvió hacia Dylan.

—Escúchame —dijo con tono suave, posando la otra mano sobre el hombro de Dylan—. Cuando Ryan se llevó a Julian, iban simplemente de patrulla con Malic, e incluso así estuvo a punto de salir mal. Esta es la primera Navidad de Malic con tu familia, y ahora, por fin, todo empieza a ir bien. ¿Te parece que sería un buen regalo para tus padres que mataran a su hijo? Ni siquiera es una buena idea que corras peligro. Ponte en el lugar de Malic, Dylan. ¿Qué harías tú si se invirtieran los papeles?

—Quiero ver cómo golpeáis a Brad Darby —le dijo a mi amigo—. Se lo merece.

—Entiendo tu deseo de venganza —le aseguró Marcus—. Joe tiene un primo, Kurt, que casi hizo que se ahogara cuando eran niños y, cuando le conocí, pensé que disfrutaría dándole una paliza de muerte.

—¿Y? ¿Lo hiciste?

Marcus negó con la cabeza.

—No, porque todo eso quedó en el pasado. Joe está vivo, y que Kurt se pase el resto de su vida sabiendo lo que hizo es suficiente venganza. Ese día Joe salió de su vida para siempre y en mi opinión, esa es una verdadera tragedia. En cuanto a tu vecino Brad, lo que hizo fue tratar de pagar su deuda con ese demonio, sea cual sea, utilizando para ello a Malic. Por otro lado, no sabemos aún cuál fue el trato que hizo con el demonio, pero lo averiguaremos. Te prometo que, sea lo que sea, te lo haremos saber, pero todos nosotros necesitamos que nuestros Hogares estén a salvo en todo momento o no podremos funcionar como es debido.

Dylan se mordió el labio inferior mientras observaba atentamente el rostro de Marcus.

—Por favor, cariño, quédate aquí —le dijo, llevando una mano al rostro de Dylan. Mi novio asintió rápidamente y yo descubrí que podía respirar de nuevo. Marcus le dio una última palmadita y se apartó de él. Yo me incliné para besar a Dylan y le dije que se quedara donde estaba. Él no se movió, pero me fijé en la tensión de sus dedos sobre el pasamano, en lo blancos que se veían sus nudillos mientras yo bajaba las escaleras en pos de Marcus.

Tan pronto pisamos el césped, Ryan me pidió la dirección a gritos.

—Es justo ahí. —Señalé al otro lado del jardín, hacia la casa de Brad Darby—. ¡Dios, eres insufrible!

Ryan giró sobre sus talones y cargó hacia la valla que separaba la propiedad de los Shaw de la de Brad.

—No tenías por qué haber venido, de todos modos —le dije a Ryan cuando lo alcanzamos—. Marcus y yo podemos ocuparnos de esto.

—Malic, si realmente se trata de un demonio invocador, un Guardián debe vigilar el portal de vuelta mientras los otros dos atraviesan la barrera para enfrentarse al demonio.

—Sí, pero…

—Nunca me lo perdonaría si os dejara en la estacada a ti o a Marcus —me dijo con solemnidad—. Pero eso no hace que esté menos cabreado porque tengas que ocuparte de esta mierda en Nochebuena y, por consiguiente, yo también.

—Ry…

—¡Es una mierda! —gruñó, levitando sobre la valla en lugar de trepar o saltarla.

—La madre que le... —Miré a Marcus.

—Te lo dije —replicó él mientras ambos saltábamos la valla—. Leith y él han aumentado sus poderes y me pregunto por qué.

Me reí entre dientes.

—¿Qué? ¿Crees que se están haciendo más fuertes para luchar en alguna batalla épica?

—Podría ser.

—¿No crees que es posible que su poder esté aumentando solo porque es el momento o porque pueden hacerlo?

—Nunca nada es tan simple.

Y tenía razón.

Llegamos al porche de Brad Darby y oí gruñir a Ryan.

—¿Qué?

Él señaló con la cabeza al muñeco de nieve inflable.

—Me da escalofríos.

Me volví hacia él.

—¿Luchas contra demonios y te da escalofríos un muñeco de nieve?

—Sí, porque es raro —dijo, subiendo las escaleras como una tromba antes de aporrear la puerta principal.

No hubo respuesta.

Volvió a llamar y siguió sin haber respuesta, a pesar de que podíamos oír un profundo gemido lastimero proveniente del otro lado la puerta.

Estaba a punto de echarla abajo, cargar contra ella y derribarla empleando mi peso y mi fuerza, cuando Ryan levantó ambas manos y la puerta salió volando de sus goznes.

—Mierda —comenté—. Eso ha sido impresionante.

—Muy teatral —me dijo Marcus—. Pero… oh, joder.

Al entrar, vimos de inmediato la abertura. Allí, a menos de tres metros de la puerta de Brad Darby, teníamos lo que parecía un embudo nebuloso que aspiraba todo lo que había en la habitación. La imagen de Brad aferrándose con su brazo sano a la lámpara del techo abovedado junto a su amigo, habría tenido gracia de no ser por el terror reflejado en sus rostros. Parecía como si la habitación se hubiera inclinado de tal modo que los dos hombres y el perro estaban situados sobre el torbellino y a punto de ser absorbidos por él. Lo que más me impresionaba era el perro, que se sujetaba con los dientes a la pernera del pantalón de Brad, las mandíbulas cerradas como un cepo.

—¡Ayudadnos! —gritó el amigo de Brad.

—¡Socorro! —chilló Brad.

Más que nada, me sentí sorprendido y enojado, como solía sucederme a menudo al ver que lo que no debería ser posible lo estaba siendo.

En teoría, un tornado no podía afectar exclusivamente a una sola habitación. Parecía el dormitorio de la niña de la película Poltergeist: simplemente no era posible. Pero frente a mí, Brad, su cita y su perro luchaban con todas sus fuerzas para no ser absorbidos por el vacío. Era muy extraño, aunque llevaba viendo la misma clase de cosas desde que tenía dieciséis años.

Marcus pronunció unas palabras en latín y los tres dimos un paso atrás al mismo tiempo.

El embudo se colapsó y la habitación regresó a su posición normal. Pero mientras se enderezaba, todo se desplomó. Fue como si la habitación estuviera dentro de una secadora, todo acabó patas arriba. No iba a tener buena pinta cuando la familia de Brad viniera a visitarle; hasta el árbol de Navidad estaba destrozado.

Entramos en la habitación en el momento en que el sofá aplastaba el televisor.

Marcus y Ryan hicieron una mueca, y Brad y su amigo soltaron un chillido.

—Parece que se haya celebrado una fiesta aquí. —Ryan sonrió por vez primera desde su llegada. Se hincó sobre una rodilla y Rita corrió hacia él.

Los perros son algo curioso: son buenos y fieles hasta que comprenden, de algún modo épico, que ya no eres el macho alfa de su vida porque no puedes protegerles. Un alfa que no puede dirigir la manada no les sirve para nada. Rita se quedó inmóvil en el círculo formado por los brazos de Ryan, metió la nariz bajo su barbilla y comenzó a temblar.

—Podéis matar a un demonio recolector vosotros solos, ¿verdad?
 —preguntó.

—Sí, ahora que sé lo que es —contesté, haciendo un gesto que abarcaba la habitación—. Ahora sé que es solo un recolector. Por supuesto.

Un demonio invocador nunca se habría descubierto con un alarde de poder como el torbellino en mitad del salón de Brad. Los demonios invocadores arrastraban almas al infierno para hacerles perder la razón lentamente y alimentarse de esa emoción, de la aterradora sensación de la mente resquebrajándose y desvaneciéndose. Cuando ya no quedaba nada, uno era devorado por cualquier criatura a la que lo arrojaran. Un demonio invocador era algo aterrador y eran necesarios tres Guardianes para acabar con él, como Ryan había dicho antes. Marcus, Ryan y yo habíamos matado a muchos. Pero ahora no se trataba de esa clase de demonio, como evidenciaba aquel decorado de película de terror de bajo presupuesto. Lo que teníamos entre manos era un recolector y nada más.

Me sentí idiota.

—Puedo matarlo yo solo —le dije a Marcus—. Me siento estúpido por haberos arrastrado a ti y a Ryan hasta aquí por esto.

—No —espetó Ryan—. Aún necesitas a dos personas, Malic. Siempre debe haber dos Guardianes. Si un recolector consigue sorprenderte…

—Como hizo este al enviarte a través de la barrera hacia otro plano —siguió Marcus—, estarás en problemas. Uno nunca, nunca caza solo.

—Jamás —coreó Ryan.

Marcus asintió.

—Pero, teniendo en cuenta que es un demonio recolector —dijo Ryan, incorporándose con Rita a su lado. La perra no pensaba permitir que Ryan se separara de ella—, yo me voy a casa.

—¿Y yo qué soy? ¿Un cero a la izquierda? —le pregunté a la perra, que estaba obviamente dispuesta a seguir a Ryan Dean hasta los confines de la Tierra—. Me viste a mí primero.

Ella ladeó la cabeza como si no comprendiera la pregunta.

—A ti también te gustan los chicos guapos, ¿eh? —bromeé.

La perra se puso a agitar la cola, pero no se movió. Tenía la sensación de que nunca volvería a apartarse de Ryan.

—Espero que a Julian le gusten los perros —le dije.

—A Julian le gustan todos los animales —contestó él—. Se crió en una granja, después de todo.

—¿Ah, sí?

Ryan asintió y su sonrisa se amplió aún más ahora que estaba hablando de su Hogar.

—¿Quién coño sois vosotros? —rugió el amigo de Brad.

Al volver la vista hacia él, vimos que estaba plantado allí, temblando, con los ojos vidriosos y la mirada fija en nosotros.

—Oh, Dios mío, ¿qué ha pasado? —Una mujer acababa de entrar por el hueco de la puerta, acompañada de un hombre que la tomaba de la mano.

Ryan se hizo a un lado, dándonos la espalda, y abrió una mano. La mujer le había sobresaltado y Ryan odiaba que lo pillaran por sorpresa. La puerta de la calle se levantó de donde había caído y se estampó de vuelta en su lugar. Todos los presentes dieron un brinco excepto Marcus, Rita y yo. Entonces comprendí por qué la perra había elegido a Ryan: había sabido distinguir al individuo más fuerte de la habitación y no estaba dispuesta a equivocarse dos veces a la hora de elegir a un alfa.

—Oh, no —jadeó la mujer, llevándose una mano a la boca—. Brad, ¿qué has hecho?

Él atravesó rápidamente la ruina en la que se había convertido su salón y abrazó a la mujer con su brazo sano. Se trataba obviamente de su hermana, a juzgar por el enorme parecido físico. Cerrando una mano sobre el brazo de ella, la miró a los ojos.

—Anoche el demonio me dio hasta medianoche para encontrar otro sacrificio o te llevaría a ti, Jo. No podía permitirlo. Después de todo lo que has pasado, después de haber vencido por fin el cáncer… Yo… no sabía qué hacer.

Brad apoyó la cabeza sobre el hombro de su hermana y rompió a sollozar. Ella le acarició la nuca con la mano mientras le dedicaba suaves palabras de consuelo, prometiéndole que todo saldría bien.

—Hola. —La profunda voz de barítono de Marcus atrajo todas las miradas hacia él—. El demonio solo está recobrando fuerzas; volverá en un momento, así que, antes de que llegue, necesito saber si voy a entregarte a él —miró a Brad— o a salvarte.

Por supuesto que salvaría a Brad —no era nuestro estilo entregar humanos a demonios—, pero si ellos pensaban que lo haríamos, estarían más dispuestos a hablar.

Y resultó que Joanna, la hermana de Brad, había sido diagnosticada con un cáncer de estómago en fase cuatro. Habían hecho todo lo posible y, finalmente, habían recurrido a su tía, la hermana de su difunta madre, en busca de ayuda. Esta había realizado un ritual para intercambiar su vida por la de Joanna. Había sido un acto desinteresado, o eso parecía. Desgraciadamente, su tía practicaba la magia negra y lo único que deseaba era regresar a uno de los planos del infierno. Embaucar a un demonio recolector había sido fácil, pero cuando este descubrió el engaño, resultó complicado remediarlo. El demonio quería un alma humana a cambio de curar a Joanna, no a una criatura corrupta que ya no poseía ninguna.

El demonio había regresado para darle a Brad un ultimátum: o bien Joanna volvía al infierno con él o lo hacía Brad o alguien debía ofrecerle un sacrificio. A Brad le había entrado el pánico porque adoraba a su hermana, pero le aterraba intercambiar su vida por la de ella; así que finalmente se planteó lo que había detrás de la puerta número tres.

—De acuerdo —suspiré—. Al menos ahora lo entiendo.

—Lo siento muchísimo —me dijo él, con los ojos llenos de dolor—. No sabía qué hacer y sabía que vendrías en mi ayuda, así que me aproveché de tu debilidad… Dios, Malic, lo siento mucho.

—Te aprovechaste de su valor, de su bondad —le corrigió Marcus—. No es debilidad querer ayudar y salvar a alguien.

—No puedo decirte lo mucho que lo lamento.

Ryan bufó con desdén ante sus palabras.

—Solo sientes que no funcionara, pero tienes suerte de que fuera así o estaríamos aquí por un motivo muy diferente.

—¿Qué quieres decir?

—No importa. Malic está aquí —le dijo Ryan, y echó a andar hacia la puerta, abriéndose camino entre los escombros—. Y ahora tienes un problema pequeño en lugar de uno grande. Oh, y, por cierto, me llevo a tu perro.

—¿Qué? —exclamó Brad.

—¡A vosotros dos os veo en casa! —nos gritó Ryan a Marcus y a mí—. Jules y yo llegaremos al hotel para Nochevieja, si no os veo antes.

Fue divertido ver la expresión de desconcierto de Brad cuando Ryan repitió el truco y la puerta atravesó volando el jardín delantero de su casa. Todos vimos el embudo de viento tan diferente del vórtice que había creado el demonio: era más pequeño, más estrecho y más controlado.

Ryan entró en él, se volvió y llamó a Rita. Pensé que ella dudaría 
—era un perro, después de todo—, pero esa era tal vez su mejor cualidad. No cuestionaba nada. Ryan era su nuevo alfa, así que corrió tras él. Un segundo después, habían desaparecido.

—Joder. —El hombre que había llegado con Joanna por fin estaba lo bastante alucinado para hablar—. ¿Qué coño está pasando aquí?

Entonces oímos el aleteo de unas alas antes de que una bestia voladora del tamaño de un rinoceronte apareciera de la nada. Parecía un pterodáctilo; tenía unas fauces enormes y emitía un chillido ensordecedor. Marcus y yo retrocedimos de un salto. La criatura no nos alcanzó, pero se giró rápidamente, como una serpiente desenroscándose, y se volvió para atacarnos una segunda vez.

Habíamos luchado juntos durante tanto tiempo, estábamos tan sincronizados, que en cuanto Marcus saltó en el aire, yo me lancé hacia delante con mi spatha. El demonio pivotó para esquivarme y se vio sorprendido por Marcus que, al descender, lo clavó al suelo de madera barnizada del salón de Brad con sus espadas gancho. Yo me giré y le atravesé el cuello con la spatha, separándole limpiamente la enorme cabeza del cuerpo. Un géiser de sangre lo roció todo —a mí, las paredes, el suelo— antes de que el terreno comenzara a moverse bajo nuestros pies.

Cuando un Guardián mataba a un demonio, un agujero negro se materializaba bajo nuestros pies, un portal hacia una dimensión infernal que se abría para recibir el cadáver. Me parapeté detrás del cuerpo, Marcus retrocedió de un salto y el demonio fue absorbido a través del suelo y desapareció. Todo lo que quedó fueron las salpicaduras de sangre, que normalmente eran pequeñas, pero en este caso…

Marcus sonrió, agitando las cejas con aire guasón.

—No hay nada más Navideño que un demonio muerto.

Sacudí una mano y una masa de sangre y restos cayó al suelo con un sonido húmedo y viscoso, formando un charquito junto a mis pies.

—Qué asco —se rió Marcus.

—¿Cómo es que no estás cubierto de demonio?

—Me aparté de un salto del alcance de la salpicadura, colega 
—bromeó, acariciando la solapa de su traje—. Esto es de Prada, ¿sabes?

Puse los ojos en blanco y luego me volví hacia Brad, su hermana, su novio —no estaba seguro de que lo fuera, pero no me importaba lo bastante como para preguntar— y el amigo de Brad.

—Necesitaréis una de esas máquinas de lavado a presión —dije, señalando los restos que cubrían las paredes, la chimenea y la escalera—. O una casa nueva.

—Habéis matado al demonio. —Los ojos de Joanna nos miraban muy abiertos—. ¿No vendrá otro en su…?

—No —la interrumpió Marcus—. El pacto es solo con una única criatura. La deuda es una transacción singular. No vendrá nadie más, nunca.

—Pero yo obtuve un milagro de ese demonio —le dijo ella—. Tengo que pagar mi deuda.

—Nosotros no pagamos deudas a demonios —dije con rotundidad.

—Pero tampoco hacemos pactos con ellos, en primer lugar —aclaró Marcus.

—No sé cómo… Yo no… Gracias.

No era culpa suya, o puede que sí, pero no del todo. Era culpa de su tía, por poner en marcha aquel espeluznante asunto. No me importaba realmente; solo quería darme una ducha.

—Estoy empapado —le dije a Marcus mientras nos dirigíamos a la abertura donde había estado la puerta principal. Mientras caminaba, iba emitiendo ruidos de chapoteo que hicieron sonreír a mi amigo.

—Tienes una pinta espantosa —dijo, riéndose por lo bajo mientras me ofrecía salir el primero con un gesto pomposo.

De vez en cuando, los Guardianes perdíamos prendas de ropa a causa de una cacería, y sospechaba que aquel sería el final de mis botas.

—Apuesto a que parece que me he bañado en aceite de motor.

—Lo que parece es que una ballena te haya explotado encima.

Emití un sonido de disgusto mientras caminábamos juntos hacia el límite del porche.

—¡Malic!

Me volví y Dylan estaba allí.

—No te acerques a mí —le advertí—. Estoy lleno de tripas de demonio y no quiero mancharte.

Nunca me escuchaba.

Se abalanzó hacia mí, saltó y tuve que atraparle al vuelo. A salvo entre mis brazos, se aferró a mí con brazos y piernas, retorciéndose para pegarse a mí lo máximo posible mientras me miraba a la cara.

—¡Me has dado un susto de muerte! ¿Golpeaste a Brad?

—No, pero mira —dije, volviendo sobre mis pasos con él. Dentro de la casa, tres personas y no sabía dónde habría ido el calientacamas, inspeccionaban los daños de la habitación por primera vez. Por fin se estaban dando cuenta de que la celebración de la Navidad en casa de Brad no sería posible.

—Oh. —La sonrisa de Dylan era radiante y todo el mundo pudo oír la alegría en su voz—. Alucinante.

—Mi casa está destrozada —lloraba Brad mientras el hombre que había estado con él, su cita, pasaba por mi lado cuidando de no mancharse con la sangre que me cubría. Era evidente que se había escabullido al piso de arriba en busca de su ropa y ahora planeaba batirse en retirada. Bajó los escalones a toda velocidad, gritándole a Brad que nunca, jamás, volviera a llamarle.

Dylan y yo le vimos huir y luego nos volvimos hacia las tres personas que quedaban en la habitación. El lugar parecía la sala de un matadero.

—¿Cómo voy a explicarle esto a mi familia?

—Necesitas una máquina de lavado a presión —sugirió Dylan, aplicando la lógica. El comentario me hizo reír por lo bajo—. ¿Qué? 
—preguntó mi Hogar, volviéndose hacia mí.

—Es exactamente lo que yo he dicho.

Dylan se rió suavemente.

—Llévame de vuelta a casa para que pueda limpiarte con la manguera.

—Esperad —dijo Marcus, pasando junto a nosotros a grandes zancadas y atravesando los escombros del salón en dirección a Brad.

No estaba seguro de lo que estaba pasando.

—¿Qué estás…?

Marcus golpeó a Brad en la mandíbula, estrellándolo contra los restos de su mesita de café. El golpe solo fue lo bastante fuerte para aturdirlo —Marcus no había empleado ni una cuarta parte de su fuerza— pero, aun así, resultaba aterrador.

—¡Brad! —gritó su hermana Joanna. El novio también gritó mientras se abría camino hasta ellos. Se plantó delante de Marcus, lo cual era muy valiente por su parte. Tuve que reconocérselo ampliamente, aunque hubiera palidecido al hacerlo.

—No vuelvas siquiera a mirar hacia la casa de los Shaw —advirtió Marcus, apartando al novio de su camino sin el menor esfuerzo para poder erguirse amenazadoramente sobre Brad—. No hables con ellos, no te acerques a pedirles prestado nada… De hecho, yo me mudaría cuanto antes. —Tomó aliento—. Metiste a mi hermano en problemas porque no quiso acostarse contigo, pedazo de mierda. Debería enviarte a algún rincón pequeño y oscuro y dejar que te coman vivo.

Los tres tenían lágrimas en los ojos y temblaban aterrados. Aunque sentía cierta piedad por Joanna y su novio, no era suficiente para hacer que Marcus los dejara en paz.

—Si vuelvo a oír de boca de Dylan que has hablado con él, con sus padres, su hermana o cualquiera de sus amigos… eres hombre muerto.

Todos siguieron a Marcus con la mirada mientras este daba media vuelta y regresaba con nosotros. Una vez en el porche, Dylan le dio las gracias.

—No es necesario que me lo agradezcas. —Marcus sonrió de oreja a oreja, bajando las escaleras mientras yo le seguía con mi Hogar aún en mis brazos.

—Así que, ¿realmente volverías para matar a un hombre? —le tomé el pelo a mi amigo.

—No, Mal, ya sabes que yo no mato gente. —Marcus suspiró profundamente—. Pero él no lo sabe.

Y tenía razón



  


  Capítulo 7


   


   


  MARCUS ENTRÓ en casa a buscar unas toallas del baño del piso superior y le dijo a Lily, según nos contó después, que Dylan y yo nos habíamos caído en el barro. De haberse tratado de otra persona, ella probablemente habría cuestionado la historia, pero estábamos hablando de Marcus, con su sonrisa y su inmensa estatura, y Lily estaba loca por él. Cuando se despidió de ella con un abrazo, estuve seguro de haberla visto estremecerse un poco. Una vez de vuelta con nosotros en el exterior, Marcus me dedicó una inclinación de cabeza mientras Dylan se preparaba para lavarme a manguerazos al otro lado de la casa. Marcus no pensaba abrazarnos ni a mí ni a mi Hogar. Después de todo, su traje era caro. Lo vimos entrar en el vórtice y desaparecer.


  Dylan acababa de quitarse sus ropas ensangrentadas —solo se había manchado por delante, y tenía huellas de manos en la parte trasera de sus vaqueros— antes de proceder a lavarme con la manguera. Justo antes de que me muriera por congelación, dejó de regarme, me declaró libre de porquería y, haciendo un ovillo con su ropa y la mía, corrió a dejarlas en el cubo de basura del garaje. Cuando regresó, yo estaba temblando, pero él también, y le grité que metiera su culo en casa. Se iba riendo mientras me conducía al piso superior pasando por el salón. Su padre me recordó que hacía demasiado frío para andar corriendo entre los aspersores del jardín.


  —Eres demasiado, Jeff —le dije desde las escaleras.


  —Lo sé —contestó él, al parecer muy divertido consigo mismo.


  —No sé si me convence la idea de ser aceptado dentro de la familia —rezongué mientras seguía a Dylan, arrastrando los pies.


  Él seguía riendo por lo bajo mientras entraba en el baño delante de mí y cerraba la puerta a mi espalda, echando el pestillo. Lo observé mientras abría el agua caliente y luego dejaba caer al suelo la toalla sucia que había usado para cubrirse. Mi estómago dio un vuelco al ver su figura delgada y fibrosa. Siempre era un placer ver a Dylan desnudo.


  —Ven aquí —me dijo, abriendo la puerta de cristal esmerilado y entrando en la ducha, bajo el chorro de agua.


  Me despojé de la toalla mojada; debajo, mi piel estaba erizada de frío.


  Cuando entré en el cubículo, Dylan apretó su cálido cuerpo contra mí.


  —Oh, joder, qué bien sienta… —dije, recorriendo con mis manos todo su cuerpo, su cabello, su rostro, y descendiendo por su espalda hasta las nalgas.


  Él se escapó de mi abrazo y me hizo girar, empujándome contra la pared. Me quedé allí, con la cara contra los azulejos húmedos, mientras una esponja de malla se deslizaba por mi espalda. La sensación era fantástica. La cercanía de su cuerpo, sus manos sobre mí mientras frotaba y enjabonaba mi piel, sus dedos cerrándose en torno a mis brazos para tirar de mí hacia abajo… todo eso me hizo sonreír.


  Una vez estuve de rodillas, Dylan me lavó el pelo, pero con mi rostro a pocos centímetros de su entrepierna no pude resistir la tentación. Me adelanté y engullí su miembro hasta el fondo de mi garganta.


  —¡Oh, Dios!


  Se convulsionó de placer mientras yo comenzaba a succionar y a acariciarlo con la lengua, sujetándolo por las caderas mientras lo devoraba.


  —Malic, no quiero correrme —protestó, echándose hacia atrás. Segundos después, había salido de la ducha.


  Me quedé allí sonriendo y terminé de ducharme, dejando que todo aquel asunto de Brad Darby y el demonio desaparecieran con el agua, quedándome solo con el amor de mi Hogar y el apoyo de mis amigos.


  Me giré al escuchar el chasquido del cierre magnético de la puerta y una mano impregnada en lubricante se cerró en torno a mi miembro.


  —Necesitas una ducha. —Le dije con una sonrisa mientras él me masturbaba—. Y eso se va a ir con el agua, ¿sabes?


  —No de inmediato —contestó él, añadiendo sobre mi miembro más lubricante del bote que había escondido en el cesto de la ropa el día de nuestra llegada.


  —Cariño…


  —Cállate —me ordenó, cerrando el bote y dejándolo caer al suelo antes de mirarme—. Levántame y fóllame contra la pared.


  —Amor…


  —¡Malic! —gritó, y me di cuenta entonces de lo cerca que estaba de derrumbarse—. Te necesito.


  Lo levanté y pasé los brazos por debajo de sus rodillas mientras lo apoyaba de espaldas contra la pared de azulejos.


  —Oh, cariño, por favor.


  Estaba temblando de necesidad y, cuando entré en él, enfundándome en su interior con una única y brutal estocada, él gimió mi nombre.


  —¿Te he hecho da…?


  —Joder, Malic, es increíble. Puedo sentir tu miembro cada vez más duro y más grueso, y la sensación es… ¡joder! Cómo alcanzas mi próstata con cada… oh. —Soltó un gemido desde el fondo de la garganta.


  Era tan hermoso, tan sexy y estaba tan borracho de placer que mi corazón comenzó a martillearme en el pecho.


  —No creo que pueda… parar.


  —¿Por qué diablos ibas a parar? —gimió, retorciéndose contra la pared, entre mis manos—. Fóllame, Malic. Lléname. Necesito saber que eres sólido y fuerte. Necesito saber a quién pertenezco.


  Estaba tan estrecho que, con cada latido de mi miembro dentro de él, sus músculos ondulaban en torno a mí, succionando ferozmente y absorbiéndome cada vez más adentro. Cuando me retiré solo unos centímetros antes de volver a enfundarme por completo dentro de él, me clavó los dedos en la espalda y levantó la cabeza en busca de un beso.


  Devoré su boca, tomando posesión de ella, y enredé mi lengua con la suya mientras comenzaba a embestirlo.


  Él rompió el beso para tomar aliento y echó la cabeza hacia atrás en éxtasis mientras yo succionaba, lamía y besaba su garganta, dejando marcas que sabía que él deseaba.


  Cuando empezó a jadear, empuñé su miembro húmedo y lo masturbé mientras él gritaba mi nombre. Segundos más tarde, se derramó sobre mi abdomen, cerrando sus músculos internos espasmódicamente en torno a mí con tanta fuerza que me enterré aún más y me corrí violentamente, inundando su canal, mientras seguía embistiéndolo y estremeciéndome en mitad del orgasmo.


  Me llevó largos minutos recobrarme pero, cuando lo hice, lo levanté y salí de su cuerpo con suavidad, poniéndolo de pie en la ducha. Le lavé el cuerpo y el cabello, limpiándolo con delicadeza; luego volví a tomarlo en brazos, esta vez para sacarlo de la ducha y dejarlo sobre la gruesa alfombra. No llegué a soltarlo, pues tenía miedo, a juzgar por su piel sonrojada y sus ojos vidriosos, de que pudiera perder el conocimiento.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunté, asegurándome de que podía mantenerse de pie antes de correr a la ventana y abrirla. El aire helado se coló en la habitación y lo hizo revivir ligeramente—. Pareces a punto de desmayarte.


  Él ronroneó y vi cómo sus ojos comenzaban a cerrarse.


  —Mierda —gruñí, pero llegué hasta él antes de que sus ojos se cerraran del todo y cayera al suelo.


  Se había desmayado y, mientras lo sostenía entre mis brazos, sentí que el miedo se apoderaba de mí durante un instante. ¿Y sí…?


  —Malic —murmuró, recuperando el conocimiento con la misma rapidez con que lo había perdido—. Necesito agua, necesito refrescarme, necesito tumbarme… y necesito que me la chupes.


  —No necesitas lo último —rezongué, reacio a soltarlo. Pero tampoco quería salir de la habitación en cueros llevando a un Dylan igualmente desnudo en mis brazos.


  —Pero me encanta verte hacerlo —suspiró y vi, maravillado, cómo su miembro comenzaba a endurecerse de nuevo.


  —Joder, tu tiempo de recuperación es ridículo.


  —Tengo veinte años —se carcajeó—. Suéltame. Necesitamos toallas.


  El aire frío que entraba por la ventana estaba siendo de ayuda, porque ya se mantenía de pie sin problemas. Una vez cubiertos con las toallas, salimos corriendo hacia el dormitorio.


  Dentro, Dylan cerró la puerta, se quitó la toalla y me ordenó que me arrodillara.


  —Necesitas comer y beber algo —le dije, a pesar de haber notado lo dura que estaba ya su erección.


  —No. —Me miró con ojos entornados—. Quiero que me la chupes.


  Me puse de rodillas porque, en serio, no podía negarle nada.


  —Abre la boca —me dijo, sujetando su miembro como nunca hacía y deslizando la punta húmeda sobre mis labios cerrados.


  Era excitante oírle darme órdenes, ver la necesidad en sus ojos, sentir sus dedos introducirse entre mis cabellos y cerrarse con fuerza.


  Abrí la boca y él se deslizó dentro, tan de golpe que casi me dieron arcadas cuando chocó contra el fondo de mi garganta.


  —Voy a follar tu boca y será mejor que chupes con fuerza.


  Normalmente le sujetaba las caderas para inmovilizarlo, pero él no quería eso. No quería dejarme el menor poder o control. Solamente deseaba hacerme cumplir sus órdenes.


  Mi cuerpo estaba saciado, pero aun así, sentí el avance del deseo. Dylan estaba realmente disfrutando con ello, mirándome mientras embestía dentro de mi boca una y otra vez.


  —Malic —musitó—. Voy a correrme. Quiero que te lo tragues todo y lamas lo que quede hasta la última gota, ¿entendido?


  Contesté con un gruñido.


  —Porque luego voy a comerte la boca durante una eternidad y quiero probar mi propio sabor en tu lengua y saber que me perteneces, que eres mío.


  Aquel hombre me aniquilaba con su deseo.


  —Oh, cariño, adoro tu boca y tus labios y tu increíble lengua.


  Ahuequé las mejillas, incrementando la succión, y él echó la cabeza hacia atrás mientras se corría. No fue demasiado —acababa de hacerlo en el baño—, pero chupé con fuerza y me lo tragué todo.


  Tal como él quería, lamí hasta la última gota de su miembro y su escroto, y luego me alcé sobre él para mirarle a los ojos.


  —Bésame —gimió, lamiéndose los labios.


  Lo tomé en brazos y lo solté sobre la cama. Sus ojos me observaban deslumbrantes.


  Suspiró profundamente, deliciosamente saciado.


  —Te quiero muchísimo.


  —Yo también te quiero, cariño —me reí entre dientes.


  —Necesito comida y agua —dijo, casi con una risilla.


  —Estoy de acuerdo.


  —Bueno, ve a buscarlas.


  —Oh, desde luego que no —contesté, acercándome al armario en busca de ropa—. Levanta el culo y baja conmigo a ver a tu familia. —Él soltó un gruñido de protesta—. Ahora.


  —Me gustas más cuando no hablas —bromeó—. Cuando tienes la boca llena.


  —Te daré unos azotes si no te levantas.


  —¿De verdad? —dijo, con tono esperanzado.


  Yo era el único culpable de aquello. Había creado un monstruo.


   


   


  LA NOCHE anterior había lidiado con un demonio; a la tarde siguiente lo había matado, y esa misma noche me fui a cantar villancicos con Dylan y su familia. Aunque yo no canté, esa habilidad no existía en mi repertorio, pero me dediqué a escuchar y observar, y a tomar a Dylan de la mano mientras paseábamos.


  Sentado en la enorme iglesia Católica para asistir a la Misa de Medianoche, disfruté observando a Dylan cuando se levantó para ir a comulgar y después cuando el sacerdote pidió voluntarios entre la congregación para cantar con el coro. Él me sonrió desde donde se sentaba con su familia y, cuando salimos, llevaba rodeado con un brazo a Dylan y con el otro a Tina. Hablamos con mucha gente a pesar de ser la una de la madrugada y, cuando llegamos a casa, tomamos un tentempié de jamón con mostaza picante sobre bollitos de mantequilla y ensalada de patata. Fue agradable estar solo nosotros, la familia de Dylan y yo, en la cocina, charlando y riendo.


  Me lo estaba pasando muy bien escuchando sus cotilleos y Tina sacó a colación a la chica que había asistido a la Misa con unos zapatos de plástico transparente con tacones de diez centímetros.


  Solté un gruñido.


  —Tú también la viste, ¿verdad?


  Carraspeé.


  —Era difícil no verla.


  —Eran zapatos de fulana, ¿verdad? —me preguntó Tina.


  Mi sonrisa fue perversa. Ella me soltó una palmada en el brazo.


  —¿Lo ves, mamá? Te lo dije. Debbie Riley es una puta.


  —¡Tina!


  —¿Qué? —Tina me dio otra palmada—. Díselo.


  Me volví hacia Lily.


  —Solo las que bailan en barra llevan esos tacones.


  —¡Malic! —me regañó Lily.


  —¿Qué? —Me reí entre dientes.


  Era divertido ver a la madre de Dylan asesinarnos a todos con la mirada.


  —Yo no he dicho nada —rió Dylan, mientras sorbía su sidra de manzana.


  Después del tentempié, todos se dispersaron y yo fui a sentarme en el sofá, cerca del árbol de Navidad. El padre de Dylan había encendido la chimenea al volver a casa, sin preocuparse de que todo pudiera salir ardiendo mientras dormía. Entre el crepitar de las llamas, el brillo de las parpadeantes luces multicolores y los calcetines colgados en la chimenea, aquello era lo más cerca que podía estar de la perfección sin…


  —¿Puedo tumbarme a tu lado?


  Levanté la mirada y me di unas palmaditas en la rodilla. Mi novio quería tenderse en el sofá junto a mí, con la cabeza en mi regazo. Mi dicha era absoluta.


  Cuando comencé a acariciarle el pelo, él suspiró profundamente y sus párpados comenzaron a cerrarse.


  —No me dejes aquí, ¿de acuerdo? Si te vas arriba y me he dormido, llévame contigo.


  —Por supuesto.


  Se puso cómodo, volvió la cabeza hacia un lado, frotando la cara con ternura contra mi muslo, y cerró los ojos mientras yo continuaba acariciándole los cabellos.


  —¿Dónde fuiste con mi padre, antes de salir a cantar villancicos? Nos dejasteis tirados durante una hora y media.


  —Teníamos que hacer unas compras de última hora.


  —¿Ah, sí? ¿Como qué?


  No necesitaba saber lo de mi excursión a la joyería. Yo era un tipo que se dejaba llevar por el calor del momento y resultó que el padre de Dylan también lo era. Cuando me invitó a acompañarle, me sentí honrado y, una vez allí, mientras deambulaba por la pequeña y elegante tienda de joyas antiguas, lo vi: un anillo con diamantes de corte brillante. Al parecer, la dueña compraba muchas de las piezas de su tienda en subastas, y este en concreto, engarzado en oro blanco y con una gema de dos quilates, había sido un raro hallazgo. En cuanto lo vi, supe que tenía que ser mío. Lo mejor fue que la señora Gruber, la dueña de la tienda, tenía un hijo que acababa de casarse con el hombre sus sueños en Nueva York. Iba a pasar la Nochevieja con ellos allí.


  —¿Es él el amor de tu vida? —me preguntó con una sonrisa.


  —Sí, señora —le aseguré.


  Y prácticamente me dio el anillo regalado, lo cual le agradecí. La etiqueta marcaba un precio demasiado alto para mí, pero lo habría pagado porque sería el anillo que Dylan llevaría el resto de su vida. Al ver al cajero cargar el importe en mi tarjeta American Express, aunque fuera a la mitad del precio original, el señor Shaw se quedó impresionado. Me gustaba que supiera que podía cuidar bien de su hijo, aunque, una vez que Dylan se graduara en la escuela de arte, podría ser él quien me mantuviera a mí.


  —¿Con una licenciatura en Bellas Artes? —resopló con desdén el señor Shaw—. Creo que serás tú quien gane el pan para tu familia, Malic.


  «Para tu familia», sonaba muy bien.


  —¿Malic?


  De vuelta a mi cálido y confortable presente, bajé la mirada hacia Dylan y le sonreí.


  —¿Dónde estabas?


  —¿Ves aquella cajita roja de allí? —Señalé.


  Pude saber el momento en que la vio porque dio un pequeño respingo.


  —Sí —dijo sin aliento.


  —Es para ti, para que la abras a primera hora de la mañana.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. —Le sonreí, pasándole un largo mechón de pelo por detrás de la oreja.


  —¿Tengo que esperar?


  —Sí. Se lo prometí a tu padre.


  —¿A mi padre? —preguntó, volviendo la cabeza en mi regazo para mirarme.


  —Quiere que tu madre lo vea.


  Dylan emitió un profundo gemido.


  —¿Entonces?


  —¿Entonces?


  —¿Vas a preguntarme algo mañana?


  —Así es. —Le sonreí—. ¿Qué crees que contestarás?


  Su respiración se volvió entrecortada.


  —Creo que diré que gracias por amarme, por venir aquí conmigo y por todo lo que has hecho por Tina. Te quiero más de lo que puedo expresar.


  —Todo eso es precioso, pero no es una respuesta.


  —Sí. —Tragó con dificultad—. Siempre te diré que sí.


  Me aclaré la garganta.


  —En cuanto a la casa…


  —Me encanta la casa.


  —Si la pongo también a tu nombre, ¿te parecerá bien?


  Él asintió. Se incorporó y se subió a mi regazo, a horcajadas sobre mis muslos.


  —Eso sería perfecto.


  Cerré las manos en torno a sus caderas y lo acerqué a mí, sonriéndole.


  —Vámonos a la cama.


  —Oh, no. —Dylan negó con la cabeza, inclinándose para besarme antes de levantarse, tomar un cojín del sofá y tumbarse junto al árbol—. Tengo que quedarme aquí y vigilar mi regalo. Ve a buscar las mantas de la cama.


  —¿Yo? ¿Por qué tengo que dormir yo también aquí?


  —Tú duermes conmigo —me dijo—. Siempre.


  Estaba muy posesivo últimamente y me encantaba. Nunca imaginé que algo así me excitaría tanto.


  —Deberías tumbarte cerca del fuego.


  —Eso está demasiado lejos del árbol.


  Puse los ojos en blanco mientras me levantaba.


  —Está bien, iré a traer mantas y almohadas, pero tienes que cambiarte de ropa.


  —No, gracias —dijo, desabrochándose los pantalones de pana para regalarme una breve visión de su suave piel dorada—. Estoy bien con esto. O sin esto. —Meneó las cejas en un gesto guasón.


  Solté un resoplido risueño.


  —De acuerdo, cariño, vuelvo enseguida.


  —Date prisa, ¿sí? Quiero acurrucarme a tu lado.


  Cuando ya casi estaba en las escaleras, me llamó:


  —Te amo.


  —Yo también te amo. —Sonreí.


  —Oye, ¿crees que podríamos tontear junto al árbol?


  —Jamás en la vida —le aseguré. ¿En casa de sus padres y a plena vista? Estaba loco—. Por supuesto que no.


  —Apuesto a que puedo hacerte cambiar de idea.


  Su pícara sonrisa, su pelo revuelto, los hoyuelos y el modo en que se quitó el suéter y posó sobre mí su ardiente mirada… Dios, probablemente conseguiría hacer que me saltara cada una de las normas de mi manual.


  —Date prisa.


  Me di prisa.
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